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NOTA DEL EDITOR 


Con estos Álbumes, cuya publicación tendrá cierta periodicidad, el Editor pretende ofrecer a ¡os innumera¬ 
bles amigos del mundo animal un nuevo modo de presentación de éste, fraccionado por Órdenes, que facilite 
el conocimiento del mismo. Es tan rico y tan vario el reino animal, encierra en sí tal cúmulo de maravillas, 
que cualquier camino que elijamos para entrar en él nos reserva sorprendentes r curiosas revelaciones. 
Con los mismos elementos -palabra e imagen- con que el Editor ha presentado, t ! sigue presentando, el 
grandioso conjunto de la fauna universal, siguiendo el orden científico tradicionalmente admitido, quiere 
ahora hacer posible su conocimiento parcial y escalonado, en jornia más libre y caprichosa, para los que 
asi lo prefieran en junción de sus particulares inclinaciones. Con la deslumbrante ilustración fotográfica a 
todo color, con el texto ameno, documentado y solvente de EL MUNDO DE LOS ANIMALES, ya que se 
trata de la misma obra. Pero presentada y ordenada de modo diferente para que el lector se adentre en ese 
inmenso mundo, vasto e inagotable, por cualquiera de los ámbitos más reducidos pero siempre fascinantes 
que lo integran: el de LOS FELINOS, el de LOS PERROS Y OTROS CÁNIDOS, el de EOS ROEDORES, 
el de LOS CABALLOS, el de LOS ELEFANTES, BALLENAS Y OTROS GIGANTES, etc. Cada 
lector podrá escoger, entre las muchas familias de la fauna, aquella o aquellas por las que sienta mayor 
simpatía o curiosidad. Y encontrará en los Albumes respectivos todo lo que desee saber sobre ellas. 
El Editor tiene, además, la certeza de que serán muchos los lectores que no renunciarán a la posibilidad 
de disponer, coleccionando los Álbumes, de una incomparable visión gráfica, apoyada en un texto autoriza¬ 
do. no de todas pero si de las especies más representativas, singulares y atractivas del reino animal. En cada 
Álbum el lector encontrará una orientadora introducción del ilustre profesor Dr. Rafael A Ivarado, titular 
de la cátedra de Zoología y decano de la Facultad de Ciencias de la Universidad Complutense de Madrid. 
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Figura 1, Esquema de la evolución de los carnívoros Fisípedos. La radiación evolutiva de los Fisípedos a partir de tos Miácides tuvo lugar a comienzos del Terciario. Los Úrsidos y Prociónidos 
so consideran descendientes o en relación fílogenétíca con los Cánidos. El género "Cryptoprocta" sería un superviviente de carnívoros Feloidcos. Filogenéticannente los Ursidos y los 
Hiénidos son las lamillas más recientes. (Según THENIUS.) 


LOS FÉLIDOS o FELINOS 

¿Quién no lia visto un gato? Este animal, domesticado 
por el hombre desde la más remota antigüedad, es un mamí¬ 
fero característico. Podría muy bien ser elegido como proto¬ 
tipo de la clase Mamíferos, que son los Vertebrados “su- 
per lores’* por excelencia, y dentro de los cuales se incluye 
1a misma especie humana. 

Pero, además, los felinos son los representantes más carac¬ 
terizados de uno de los grandes órdenes de mamíferos, el 
de los Carnívoros, El término carnívoro, como adjetivo 
puede aplicarse, según su etimología, a cualquier animal que 
se alimenta cotí la carne de otros; así serán “carnívoros" 
los tiburones, las aves de rapiña y muchos más; incluso se 
habla de “plantas carnívoras”, como las atrapamoscas* Pero 
sustantivamente, en zoología, la palabra carnívoro-los ani¬ 
males “carniceros” o “fieras” (Ferae j. tal como los designó 
el gran LlNNi o- se aplica a un orden de Mamíferos que, 
desde el punto de vista de la taxonomía, no es fácil de de¬ 
finir. 

Hn sendos volúmenes de esta serie estudiaremos los Car¬ 
nívoros más característicos, subdivididos en los siguientes 
grupos: F él ido s t Cá n idos, Os os y focas t y A rm¡no y, m a rías , 
visones y otros pequeños carnívoros. Conviene, sin embargo, 
centrar el estudio de los felinos dentro del conjunto de los 
restantes carnívoros, para mejor darnos cuenta de los ca- 
i aderes que utiliza el zoólogo al describir a los animales 
para formar el Sistema Zoológico (o taxonomía animal). 

Los Carnívoros actuales constituyen un grupo muy poli¬ 
morfo* extendido por toda Eurasia, Africa y América; faltan 
por el contrario en Australia y en los archipiélagos adya¬ 
centes. Paleontológica mente proceden del primitivo grupo 


de los Creodontos, que aparecieron en el Paleoceno inferior 
(terciario inferior) como formas pequeñas y poco especiali¬ 
zadas, semejantes a comadrejas (género Oxyclaenm), sufrie¬ 
ron variadas adaptaciones (figura \) hasta el Eoceno (Ter¬ 
ciario superior o reciente) y al final de dicho período desa¬ 
parecieron, 

La relación entre los Creodontos y los Fisípedos (o carní¬ 
voros en sentido estricto, terrestres) es oscura, pero uno de 
los grupos más primitivos (de principios del OI igoce no) es 
el de los félidos, algunos de cuyos fósiles son verdaderos 
g ig a n t es, como el m a c a i ro d o f Mach aíro das} ye! es m i I o d o n t e 
(Smilodon}, que son los “tigres” con caninos “en sable” o 
,4 en puñal” (figura 2). Los Pinnipedos, o carnívoros acuáti¬ 
cos (tipo foca), aparecieron hacia el Mioceno. 

Los carnívoros presentan tamaños variables; al lado de 
animales pequeños, como nuestro gato o las martas y armi¬ 
ños, los hay muy grandes (como los leones, el oso gris de las 
Montañas Rocosas, o los leones marinos y morsas). Todos 
ellos son eminentemente cazadores o depredadores, esto 
es, animales de presa que buscan y cazan a otros (ratones, 
cervatillos, aves, peces, ele.) para alimentarse de carne fres¬ 
ca. Pero su régimen no es siempre, ni exclusivamente, car¬ 
nicero, pues muchos son carroñe ros (como las hienas), 
y este régimen, eventualmente, y cuando pasan hambre, 
lo pueden seguir muchos grupos de carnívoros (incluidos 
leones y tigres). Otros son realmente omnívoros, como 
ios osos verdaderos, los ositos lavadores, o prociónidos, 
y los osos panda (aílurinos) e incluso algunos son auténtica¬ 
mente herbívoros. 

Las variaciones en la alimentación se reflejan claramente 
en la organización -y aspecto general del animal. Los carní¬ 
voros mejor adaptados para la caza son los terrestres (Fi- 


















s ¡pedos), cuyas extremidades terminan en dedos libres [fi¬ 
sípedo quiere decir “pie hendido”), con uñas fuertes y afiladas 
(garras). Los Fisípedos son, por tanto, “unguiculados*; du¬ 
ran le la marcha pueden apoyar toda la planta del pie (pían- 
iígrados), tan sólo una parle (setniplant ¡grados), o bien solo 
los dedos (digitígrados) (figura 3). Los plantígrados, como 
los osos, son típicamente marchado res; los digitígrados, 
como los perros, son buenos corredores. Los felinos están 
bien adaptados a la carrera y, sobre todo, al sallo. Esta 
adaptación se marca muy bien en d típico carácter de las 
garras retráctiles (figura 4), movidas por ligamentos y múscu¬ 
los especiales; con ello las garras, retraídas entre las almo¬ 
hadillas plantares (que se pueden estudiar muy bien en la 



Figura 2 . Esqueleto completo, restaurado, según BURMEIS'ÍER, de un colosal felino 
pampeano: ''Machí)¡rodos neogoeus (llamado también "Smilodon necatof o "Felts smi- 
lodonT. 

(De ZITTEL 'Tratado da Paleontología 1r, .J 

Los primeros hallazgos de estos gigantescos felinos tuvieron lugar en Europa, ya en 
tiempos de CUVIER (principios del s. XIX). KAUP (1833) Estableció para dichos fósiles 
el género ''Machairodus". Luego en América del Sur (sobre todo en Argentina y Brasil) 
se encontraron restos abundantes de estos anímales. Los macairodos y esmilodootes 
(género 'Smilodoif) llegaron hasta el Cuaternario (véase el esquema de la filogenia o 
evolución de los carnívoros Fisípedos). 

pala de un galo), no se desgastan y el animal sólo “saca las 
uñas” en el momento preciso del salto sobre la presa (figu¬ 
ra 5). Además, gracias a las almohadillas plantares la marcha 
se hace sumamente silenciosa, cosa esencial para sorprender 
la presa. 

Los carnívoros acuáticas tienen extremidades con mem¬ 
branas interdigitales bien desarrolladas, de tipo alet iforme, 
por eso se llaman Pinnipedos (pimupedo quiere decir “píe en 
forma de aleta 11 ). 

Otros caracteres de los Carnívoros son la tendencia a la 
reducción del primer dedo (pulgar) tanto en las patas ante¬ 
riores como en las posteriores; incluso en muchas especies 
el pulgar falta (el galo tiene cinco dedos delante y cuatro 
detrás). Las clavículas están muy reducidas o faltan. El 
útero de las hembras tiene dos ramas (útero bicorne) y los 


ABC D 

Figura 3. Modos de apoyar el pie en los carnívoros Fisípedos: A. digitígrados (perro, gato); 
B, sBmidipiíigrados (viverra); C, semipbntígrados r'mustelaT; D, plantígrados loso). 

Se gún P. P. GFtASSE, Tratado de Zoología. Vertebrados". Ed. Masson. 


partos son desde una cria hasta más de una docena, en rela¬ 
ción con lo cual las mamas (inguinales) suden presentarse 
en varios pares. Ln los fisípedos, los reden nacidos son 
ciegos (como ocurre en los galitos); en los pinnipedos, ven e 
incluso pueden nadar de inmediato después del parto. 

Aparte estos caracteres, lo más típico de los carnívoros 
son los rasgos osteológicos, o sea los de su esqueleto, sobre 
todo los de la caja craneal y los dentarios. La dentición 
en las formas menos especializadas presenta una fórmula 
3 14 2 

primitiva ^—j——^—j, pero en los Idilios esta formula y la 
correspondiente estructura dentaria está muy modificada 

3 13 1 

( j‘ 2 j ). Estas diferentes adaptaciones dependen cla¬ 

ramente del régimen alimenticio (figura 6). Es sobre todo 
característico el desarrollo enorme de los caninos (caso del 
inacabado, de los leones y de los perros o canes) y la dife¬ 
renciación del último premolar superior (P 4 ) y el primer 
molar inferior (MJ, cuyas piezas dentarias constituyen las 
“carniceras” (muelas con borde en bisel, que funcionan 
como una cizalla). 

Destacan las potentes ¿restas de los huesos craneales 
(crestas occipitales y parietales), que sirven parala inserción 
de poderosos músculos maseteros; este carácter es más pa¬ 
tente en el cráneo del león, o en el gato macho, que en los 
correspondientes a las hembras. 

La estructura de la caja timpánica (hulla ossea) permite 
diferenciar en los carnívoros fisípedos dos grandes series, 
la de los Aretoideos o Canoideos (tipo oso o tipo can) con 



■ Según M, BOKIiR, en GRASSÉ. 

Figura 4. Estructura de la garra y su sistema de retracción en el león; 5.° derla de la pata 
anterior, visto par su cara externa. 

P 1 a almohadillas plantares; Exti r músculo extensor del dedo, Ap p aponeurosis de este 
músculo; Fe, flexor del carpo; Abd, abductor del 5 ° dedo; L r ligamentos anulares; Le, liga¬ 
mentos elásticos de este dedo. 

las familias: Prociónidos, Ursidos, Mustélidos y Cánidos, 
por un lado, y la serie de los Herpestoideos o Feloideos (lipo 
mangosta o tipo gato), por el otro, con las familias: Vivé¬ 
rridas, Hiénidos, y Félidos. En los primeros, la hulla ossea 
presenta su pared externa engrosada y formada por el hueso 
timpánico (véanse figuras 7 y 8); además, en este grupo suele 
presentarse un hueso pernal (báculo) bien desarrollado. En 
ios segundos (caso del gato) el os bullae está formado por 
el endotimpánico, mientras que el timpánico, de forma anu¬ 
lar, tiene escaso desarrollo (figuras 7 y 8); en este grupo el 
báculo es pequeño e incluso falla (Hiénidos), 

Los felinos o félidos (fam. Felidae), cuyo tipo es el gato 
común (género Fe lis), son sin duda los carnívoros o fieras 
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por antonomasia. Su cuerpo armonioso, elástico, ágil y 
bien musculado, es una verdadera máquina para el salto o 
la caza. Son, además, animales capaces de trepar riscos 
y árboles. Su vista (la “vista de lince 1 '), su astucia y pacien¬ 
cia, su marcha, silenciosa gracias a las almohadillas plan¬ 
tares, su rapidez de reflejos, sus garras afiladas, sus enor¬ 
mes muelas carniceras y sus poderosos colmillos, sus carac¬ 
teres todos, en fin, les hacen fieras temibles. 

Generalmente prefieren cazar en solitario y no en manada, 
y no al acecho, sino a la carrera. La presa queda bien sujeta 
e incluso medio muerta con un certero zarpazo de las patas 
anteriores y es rematada con una feroz dentellada en la 
región nuca!. 01 felino se recrea, entonces, golosamente, 


hueso tamaño (metaiarsiano) 



Figura 5. Dedo de la pata posterior del gato: arriba, con la garra en retracción, y abajo, can 
la garra en extensión. Hueso del metatarso y las tres falanges 11, II y lll) del dedo. 

Según mCUOW y SCHMEIL, err WIMW8ACH. 


lamiendo la sangre de su victima y luego 3a come, corlando 
la carne con sus mudas carniceras, que actúan por sus bor¬ 
des biselados como tijeras. Los ratón cilios o los pájaros que 
cazan los gatos son íntegramente devorados; los felinos 
grandes sólo devoran pane de la presa; tal hace, por ejem¬ 
plo, un león con una cebra o con un antílope grandes, de los 
que come las visceras y las masas musculares, pero suele 
dejar las partes mayores de la osamenta (caja torácica, espi¬ 
nazo, ele.). 

Son característicos de los félidos los grandes ' bigotes", 
cuyos pelos, largos y rígidos como cerdas, constituyen un 
sensible órgano táctil y reciben el nombre particular de 
víi h risas . T a m b í e n es j n u y típica su le n gnu rasposa, de p a pilas 
eornificadas, que sirve para raer y aprovechar así ai máximo 
la carne pegada al hueso. Por último, sus ojos permiten una 
aguda visión crepuscular y nocturna. Como otros animales 
que cazan de noche, el fondo de la retina lleva una típica 
capa reflectante, que también se puede ver muy bien en el 
gato. 

Del centenar de géneros de fisípedos actuales, con más 
de doscientas especies, alrededor de la quinta parte son 
félidos (figura 9), que existen en lodo el mundo, salvo en la 
Antártida, Australia, Nueva Zelanda, Madagascar, I si and ia 
y algunas otras islas. Taxonómicamente los géneros más 
importantes son - . Felis, que es tipo de todo el grupo y del 
que éste toma nombre; a ¿1 pertenecen el gato doméstico y 



Carniceras superiores (II e inferiores (II) de dive/ses carnívoros: A, porro. B, león, C r oso r 
0, mangosta y E r “CynodSctis" {género fósil). 


Figura 6. Las carniceras inferiores, están dibujadas,, arriba, de pe rfil y con las raíces arriba 
(coronas hacia abajo): debajo, vistas por encima a, punta externa anterior {paracono): 
c„ punta externa posterior tmetaconn); b r tubérculo interno (protocúno); a' f tubérculo 
anterior accesorio íprotostilo). 



Figura 7. Las carniceras inferiores están dibujadas de perfil con las coronas arriba y las 
raíces hacía ahajo. Además (en A) vista por encima. 

ir, dentículo externo anterior (para cómbe); />, dentículo externo posterior Iproiacónidcl: 
¡j, dentículo interno tmetacónida); )\ y, talón Íhípocónido), (Según ZITTEL) 


c) mantés, el serval y casi Lados los felinos americanos; 
Panthera (con los grandes felinos del viejo Mundo, como el 
león, tigre y leopardo, más el jaguar -onza o yaguar-, 
también llamado tigre americano); Lynx (con los linees co¬ 
munes, el caracal y otros) y Acinonyx (con la chita o gue¬ 
pardo). Este ultimo constituye un grupo con caracteres 
intermedios entre los verdaderos felinos y los cánidos; por 
ejemplo, sus uñas no son retráctiles y es, por tanto, un digití- 
grado muy típico, velocísimo en la carrera (hasta 90 km/hora 
o quizá más). La distinción entre el género Felis y Panthera 
tal como la siguen SlMPSGN y otros autores, pero que no ad¬ 
miten algunos zoólogos, se basa, principalmente, en la es¬ 
tructura del hioides y de sus ligamentos, que permiten a los 
grandes felinos el rugido, mientras que en los pequeños y 
medianos la voz se limita a un maullido característico. Las 
numerosas especies dentro de cada género se suelen agrupar 
a su vez en subgéneros, por ejemplo, Felis (Puma) concolor, 
que es el puma; F. {Leopardos) pardalis, que es el ocelote: 
la Panthera {Uncía} uncía, que es el leopardo de las nieves o 
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Figura 3. Estructura de la caja timpánica Hiulla ossea') en los carnívoros Fisípedos. 
(Según FLOWER. en @¡'Tratado da Paleontología" de ZITTELJ 
A. Base del cráneo da ''Viverra civetta’, 

R. Idem do Cania lupus". 

ho r vesícula timpánica. e, otificb candUoldAo; 1, foramen lacetum pcstsims; car, fataroau 
caroticum; e, orificio de la trompe de Eustaquio; o, orificio oval; a, a', canal riel aliesie- 
no ¡des: am, orificio del conducto auditivo, g, foramen postglenaídeo; p, apófisis pera- 
occipital; m r apófisis masía idea. 


Squamüüum 



Figura 9. Esquema explicativo de [a estructura de la ''hulla ossea en los Arctoideos (o 
Canoideosi -género "Ursus" y en los Herpestoídeos (Feloideosi • género Telis"-. En los 
primeros, el conducto auditivo externo es largo y la pared externa de la caja timpánica 
I" bu Ha' 1 ) está formada únicamente por al timpánico ("as tympanicumT. En los Herpastoi- 
dees, la pared está formada por el hueso endolimpánico í"us endotympanicum'' u "us 
butiae'1 unido a un pequeño hueso timpánico: además, en ellos la cavidad timpánica 
pueda dividida, por medio de una cresta, en una parte anterior y otra posterior. En el 
esquema se señalan también otras partes del cráneo Ibasioccipital, conducto carutideo. 
porciones petrosa y escamosa del parietal). 

Según VAN KAMPEN, en el Tratado de Zoología 1 ' de WURMBACH. 

irbis, eLc. Hay Latnbien numerosas razas locales o variantes 
genéticas, en particular dentro del grupo de los gatos domés¬ 
ticos. Las llamadas panteras negras son mulantes melánicos 
del leopardo común. 



Figura 10. Diversos representantes de la familia FELIOAE: L Ocelote l' Leopardus parda 
lis"}; 2. Pantera longibanda ('Panthera nebulosa’'); 3. Guepardo j'Acinortyx jubatusT: 
4. Iritis ("Uncía uncía '); 5. Fuma ("Panthera concolor"); 6. Jaguar (''Panthera onca"): 
7. Leopardo í"Panih&va pardifi"): &. GatomanVéa ("Fetos ; B. Tigre ("PanUrera 

tigris"}; 10. Serval f'Leptaiiürus servar! ; 11 . León ["Panthera leo' 1 }; 12. Lince ("Lynx 
lynx' r ); 1 3. Martül ("Octolohos manul'T que es afin a los linces. 
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Los carnívoros 


ORDEN FAMILIA 
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Félidos 
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Área de dispersión de los carnívoros. Los 
carnívoros se hallan difundidas por casi todo el 
mundo, salvo en Australia, las Antillas, diversas is¬ 
las oceánicas. Nueva Zelanda y la Antártida 
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La ¡fineta kk un wivé- 
rrida carnívora africa¬ 
no caractari/ailo por: 
cofa muy larga, plan- 
las velludas, pelaje 
bastante largo can 
pintas oscuras sobre 
fondo pálido, cola ani¬ 
llada y línea uscura 
a lo largo del dorso, 
cuatro premolares y 
ríos mater&s a cada 
lado arriba y abajo. 

Fntú J fSurtíin 
Piloto nflüeyrcht?r& 


LOS CARNIVOROS 


Mamíferos de régi 
men alimenticio ti¬ 
pie a m ente c arn í ve¬ 
ro, algunas veces 
omnívoro. Con fre¬ 
cuencia los caninos 
presentan forma de 
colmillo y los dedos 
están armados de 
uñas en garra. 


Entre todos los mamíferos, los perte¬ 
necientes ni orden de los CARNÍVOROS 
son los que presentan mayor variedad 
d e fo r m as y i a m a ñ os; pa ra eo n ve n e e rse 
basta considerar el gran numero de ti¬ 
pos intermedios que existen entre el po¬ 
deroso león y i a pequeña comadreja. 
Por otra parte, es muy difícil, para 
quien no sea un experto, referirse a al¬ 
gún aspecto común a iodos los carnívo¬ 
ros. Las diferencias que se advierten en 
la estructura física de las distintas for¬ 
mas son* sin duda, muy notables: el ga¬ 
lo, tan gracioso; la tosca y maciza hie¬ 
na: la rápida gineta; el perro, robusto y 
gallardo: el oso, tan tosco, lento y pe¬ 
sado; la vivaz mana. . Tales diferen¬ 


cias hacen que el observador se pre¬ 
gunte cómo pueden pertenecer estos 
animales al mismo orden, sobre lodo 
sabiendo que unos viven en tierra, otros 
en los árboles, otros en el agua. Sin em¬ 
bargo, científicamente hablando, han 
de reunirse en un solo grupo. 

En electo, las costumbres, más o me¬ 
nos parecidas, así como la misma for¬ 
ma de vivir y de alimentarse demues¬ 
tran que su íntima naturaleza y estruc¬ 
tura han de considerarse esencialmente 
análogas, lo mismo que sus facultades 
intelectivas. 

Las extremidades son siempre pro¬ 
porcionadas entre sí, adaptadas a la 
corpulencia del cuerpo, y presentan 
cuatro o cinco dedos, también propor¬ 
cionados y armados de uñas en garra, 
más o menos robustas, agudas o ro¬ 
mas. Estas garras salen libremente de 
la última falange de los dedos y en cier¬ 
tos casos pueden ser retraídas, reco¬ 
giéndose en vainas especiales. 

Tanto en el maxilar superior como 
en el inferior ostentan seis incisivos y 
dos caninos cónicos y muy robustos; 
son características las piezas llamadas 


SnbrÉlmü 
Tipo 
Cíese 
5 abela se 
Orilmi 


MetazooB 
Vertebrados 
Mamíferos 
Place otarios 
Carnívoros 


"muelas carniceras \ es decir, los últi¬ 
mos premolares del maxilar superior, 
provistos de dos o tres puntas o cúspi¬ 
des. Ln la mandíbula, estas muelas car¬ 
niceras son los primeros molares. 

Ll estómago es siempre de tipo sen¬ 
cillo; el intestino, en general, escorio 
o de longitud media y el ciego muy 
breve. Son muy curiosas las glándulas 
anales de numerosos carnívoros, que 
segregan líquidos félidos, los cuales 
pueden tener funciones defensivas o 
de reclamo, o bien proporcionar cierta 
cantidad de grasa que sirve para untar 
el pelo del animal. 

La cabeza es redondeada, la punta 
de la nariz desnuda, los ojos grandes* 
las orejas derechas y los labios provis¬ 
tos de bigotes. 

El esqueleto de los carnívoros con¬ 
serva una relativa robustez, aun en los 
que tienen formas más esbeltas y lige¬ 
ras: el cráneo aparece alargado, con la 
parte posterior bastante proporcionada 
respecto a la zona anterior, de modo 
que ninguna de las dos partes que lo 
componen presenta un notable predo¬ 
minio sobre la otra. Las órbitas son 
g ra rií J c s , I as c. á ps u 1 as a adió va s de s a r re >- 
liadas, lo mismo que los huesos y el 
cartílago de la nariz: por lo tanto, los 
sentidos visual y auditivo tienen espa¬ 
cio suficiente para su completo desa¬ 
rrollo. Ln las vértebras se observan ro¬ 
bustas y largas apófisis espinosas. Hay 
que tener en cuenta que los músculos y 
tendones, muy robustos, dan a los car¬ 
nívoros fuerza y resistencia, al tiempo 
que su conformación natural les per¬ 
mite efectuar ágiles movimientos. 

Sus sentidos son excelentes: en al¬ 
gunos está más desarrollado el olfato: 
en otros, la vista o el oido. y en otras 
especies sobresale el sentido del tacto. 

Las facultades intelectivas de estos 
animales corresponden a sus caracte¬ 
rísticas físicas; entre ellos existen algu¬ 
nos inteligentísimos, que saben explo¬ 
tar sus naturales cualidades para de¬ 
sempeñar en la mejor forma su papel 
de animales de presa; por oirá parte, la 
conciencia de su fuerza contribuye a 
hacerles más audaces y valerosos que 
cualquier otro animal. 

Los carnívoros se hallan dispersos 
por todas partes: en tierra, en el agua, 
en los árboles, y lo mismo en la mon¬ 
taña que en la llanura, en la selva co¬ 
mo en los campos. Entre ellos se eucn- 
lan especies diurnas y nocturnas, y 
otras que buscan el alimento en las 
horas crepusculares. Muchos viven en 
colectividad, pero otros permanecen 
aislados. Algunos atacan directamen¬ 
te a sus presas, en tanto que otros pre¬ 
fieren tender celadas. 

Todos los carnívoros se nutren de 
animales; muy raramente comen fru¬ 
ta, grano y otras sustancias vegetales. 
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Se dividen en omnívoros y carnívoros 
propiamente dichos, precisamente ba¬ 
sándose en su forma de alimentación. 
Sin embargo, estas definiciones nunca 
pueden ser absolutas, puesto que in¬ 
cluso los omnívoros prefieren, a cual¬ 
quier otro alimento, un buen pedazo de 
carne. 

b] hombre suele mostrar hostilidad 
hacia casi todos los carnívoros, a los 
que, con razón o sin ella, considera ani- 
m ibes da ñ i n os y d i g n o s d c ser persegui¬ 
dos. L>c algunos utiliza la carne y la 
grasa, y aprovecha la piel de otros co¬ 
mo prendas de abrigo, Pero persigue 
despiadadamente a una serie de car¬ 
nívoros que no sólo son inofensivos, si¬ 
no incluso útiles. Algunas especies han 
sido domesticadas: en d caso del perro 
los resultados han sido inmejorables. 

□ ti orden de los carnívoros com¬ 
prende especies que presentan las si¬ 
guientes características; 

* tamaño y aspecto muy variables; los 
carnívoros constituyen d orden de ma¬ 
míferos más diverso en cuanto a formas 
y género de vida: 

* régimen típicamente carnívoro o, en 
ocasiones, ictiófagu u omnívoro: 

* dentadura muy variable según las 
familias, pero que con frecuencia está 
constituida por 42 dientes dispuestos 
de la siguiente forma para cada medía 
arcada mandibular, respectivamente 
arriba y abajo: incisivos, 3 y 3: cani¬ 
nos. I y I; premolares 4 y 4: molares 
2 y 3, Los caninos son casi siempre 
muy sólidos y agudos, como colmillos: 

* encéfalo y hemisferios desarrollados: 

* clavicula rudimentaria o inexistente; 



El armiño es un mus- 
télirlo carnívoro de 
piel suave y delicada, 
parda en verano y 
blanquísima en invier¬ 
no, menos d tercio 
linal de la cola, que os 
negro. 

Fotn J MarMiam 



• prole inepta, es decir, que nace en 
estado fisiológicamente retrasado, 
f\ orden presenta una extraordinaria 
dispersión que coincide, prácticamen¬ 
te, con la de los placentarios y com¬ 
prende siete familias; 
iliUDOS, NI ¿NIDOS. V1VÉRR1DOS, MUS- 
TÉ M DOS. PROCIÓNIDOS, URSIDOS y C Á¬ 
NIDOS. □ 


I OS FÉLIDOS 


Carnívoros de cabe¬ 
za redondeada y ho¬ 
cico corto, con largos 
pelos táctiles. T¿e* 
nec 30 dientes Í4 
Ittoiares) cortantes, 
son digitígrados, con 
unas curvadas y re¬ 
tráctiles, excepto en 
el guepardo. 


S ¡¡bremo 
Tipo 
□lase 
Suttíto 
Ordon 
Familia 


Meta/oofi 

Vertebrados 

Miinníiíifiü 

PlecentíirUis 

Carnívoras 

Fétidos 


Indiscutiblemente, si se le pregunta¬ 
ra al hombre de la calle cuál es a su 
juicio la familia merecedora de figurar 
eri cabeza entre las de los carnívoros, 
pensaría en seguida en el animal que. 


En América del Nene vivé el mapa che. carnívoro de vida 
nocturna. Tiene uñas tamas y no retráctiles, hobcorelativa 
mente corra y puntiaguda, orejas grandes y redondeadas y 
cota anillada y muy poblada. Foro j. simón Ftíota fl&aearchflFB 
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El coyote, un cánttio 
omníutiro con prepon 
riera o cía carnívora, 
tiene el tamaño de un 
porro de talla media¬ 
na y es mny común 
en las regiones mon¬ 
tañosas de México y 
Estados Unidos. 

Fvta Qkapia. 


ya en la antigüedad, era denominado 
rey de los animales, es decir, d león. 
Y lo haría aun a riesgo de parecer in¬ 
grato con el perro, fie! amigo del hom¬ 
bre, cuya hermosa e inteligente cabeza, 
aunque no merezca la corona real, es 
ciertamente digna de llevar otra toda¬ 
vía más valiosa. 

Por una vez, al menos, el naturalista 
estará de acuerdo con el hombre de la 
calle y constituirá con los FEUDOS, 
más frecuentemente llamados felinos, 
la primera familia de los carnívoros. 

Desde luego, los félidos constituyen 
los tipos más perfectos entre lodos los 
carnívoros. Consideremos, ante todo, 
la estructura dd cuerpo dd gato, al 
que podemos considerar representante 
típico de la familia, El gato tiene en 
efecto un cuerpo gracioso, aunque ro¬ 
busto; su redondeada cabeza está sos¬ 
tenida por un cuello poderoso; las pa¬ 
tas, de altura mediana, poseen fuertes 
garras; la cola es larga, el pelaje suave, 
de color perfectamente adecuado al 
ambiente en que el animal vive. El cuer¬ 


po dd gato, en su conjunto, se com¬ 
pleta con las armas de que está dotado; 
la dentadura se compone de treinta 
dientes, que comprenden seis incisivos 
y dos caninos, arriba y abajo; tres pre¬ 
molares a ambos lados en d maxilar 
superior y dos en el inferior y, por úl¬ 
timo, un molar a ambos lados, tanto 
arriba como abajo. Los caninos, largos, 
recios, ligeramente curvados, sobresa¬ 
len notablemente entre los demás dien¬ 
tes, tanto que a su lado los pequeños 
incisivos parecen insignificantes, e in¬ 
cluso di ríanse débiles las mudas carni¬ 
ceras que, en realidad, son robustas y 
se caracterizan por sus agudas puntas 
y mareadas depresiones. 

La lengua, gruesa y carnosa, cubierta 
de finas púas córneas, constituye asi¬ 
mismo un arma y ayuda para desmenu¬ 
zar d alimento. Las fuertes uñas per¬ 
miten ai gato herir mortal mente a su 
presa y al propio tiempo le proporcio¬ 
nan el medio de defenderse de los de¬ 
más animales. Los pies, anchos y redon¬ 
deados, se caracterizan por su breve¬ 


dad. debido a que la última falange se 
tuerce hacía arriba; así, cuando el ani¬ 
mal anda, esta falange no tiene contac¬ 
to con el sudo y facilita la protección 
de la uña falciforme, robustísima y ex¬ 
tra ordinariamente aguda. Cuando el 
animal se encoleriza o cuando se apres¬ 
ta a atacar o defenderse, contrae el 
fuerte músculo llcxor, cuyos tendones 
se insertan en la parle inferior, y su pie 
se alarga al instante conviniéndose en 
una terrible garra. El almohadillado 
carnoso, blando y a menudo cubierto 
de pelo espeso de la planta de los pies 
permite al animal andar con una lige¬ 
ro z a e xt rao rd i n ari a. 

El paso de ios félidos es pausado y 
sigiloso, pero cuando corren son ve¬ 
locísimos y pueden dar saltos consi¬ 
derables, Una característica de casi 
todos los félidos es su habilidad para 
subir a los árboles; sólo las especies 
de mayor tamaño son exclusivamente 
terrícolas. Enemigos instintivos del 
agua, nadan no obstante eficazmente 
cuando es preciso, o por lo menos con- 
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siguen no ahogarse. Pueden encoger y 
estirar su cuerpo de manera increíble y 
muestran gran habilidad en la utiliza¬ 
ción de sus palas. Con las garras, los 
felinos de mayor tamaño derriban a 
muchos animales, aunque sean más 
corpulentos que ellos. Además pueden 
arrastrar pesos considerables. 

El oído es ciertamente el sentido 
que más les ayuda en su actividad de 
animales de presa, y si bien el pabe¬ 
llón de la oreja no está muy desarro¬ 
llado pueden percibir el más ligero ru¬ 
mor a gran distancia, incluso en las in¬ 
mensas llanuras arenosas. Su vísta es 
menos aguda, aunque no puede califi¬ 
carse de débil; probablemente no al¬ 
canza un gran radio de acción, pero es 
excelente cuando se trata de mirar de 
cerca; la pupila, en las especies ma¬ 
yores. es redonda: en las de menor ta¬ 
maño tiene forma elíptica y puede dila¬ 
tarse extraordinariamente; de día, bajo 
la acción de la luz, se encoge y queda 
reducida a una fina raya, pero de no¬ 
che, o cuando el animal está muy exci¬ 
tado, se dilata hasta formar un círculo 
casi perfecto. 

Los bigotes, a ambos lados de la bo¬ 
ca, y los pelos situados sobre los ojos 
son órganos táctiles. En el caso del 
lince, parece ser que esta función tam¬ 
bién la cumplen los mechones de sus 
orejas. Igualmente, las patas de los fé¬ 
lidos son excelentes instrumentos de 
tacto, aparte de que la sensibilidad 
táctil se halla extendida por todo su 
cuerpo. 

El olfato y el gusto alcanzan apro¬ 
ximadamente el mismo desarrollo, sien¬ 
do algo más fino el segundo. 

Respecto a las facultades intelecli- 


Area de disper¬ 
sión de los félidos 
Corresponde en lineas 
generales a la misma 
de los € ami varos, ex¬ 
ceptuando Madagas 
car. Algunas especies 
de gran tamaño, como 
eí leopardo en Asia y 
Africa y el puma en 
ambas A meneas, tie¬ 
nen una distribución 
muy vasta 


dispersos en Eurasia, África, excepto 
M itd agas car. y América. En cambio 
1 altan en Australia Aunque prefieran 
dempre ¡as regiones donde el hombre 
aún no ha establecido su supremacía 
absoluta, no desdeñan determinadas 
tonas habitadas por éste: no es raro 
ique en ocasiones se aproximen audaz 
j mente hasta las casas, para atacar a sus 
/ moradores o a los animales domésti¬ 
cos, Su merodeo es nocturno y acaba 
con el alba. 

Se alimentan de la carne de toda 
clase de vertebrados, especialmente 
mamíferos. No obstante, algunas espe¬ 
cies de félidos atacan con preferencia 
a los pájaros; pocas se alimentan de la 
carne de reptiles, y algunas capturan 
peces. Prefieren comer la presa que por 
sí mismos han atrapado: cu efecto, son 
muy pocos los que comen la carne de 
ios animales muertos. 

Las distintas especies de félidos ata¬ 
can a sus presas de manera más o me¬ 
nos similar: recorren las zonas de caza 
deslizándose con el mayor sigilo, al cu¬ 
los al más leve rumor: avistada la víc¬ 
tima, se acercan en sentido contrario al 
viento, casi deslizándose, y cuando 
creen hallarse i o suficientemente pro 
xirnos le sallan encima y la derriban 
clavándole las garras en la nuca o en 
los IIancos: luego la rematan con los 
dientes. Casi lodos suelen atormentar 
a su victima -como hace el galo con el 
ratón- hasta que ésta muere a causa 
de las heridas. Por lo general, los féli¬ 
dos evitan atacar a los animales que 
pueden de fe nde r se t e n a zm ente' y s ól o 
lo hacen cuando están seguros de que 
podrán vencerles. Los leones, por ejenv 
pío, y también los tigres y los jagua¬ 
res, temen al hombre, pero se tornan 
implacables al menor asomo de de 
bilidad de éste. Muerta la victima, o 


vas, los gatos son ciertamente inferio¬ 
res a los perros, aunque no tanto como 
suele creerse. Ll carácter de los félidos 
es a veces de una tranquila y comedida 
prudencia, con mezcla de astucia, fe¬ 
rocidad y arrogancia. En libertad, sin 
embargo, su comportamiento es dife¬ 
rente a! que revelan cuando se hallan 
en compañía del hombre, de quien re¬ 
conocen la supremacía y hacia el que 
manifiestan cierto sometimiento. Por 
otra parle, no son anímales muy difíci¬ 
les de domesticar, dentro de ciertos 
límites desde luego, pues no es raro 
que a veces, una vez domesticados, se 
despierten en ellos sus innatas cualida¬ 
des siempre latentes. 

Actualmente, los félidos se hallan 


£1 gatn de fas estepas es un félido asiático que se alimen¬ 
ta de pequeños roedores, Su pelaje es muy fionrinso, ador¬ 
nado de franjas transversales oscuras. fqio w. ummer 
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hf gato de Bengala es un pequeño Iclino arborícela que 
caza de nuche y se esconde, durante las horas diurnas, en 

las oquedades de las árboles. Fvtp ByyyrtíJ A. Thau. £ 

por lo menos incapaciluda, la arras¬ 
irán hasta un lugar tranquilo y resguar¬ 
dado, donde proceden a devorarla; 
pocos lo hacen donde ha sucumbido. 

Kn general, las hembras paren varias 
crías cada vez: es muy raro que den a 
luz una sola. La prole permanece al 
lado de la madre, y la ternura que ésta 
siente por sus cachorros se revela en la 
dulzura de los sonidos que emite; los 
defiende de toda agresión, aun a costa 
de su propia vida. Por ello, cuando \ 

tienen hijos, las hembras se vuelven fe¬ 
roces. En muchas especies de félidos la 
hembra se ve incluso forzada a prote¬ 
ger sus cachorros de las posibles agre¬ 
siones del macho, que a menudo se 
siente inclinado a devorarlos. 

Muy pronto, los pequeños félidos 
manifiestan sus naturales aptitudes: 
sus juegos no son sino ejercicios preli¬ 
minares de la caza que efectuarán más 
adelante, A menudo la madre les pro¬ 
porciona algún animalillo vivo o me¬ 
dio muerto para que se ejerciten en 
Jas acciones que, ya adultos, habrán de 
llevar a cabo. Y poco después ya les 
enseña a cazar. 

Los félidos pueden ser considerados 
enemigos de buena parte de la fauna 
terrestre; en consecuencia» los daños 
que ocasionan son considerables, Pero 
también es cierto que algunos félidos 
menores se limitan a cazar mamíferos 
de pequeño tamaño, pájaros y, sobre 
lodo, roedores, que tan nocivos resul¬ 
tan para la agricultura. De los félidos, 
el hombro utiliza la piel y, algunas ve¬ 
ces, la carne, 

□ La familia de los félidos compren- 
de, en resumen, carnívoros caracteri¬ 
zados por: 

• cabeza redondeada, hocico corto» i 

largos pelos táctiles; 

* piel casi siempre profusamente mo¬ 

teada y a veces listada; son muy carac¬ 
terísticos los t i pos m el á n i eos (po r ej e m- ¡ 

pío, el leopardo y d jaguar negros), y 
más raros los albinos; 

* maxilares cortos y robustos; 30 dien¬ 

tes dispuestos de la siguiente forma en 
cada medio maxilar, superior e infe¬ 
rior; incisivos, 3 y 3; caninos, I y I; 
premolares, 3 y 2; molares, 1 y 1; los ^ 

dientes son cortantes, de acuerdo con 
el régimen exclusivamente carnívoro: 

* extremidades dígitígradas: patas de¬ 
lanteras con cinco dedos y las posterio¬ 
res con cuatro; uñas en garra, retrácti¬ 
les. excepto en el guepardo: 

• cazan al acecho, salvo el guepardo, 
que caza a la carrera; 

• predominantemente nocturnos. 

La familia de los félidos, presente en 

casi toda el área de dispersión del or- ^ 

den de los carnívoros, comprende cua¬ 
tro géneros. Acinonyx, Panthera, Fe lis 
y Lynx, con un total de treinta y seis 
especies. □ 


Féiidtr [be gran ta na ño, el tigre aúna un elegante porte y 
una extraordinaria ferocidad. Su soltura y agilidad son sor 
[irendentes y su tuerza muscular rru tiene rival entre los 
grandes carnívoros. /^toAarans, 
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Et guepardo tiene largas patas, uñas no retráctil es. cabé¬ 
is pequeña y cala larga y musculada. Se le considera como 
el más ve luí de los mamíferos. Foto c. Munnch - Ostman. 



El guepardo 

Carnívoro de la familia do tos félidos, do una 
aleada en la cruz de tinos 100 um y una longitud 
que alcanza ios ISO, sin contar la cola, de 75 om. 
El pelaje, gris amarillento, presenta manchas 
Oscuras. Tiene las patas muy la i gas y uñas no 
retráctiles. Abunda en las estepas asiáticas y 
africanas, es velocísimo y capaz de abatir antí¬ 
lopes, gacelas y otras ágiíes presas. Bastante 
fácil de domesticar, es adiestrado para la caza. 

Aparentemente, el GUI tardo (Ach 
nonyx jubatus o Cymiihmts juba tus l 
ocupa una posición intermedia entre 
los felinos y ios perros, y ello justifica 
el nombre que antiguamente se le daba 
de cína¡litro, es decir perro-galo. Se ase¬ 
meja a los félidos por la cabe/a y la 
larga cola., pero el resto de su cuerpo 
recuerda al de los perros, especialmen¬ 
te por sus largas extremidades y los 
pies con unas siempre descubiertas, 
sometidas* por lo tanto, a desgaste. 
También las facultades intelectivas del 
guepardo revelan esta doble analogía. 

□ Sin embargo, se trata únicamen¬ 
te de un fenómeno de convergencia 


que se refleja en algunos caracteres del 
porte y de la forma física y que se debe 
también a la profunda adaptación de 
este animal a la carrera: en realidad, el 
parentesco dd guepardo con los can i 
dos no es muy estrecho. □ Su cuerpo 
es esbelto y delgado, con patas mas 
largas que las de los félidos típicos: la 
cabeza es más reducida y alargada, 
análoga a la de los perros: las orejas 
anchas y cortas, y el ojo se carácter iza 
por su pupila redonda. 1,1 pelaje es lar¬ 
go. áspero, sobre todo en el lomo, y de 
colorido variable: generalmente el tono 
fundamental es un hermoso gris amari¬ 
llento, clarísimo, con manchas negras 
o castañas, muy próximas entre sí, que 
casi se confunden en d dorso y se mez¬ 
clan m íVs \ od avía h a e i a e I e x t re m o d e 1 a 
cola, 

. □ A este félido se le encuentra en la 
India, Asia occidental, hasta Arabia, y 
en gran parle de África, comprendida 
la septentrional, □ lis un verdadero 
animal de las estepas, y sus mejores 
cualidades no radican en la fuerza, si¬ 
no en la vivacidad de sus movimientos, 






En la caía, los guepardos actúan a veces pnr parejas; unu 
acusa a la víctima que huye, y el otra la riartiba cuando ésta 
se baila al borde de su resistencia tras una dura persecu- 















Ei periodo de gestación de la hembra del guepardo dura de 84 a 95 días. Cada camada 
corista de dos a cuatro cachorros, y la madre les prodiga en todo momento solicitas 
cuidados y las defiende encarniza da mente de cualquier enemigo supuesto ü real. 

Foto l¡rf?VQr Pholrj Rescíirchprg 




que se diferencian notablemente de los 
del galo. El guepardo (y en ese aspecto 
sí recuerda al galo) posee la faca liad de 
deslizarse doblando sus largas palas, 
de tal forma que roza el suelo con el 
vientre, si bien en estos movimientos, 
más que á\ gato, se asemeja al zorro y 
al lobo. El paso del guepardo es mucho 
menos ligero y más amplío que el del 
gato; cuando corre parece un lebrel* y 
lo mismo cuando salta, en lo que se 
muestra habilísimo. En cambio es un 
anima) incapaz de trepar, y si quiere 
apoderarse de algo situado en lo alto 
no tiene más recurso que saltar, y así 
ha conseguido alcanzar alturas muy 
considerables. A veces arquea el lo¬ 
mo y deja oír sonidos ásperos y pro¬ 
fundos, como un ronroneo, con lo que 
parece un gato doméstico; pero cuando 
está irritado resopla como todos sus 
afines, rechina de dientes con rabia y 
deja emitir un quejumbroso murmullo. 

L:l guepardo se alimenta esencial¬ 
mente de pequeños y medianos ru¬ 
miantes, a los que captura muy hábil¬ 
mente. Sus presas preferidas son los 
antílopes, y por ello suele vivir donde 
abundan estos animales Por lo general 
establece su guarida entre las rocas de 
las colinas bajas. 

Los expertos aseguran que el guepar¬ 
do es el más veloz de los mamíferos. 
Apenas ve una manada de antílopes o 
de ciervos paciendo tranquilamente, se 
agazapa y se va deslizando con movi¬ 
mientos suaves y reptantes, para que 


320 


El guepardo os el más dócil tle todas los felinos y. hasta cierto punió, puede ser domes 
íicario y adiestrado para la cazo. No es necesario para ello capturarlo joven, puesto 
que también adulto, tras un período de adlastramieoto de unos seis meses, se adapta 
aL cmrivtrift y a la obe bien ti a al hombre. Foto N i:\mr\t. 


Los leones de Africa meridional se reúnen formando mana¬ 
das para cazar, principalmente en parajes llenos y herbó 
sos, Durante ai día se tienden bajo un matorral A menudo 
trepan a los árboles para otear sus territorios de taza. 

Foto V.sa(jtJ - Jaeíma. 
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Seguido dé sus cachorras, ésto guepardo paso, 
como en un desfilé, ante un grupo de atónitos 
gnu Cuando un felino se apresta para la ca^a, los 
herbívoros tiemblan y quedan literalmente petrifi¬ 
cados por el terror. foto n cwan\ 
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no lo descubra su prudentísima presa; 
siempre avanza en dirección contraria 
al viento y cada vez que el jefe de los 
herbívoros amenazados lanza una ojea¬ 
da a so alrededor, en el acto se detiene 
y permanece inmóvil y silencioso. Vuel¬ 
ve después a deslizarse, elige e! animal 
más propicio al alaque y se le echa en¬ 
cima de improviso; entonces si el des¬ 
graciado intenta huir lo persigue veloz¬ 
mente y lo derriba de un zarpazo en las 
patas, tras lo cual lo agarra por la gar¬ 
ganta, Pero el guepardo, aun siendo 
velocísimo, no es capaz de una carrera 
prolongada porque se fatiga pronto, 
hasta el punto de ser vencido siempre 
por un buen caballo. 

El hombre ha aprovechado la innata 
habilidad que estos félidos demuestran 
para la caza amaestrándolos y hacién¬ 
dolos participar en sus empresas vena¬ 
torias: por ejemplo, en las Indias Orien¬ 
tales, el guepardo constituyó una ayu¬ 
da inapreciable en las cacerías, y tam¬ 
bién en Europa, en épocas pasadas, se 
le utilizaba en la caza. Antiguamen¬ 
te, en Mongolia, los grandes señores 
consideraban a los guepardos como 
animales de lujo, y en las cacerías ha¬ 
cían intervenir más de un millar de 
dios, Hartmarm se refiere a un dibujo 
en el que aparece un beduino de Argel 
con su guepardo domesticado que se 
dispone a saltar sobre un grupo de ga¬ 
celas. Hasta los siglos Xftl y XJV los 
cristianos y los árabes españoles utili¬ 
zaron, con la denominación de ‘'chita 7 ', 
guepardos amaestrados en sus cacerías 
(de ahí la frase "a la chita callando"). 
En la india este felino se ha utilizado 
mucho en las grandes partidas venato¬ 
rias: los nativos lo ataban con una del¬ 
gada cuerda sobre un carro de dos rue¬ 
das, de los que se usan en el país, y lo 
llevaban lo más cerca posible de los 
animales que se quería cazar, ya que 
éstos temen menos la presencia de un 
carro que la de una persona. Entonces 
se soltaba el felino y empezaba la ca¬ 
cería. 

El guepardo se puede domesticar, 
y una vez domesticado no existe en 
¡a familia de los félidos otro animal 
más manso que él: lu faceta más típica 
de su carácter es la bondad; si se le 
ata con una cuerda, no intenta jamás 
romperla con los dientes ni destrozarla 
a lirones ni con las patas. Tampoco 
hace daño a las personas que lo cuidan, 
hasta el punto de que cualquiera pue¬ 
de aproximarse y acariciarlo. Muchas 
veces permanece inmóvil durante ho¬ 
ras, mirando a un punto indetermina¬ 
do, como si estuviera soñando, y ron¬ 
roneando al mismo tiempo. En estos 
momentos, gallinas, cabras, ovejas, 
etc. pueden pasar impunemente ante 
su vista, puesto que no se digna ni si¬ 
quiera mirarlas. Sólo los otros cami¬ 



tos cachorros de león tienen las patas muy grandes en 
comparación con su cuerpo. Juegan y amollan como los 
gatos, con los guu guardan cierto parecido, Sus rnovimiem 
lOS SOn jcntOS y torpes. Foto N. Myiarci PhtHO RaGGardi¡3n&, 


Para atacar una manada de antílopes, el guepardo avan¬ 
za sigilosamente en dirección contraria al viento y se pre- 
cipita de m salto sobre la presa elegida. El guepardo caza 

solo o en parejas. Foto Rk¡t>iBr. 325 



















Siendo el guepardo el mas velos de los mamíferos no tiene necesidad 
de esconderse en lq impenetrable de fa selva, pues en unos uncos saltos 
puede escapar de sus enemigos. Instala so guarida en las cavidades 

de fas rocas Foiú Des Bartlcli Photo Rgsü ardiera 


voros pueden sacarle de sus medita¬ 
ciones: por ejemplo, si pasa un perro, 
inmediatamente cesa de ronronear, mi¬ 
ra lija mente al intruso, levanta las ore¬ 
jas y, con una serie de saltos, intenta 
echársele encima. 

Los guepardos mantenidos en cauti¬ 
vidad en los jardines zoológicos no son 
difíciles de contentar en lo que respec¬ 
ta a la comida, incluso siendo mucho 
más delicados que tos otros félidos de 
parecidas dimensiones, til frío les hace 
padecer muchísimo y no pueden vivir 
enjaulas excesivamente reducidas. 
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□ De este género hablaremos del 
león, del tigre y del leopardo. □ 


El león 

Carnívoro de ía familia de los félidos, que tiene 
una alzada de 80 a tOO cm y una longitud de 180 
a 240, más una cola de 60 a 90 cm. Su pelaje es 
amarillo rojizo, mezclado con negra; el macho 
ostenta unas imponentes melenas. Vive en peque 
ños grupos en las estepas y basquee i I Eos de Aíri 
ca, al sur del desierto del Sahara, y en una peque¬ 
ñísima zona de la India. Sus presas preferidas son 
los mamíferos, grandes y pequeños, pero es me¬ 
nos agresivo y sanguinario do lo que vulgarmente 
so croo. 


Basta observar el cuerpo y la fisono¬ 
mía del í.iióN para comprender la ra¬ 
zón del antiquísimo título de "rey de 
ios animales 1 ' que han dado todos los 
pueblos u este poderoso felino. 

Id león (Panthera lea, con frecuen¬ 
cia llamado Felis tea) se distingue fácil¬ 
mente ele los demás felinos. Sus carac¬ 
terísticas principales son: cuerpo ro¬ 
bustísimo, recubíerto de pelo corlo, 
liso y de color uniforme: hocico an¬ 
cho, ojos relativamente pequeños, pe¬ 
laje espléndido en el macho y borla 
terminal en la cola. 

El cuerpo de este carnívoro es ro¬ 
busto y membrudo, como el de todos 
sus afínes; la parte anterior está más 
desarrollada que la posterior, a causa 
de la amplitud del pecho y la estrechez 
de los ¡jares. La cabeza, grande y casi 
cuadrangukir, acaba en un hocico an¬ 
cho y truncado; las orejas son redon¬ 
deadas: los ojos, de tamaño mediano, 
con pupila redonda, tienen una ex¬ 
tra ordinaria vive/ a : Ills extremidades 

















Las extremidades del león son robustos y poderosas. Su 
cola, de punta córnea, se remata coa un mechón de cerdas. 

Una abundante melena enmarca su voluminosa cabeza. 

Fúta 0. Bar bey - Maqrn/n>. 327 


. 









Area de dispersión 
del león. El león se 
uncu entra i rre guiar 
mente distribuido en 
parias regiones de 
Áirica r al sur del Sa¬ 
hara Existe también 
en la India, en la sel¬ 
va de Gir r donde su 
Ir re ví ten Jas (H timos 
supervivientes del 
león asiático, tan 
abundante antaño en 
Asia accidental. 


son gruesas y muy robustas y más de¬ 
sarrolladas que las de cualquier otro 
felino: la larga cola acaba en una pun¬ 
ía córnea, cubierta por una borla la¬ 
nosa. El pelo, Uso y corlo, es de un be¬ 
llo color amarillo rojizo o castaño ro¬ 
jizo: en varias partes el el cuerpo, de 
forma irregular, los pelos acaban en 
puntas negras o son completamente 
negros y de ahí deriva el color mezcla¬ 
do, característico de este felino. La 
cabeza y el cuello del macho están ro¬ 
deados por una espesa crin (melena), 


formada por pelos largos y lisos que 
caen formando una especie de made¬ 
ja: en la parte delantera alcanzan hasta 
el inicio de las palas y por detrás lle¬ 
gan hasta ía mitad del (orno y de los 
lian eos. Sobre la cabeza y en el cuello, 
la crin amarillo rojiza también está 
mezclada con pelos negro rojizos, en 
tanto que las crines del vientre son de 
un hermoso color negro mate. Mecho¬ 
nes de pelo negro aparecen también en 
las articulaciones y en lus aneas. 

El recién nacido, cuya longitud es, 
aproximadamente, de unos 33 cm, está 
cubierto de pelos lanosos y grisá¬ 
ceos, con un dibujo en la cabeza, patas, 
flancos, lomo y cola parecido al del 
leopardo. La leona se parece a los indi¬ 
viduos jóvenes y se distingue neta3iiesi¬ 
te del macho por su pelaje uniforme 
que, como máximo, se alarga un poco 
en Ja parte anterior dej cuerpo. 

Han pasado siglos desde la época en 
que se podían reunir, para las luchas 
en los circos, hasta seiscientos leones. 
Hcródoto nos cuenta que durante el 
paso del ejército de Jerjes por Macedo- 
nia, varios leones, aprovechándose de 
la oscuridad nocturna, atacaron a los 
camellos cargados de vituallas, con 
gran sorpresa de los guerreros, que ig¬ 
noraban la presencia de tales fieras en 
aquel lugar. Aristóteles afirma que 
los ríos Ressus y Ancheloo constituían 
los limites europeos del área de dis¬ 
persión de! león y que no se le hallaba 
en ninguna otra región de nuestro con¬ 
tinente, No es posible conocer con 


exactitud la época en que se extinguió 
este f elido en Europa, pero cien a men¬ 
te este hecho se remonta a más de mil 
años. La Biblia nos dice que en la anti¬ 
güedad el león también habitaba en Si¬ 
ria y en Palestina, pero no tenemos 
ninguna noticia exacta acerca de su de¬ 
saparición de Tierra Santa. Es cierto, 
sin embargo, que en otros tiempos el 
león abundaba en toda África, y en 
Asia meridional hasta la india. 

Con el paso del tiempo, este terrible 
enemigo de los rebaños se vio obligado 
a retirarse, ya que el hombre avanzaba 
y le perseguía encarnizadamente, hasta 
conseguir exterminarlo en varias loca¬ 
lidades. Así ocurrió, por ejemplo, en 
todo el noroeste africano, en Egipto, 
y en Marruecos, donde el león hubo 
de desplazarse cada vez más hada el 
interior ante el crecimiento de las po¬ 
blaciones y los continuos progresos de 
la civilización. 

□ Actualmente este carnívoro ha 
desapareado completamente en Áfri¬ 
ca septentrional y en la región del Cabo, 
En el resto de Africa está disperso en 
forma discontinua, en el sentido de que 
su número varía mucho de una zona a 
otra: se le encuentra en Sudán, Kenya 
y Tanzania; al Oeste, hasta el Congo, 
y en gran parte de África oriental, al 
sur del Sahara, hasta el Senegal y Cam¬ 
bia. También se le encuentra en Tehad, 
en la República Centro africana, desde 
donde se extiende a toda Africa cen¬ 
tróme r idio nal, excepto el extremo sur. 

Parece cierto que en Irán y en Irak 



Aunque i.ti mucha menor cantidad que un el pasada, siguen existiendo leones en 
las sabanas de Alfica Estas animales sienten predilección poi tas estepas y por 
los parafes montañosos y herbosos, donde viven lus herbívoras que constituyen 
SU alimento. foto r¡e^ei - Jacan*. 
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su ha extinguido en épocas recientes: 
sin embargo, d i rON PERSA í Pañí hem 
lea pérsica f, que constituye una su des¬ 
pee ie distinta, aun persiste en la selva 
de Gir, situada en la región india de 
Kathiawar. □ 

El león vive aisladamente y sólo se 
une a su hembra en la época del celo. 
En cambio, en algunas regiones, a ve¬ 
ces los leones se reúnen en manadas 
para efectuar rapiñas o cacerías, 

Al león no le gusta vivir en las selvas 
vírgenes muy extensas; prefiere mas 
bien los lugares abiertos, es decir, las 
llanuras herbosas sembradas de mato¬ 
rrales y los bosques de árboles de pe¬ 
queño tamaño, o las estepas áridas y 
secas y las regiones desiertas y desola- 
das, tanto en la montaña como en la 
llanura. Elige como madriguera cual¬ 
quier hondonada del terreno, situada 
en los lugares más protegidos. Durante 
sus migraciones, en cambio, descansa 
donde le sorprende el amanecer. 

En conjunto, sus costumbres se pa¬ 
recen a las de los restantes félidos, pero 
es mucho más perezoso, por lo que no 


siente inclinación por las grandes ca¬ 
cerías, ya que lo único que le interesa 
es quedar satisfecho con el menor es¬ 
fuerzo posible. En d Sudán orienta] si¬ 
gue constantemente a los animales nó¬ 
madas, a los que considera una especie 
de súbditos obligados a pagarle un tri¬ 
bu lo que. efectivamente, nunca deja de 
cobrarse. 

El rugido del Icón consiste en un so¬ 
nido prolongado como d maullido de 
un gato pero amplificado mil veces; en 
otras ocasiones su voz resuena como 
un gruñido amenazador, y se convierte 
en una especie de grito quebrado, pare¬ 
cido a la tos, si el animal está asustado. 
Pero el célebre rugido se oye pocas ve¬ 
ces, incluso gente que vive en las regio¬ 
nes donde abundan estos animales afir¬ 
man que no lo han oído nunca. De to¬ 
das formas es un sonido imposible de 
describir; en árabe se designa con la 
palabra “ruad 1 ', que significa “tronar*. 
En realidad parece que este rugido naz¬ 
ca en las profundidades del pecho, sa¬ 
cudiendo sus paredes, y erando resue¬ 
na es difícil reconocer de donde pro¬ 


cede, porque el animal acostumbra a 
rugir contra el suelo, que propaga el 
ruido, como ocurre con el trueno. 

El efecto que el rugido del león pro¬ 
duce sobre los otros animales es indes¬ 
criptible: la hiena, en cuanto lo oye, 
deja inmediatamente de aullar, aunque 
sea sólo por un momento; también el 
leopardo enmudece: en cambio los mo¬ 
nos acrecientan sus murmullos y, sin 
perder tiempo, trepan a las ramas más 
elevadas de los árboles; los antílopes 
huyen precipitada mente hacia los bos¬ 
ques: el camello tiembla, rehúsa obe¬ 
decer a su conductor, tira al sudo car¬ 
ga y jinete y se da a la fuga: el caballo 
se encabrita y retrocede asustado, imi¬ 
tado por el perro, que lloriquea corrien¬ 
do tras su dueño. Incluso el hombre, 
cuando por primera vez oye la voz del 
león rompiendo el silencio nocturno 
de la selva, nota que en él se despier¬ 
tan insólitos temores. 

Decía Livingsione que cuando el 
león es demasiado viejo para cazar ani¬ 
males salvajes entra en los poblados en 
busca de cabras, y si por casualidad tro- 


Lus leones cazan de 
noche o m las horas 
crepusculares. Prefie¬ 
re n las presas de yran 
larnaiiu y, en casa de 
necesidad, no dejan 
de comer carreña 
Peni no suelan ata- 
car al hombre 

Fíhü Ü. Pattareon 

Photo Rctssaí diere. 
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Merced a su tuerza 
el león derriba a su 
presa de un solo zar 
pazn y, con su robusta 
dentadura, despedaza 
las vértebras cervina 
les de la víctima, que 
muere sin posibilidad 
de ofrecer resistencia, 
siendo devorada a 
continuación 

Faw fievei .raconít. 
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Al nacer, los cacho¬ 
rras de león tienen el 
tamaño de mi gato 
grande y pesan algo 
más de un kilo. Vienen 
al mundo en una yaci¬ 
ja preparada en la es¬ 
pesura do ios mato¬ 
rrales y próxima a una 
fuente o arroyo 

Futo N Girar i= 


pieza con un niño, se apodera de él sin 
dudarlo. Por otra parte* en cuanto el 
león deja de sentir miedo ante los hom¬ 
bres y comprende que entre ellos pue¬ 
de hallar numerosas víctimas, se hace 
cada vez más atrevido e incluso teme¬ 
rario. 

Con ¡os animales salvajes se com¬ 
porta en forma muy distinta de como 
lo hace con ios domésticos; sabe muy 
bien que bis bestias salvajes lo olfatean 
desde Jejos y que son lo suficientemen¬ 
te veloces para huir. Por eso ha de re¬ 
currir a las asechanzas: por lo general 


se acerca a ellas cautelosamente* a van 
/ando en dirección contraria al viento, 
casi siempre en unión de otro león. 
Frecuentemente acude a las charcas de 
agua donde los otros animales van a 
beber y consigue un botín abundante. 

Según la narración de Livingsloiie, 
el león acostumbra a agarrar su presa 
con los dientes en [a región del cuello, 
pero también suele hacerlo por las in¬ 
gles que, en muchas ocasiones, se en¬ 
cuentran más próximas a sus fauces. 
Sobre los métodos de caza del león* he 
aquí lo que dice Selous: ** Basándome 


en mis observaciones creo que los leo¬ 
nes atacan a su presa de muy distintas 
formas: tuve ocasión de ver un caballo* 
un elefante joven y dos ant ílopes muer¬ 
tos por un león de un mordisco en la 
garganta: otra vez vi varias cebras y un 
caballo abatidas por un mordisco en la 
nuca* A los búlalos el león suele ma¬ 
tarlos mediante la fractura de las vér¬ 
tebras cervicales, saltándoles sobre el 
lomo y haciendo girar Violentamente 
la cabeza, tras haberles sujetado la na¬ 
riz con una pata," 

El león prefiere siempre los anima¬ 
les grandes a los pequeños, aunque en 
caso de necesidad no desdeñe a estos 
últimos, fin general busca sus presas 
entre los rebaños que cría el hombre* 
entre las cabras salvajes, los antílopes 
y los suidos salvajes de todo tipo. I n 
general, come la presa que éi mismo 
ha matado, preferentemente las que 
puede conseguir con facilidad, por 
ejemplo, las colocadas como cebo por 
¡os cazadores; en algunas circunstan¬ 
cias no rehúsa los cadáveres, 

Este félido ataca a! hombre muy ra¬ 
ras veces, sólo en casos excepcionales 
En el Sudán, donde viven en gran nú¬ 
mero, no se sabe de ningún hombre 
que haya sido devorado por ellos. 

El período de tiempo que el león 
pasa junto a la leona cambia según las 
regiones. En la ¿poca del celo, diez o 
doce machos siguen a una sola hembra 
y combaten incansablemente entre sí 
para conseguirla. Sin embargo; cuando 
la hembra ha hecho su elección, los 
otros machos se van y ambos “cónyu¬ 
ges" viven jumos. El amor en el león 
se manifiesta de una forma mucho me¬ 
nos violenta qLite en los otros grandes 
felinos: pero aun conservando siempre 
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su majestuosa tranquilidad, no se halla 
exento de violentos celos. Generalmen¬ 
te es la leona la que lleva la inicial iva: 
amable y acariciadora se acerca a su 
severo esposo e intenta excitarlo, mien¬ 
tras éste se limita a mirarla, y sólo se le¬ 
vanta cuando ella está ya muy próxima. 

Quince o dieciséis semanas (o sea en¬ 
tre ciento o ciento dieciocho días) des¬ 
pués del apareamiento, la leona pare 
de una a seis crías, por término medio 
dos o tres. Los leona dos nacen con los 
ojos abiertos y tienen el tamaño de un 
gato semiadullo, Antes del parto, la 
madre busca una yacija apropiada en 
medio de algún espeso matorral de la 
selva, si es posible a poca distancia de 
una charca o de una corriente de agua, 
para poder capturar los animales salva¬ 
jes sin alejarse demasiado de su prole, 
L: n general, la madre trata a los peque¬ 
ños con gran ternura, y es un bello es¬ 
pectáculo ver a una leona rodeada de 
su prole: los leo mellos juegan y la ma¬ 
dre los contempla con mirada severa, 
pero llena de infinito amor, cosa que 
también ha podido observarse en ios 
leones en cautividad. Actualmente en 
los zoos bien organizados los Icones 
pueden ser criados con tu misma facili¬ 
dad que los perros. 

A! principio, los Icones son bastante 
torpes o poco desenvueltos: no consi¬ 
guen andar hasta tos dos meses apro¬ 
ximadamente y sus juegos infantiles co¬ 
mienzan mucho después, hn esa época 
maúllan como los gatos, pero, poco a 
poco, su voz se hace más fuerte y más 
llena. Jugando, sus movimientos resul¬ 
tan lentos y torpes, pero luego van ad¬ 
quiriendo una agilidad considerable. 
A los seis meses la madre los desteta, 
pero entonces ya hace tiempo que los 
pequeños la siguen, durante cortos tre¬ 
chos. en las rapiñas que lleva a cabo en 
unión de su pareja. Al cumplir el pri¬ 
mer año de vida, los pequeños ya tie¬ 
nen las dimensiones de un perro grande. 

Hn esa primera edad ambos sexos se 
parecen muchísimo, pero pronto apun¬ 
tan evidentes diferencias: el macho 
ofrece una plenitud y robustez de for¬ 
mas muy típicas y además a los tres 
años empieza a aparecer la melena: 
pero tanto a) macho como la hembra 
están perfectamente desarrollados a la 
edad de seis o siete años. La duración 
de la vida de un león corresponde a 
esta lentitud en su desarrollo: se sabe 
de algunos leones que han vivido en 
cautividad hasta setenta años, pero al 
envejecer pierden gran parte de su be¬ 
lleza. 

Los leones capturados de pequeños 
y sujetos a un trato racional se domes¬ 
tican fácilmente. En cautividad el Icón 
necesita ó kg de carne al día y si se le 
proporcionan engorda y cada vez se 
hace más hernioso. 



El león suele vivir aislado y scln so une a la hombrada 
rente \% épu£a dd ctlo, Esta pareja víutvb a tatmar su sed 
apaciblemente tras haber saciada el hambre. 

Futo Fwvpt - Jacami. 
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Antes que en la selva 
virgen, el león se en 
cueiitra a sus anchas 
en fa sabana Si íiien 
sus costumbres son 
parecidas a las de los 
restantes félidos, sg 
muestra, en cambio, 
más indolente que ía 
mayoría de ellos. 
Cí/andú esté $8 ciado, 
sus presas habituales 
se dan cuenta y per' 
marineen sin inquie¬ 
tud a cierta distancia. 

Falo Fiñyul Jíiciünü 


Las primeras noticias que se tiene 
remeció a los leones se remontan a 
tiempos muy lejanos. Los monumentos 
del antiguo Egipto lo representan en 
las diversas lases de su vida, señal de 
que los egipcios lo conocían muy bien. 
Sobre este particular Dümichcn decía: 
“El antiguo idioma de los egipcios em¬ 
plea el misino vocablo tanto para in¬ 
dicar al león como al galo y aparece 
identificado en las inscripciones por 
medio de la palabra maau, declaro ori¬ 
gen ooomatopeyieo. 

v Ei guras que representan leones sal¬ 
vajes y Icones domesticados se encuen¬ 
tran en casi todos los monumentos del 
antiguo Egipto, comprendidos ios que 
ya cuentan cuatro mil años. El dibujo 
más antiguo que representa la caza del 
león se muestra en una cámara mor¬ 
tuoria cerca del Sahara, y es, induda¬ 
blemente, uno de los mejores ejemplos 
del arte egipcio antiguo," 


En La Biblia, el león se menciona 
muchas veces y los hebreos 1c daban 
diversos nombres. También griegos y 
romanas relataban muchas leyendas en 
torno a estos félidos: decían, por ejem¬ 
plo, que los huesos del león eran tan 
duros que podían usarse para hacer 
una hoguera: que el león despreciaba a 
los animales menores que él y no ataca¬ 
ba a las mujeres: que la robusta y cruel 
leona paría una sola cria en toda su 
vida, porque el hijo, con sus garras, 
le destrozaba la matriz, etc. Pero, apar¬ 
te de estos mitos, Aristóteles ya sabía 
que Ja leona pare varias veces, que los 
leoncitos recién nacidos son pequeñí¬ 
simos, que aprenden a andar a los dos 
meses e, incluso, que existen dos razas 
de leones: una menor, provista de me¬ 
lena rizada y de carácter tímido, y otra 
mayor , de melena más espesa, cuerpo 
robustísimo e índole feroz. 

El primer combate público con Ico¬ 


nes fue organizado por S ce vola y el se¬ 
gundo por Si la, que tenía a su dispo¬ 
sición un centenar de estos animales. 
La dificultad, estaba en apoderarse de 
los leones vivos, cosa que siempre se 
hacía por medio de trampas. 

Después de la batalla de Earsalia, 
Marco Antonio se hizo llevar a la ciu¬ 
dad en un carro tirado por leones; el 
cartaginés Annon fue el primero que 
logró amaestrar un Icón, cosa que le 
costó el destierro, puesto que se sos¬ 
pechó que una persona capaz de amaes¬ 
trar un león era capaz de subyugar tam¬ 
bién a los hombres. Adriano a veces 
hizo dar muerte en el circo a más de 
cien leones a la vez. En consecuencia 
el número de leones en Africa empe^ 
zó a disminuir. 

Pero la hora fatal para el rey de los 
animales no había de sonar hasta mu¬ 
cho después; cuando empezaron a uti¬ 
lizarse las armas de fuego. 























El tigre 

Carnívoro de la familia de los félidos, Mida hasta 
3,80 m de longitud, de los cuales uno correspon¬ 
de a la cola, y otro metro aproximadamente de 
alzada. Posee un cuerpo ligero, flexible, elegantí¬ 
simo; pelaje espeso y ralo, más largo en las razas 
septentrionales, de color amarillo leonado con ra¬ 
yas transversales negras. Vive solitario en bos¬ 
ques, junglas y sabanas en gran parte del conti¬ 
nente asiático, desde Irán basta Siberia meridio¬ 
nal, Java y Sumatra. Feroz y sanguinario, se al i 
menta de cualquier presa, desde el hombre a tos 
ve rtebra d o s i nferi ores. 


j unto con el \e ó n 5 el r íGR t fPanrfie¬ 
ra tigrisj, a veces denominado Feíis li- 
gris , es entre Lodos ios félidos el más 
perfecto; ningún otro representante de 
la familia tiene su belleza y su feroci¬ 
dad. Fiera formidable y terrible no 
rehuye, como el Icón, los lugares habi¬ 
tados por el hombre al que, por el con¬ 
trario, provoca con astucia y agudeza. 
Como un gato de pelo corto, con 
barba en las mejillas y con pelaje raya¬ 


la cabeza del tigre, 
bastante redonda y 
muy proporcionada al 
cuerpo del animal, 
presenta unas cortas 
patillas hirsutas a 
ambos ladus del hoci¬ 
co. Destacan en los 
ojos las pupilas re 
(Jornias y amarillen¬ 
tas, y bu la boca los 
dientes incisivos. da 
un color pardusco, 

foto I- Paiten 
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Area de dispersión del tigre. El tigre se halla difundi¬ 
do en Asia, desde Siberia al Norte hasta la ¡sla do Java al 
Sur, No se le encuentra cu el Tibet, ni tampoco en tas is¬ 
las do Cedan y Borneo. 




JÉ 











El t^re es como un enorme gato listado. El color de fondo de su pe¬ 
íalo, amarillo oscuro en el dorso, se hace más cloro hacia los flancos. 
Las rayas negras surcan su pelo transversa I mente, repartidas üh 
modo irregular por todo el cuerpo. Foto v¡sduc Jacan*. 





do con listas transversales muy marea¬ 
das y de color particularmente elegan¬ 
te, el tigre es un espléndido felino, cier¬ 
ta mente no menos admirable que el 
león, ai que incluso supera en altura, 
esbeltez y en la agilidad de movimien¬ 
tos, □ Su longitud, medida desde la 
punta del morro a la extremidad de la 
cola, puede alcanzar los 3,80 m en los 
machos más viejos: pero, por lo gene¬ 
ra!, no sude pasar de los 3 m, incluida 
la eola. Las hembras son mucho más 
pequeñas que ios machos. El tigre pesa 
de 2íX) a 270 kg r □ Su cuerpo ofrece 
un aspecto más ligero y flexible que el 
del león: la cabeza es más redonda y 
está bien proporcionada respecto ai 
tronco; la cola carece de penacho final: 
c! pelo es corto y sólo se alarga en las 
mejillas, formando la típica barba, me¬ 
nos crecida en las hembras. 

Los tigres que viven en las regiones 
septentrionales tienen, al menos duran¬ 
te la estación Cría, un pelaje más espeso 
y largo que Jos de las llanuras cálidas 
de la India. El dibujo de este pelaje pre¬ 
senta una armoniosa combinación de 
colores, sobre todo en el contraste en¬ 
tre el amarillo rojizo claro y las rayas 
oscuras que lo recorren por encima. 
Como en todos los félidos, también en 
el tigre el color fundamental es más os¬ 
curo en el dorso, más claro en los flan¬ 
cos y blanco en las partes inferiores y 
posteriores del cuerpo, sobre Jos labios 
y en la parte superior de tas mejillas. 
1:1 tigre de bosque suele tener un color 
más intenso que el de la jungla; pero 
en lodos los ejemplares parten del dor¬ 
so, en dirección oblicua, rayas negras 
transversales, irregulares y ligeramente 
dirigidas hacia atrás, que descienden 
hacia el pecho y el vientre: la distancia 
entre esas rayas varía en cada indi vi 
dúo. El diseño del pelaje es el mismo 
en los individuos viejos y en los jóve¬ 
nes: sin embargo, en estos últimos, los 
colores presentan una tonalidad algo 
más clara. Como en otros felinos, la co¬ 
loración típica del manto varía sensible¬ 
mente según la latitud y clima: el color 
de fondo puede ser más oscuro o más 
claro, incluso alguna vez negro o blan¬ 
co con las rayas laterales difuminadas. 
El ojo del tigre, de pupila redonda y 
gruesa, es de color pardo amarillento. 
Se podría creer que un animal dota¬ 
do de un pelaje tan vistoso, debería ser 
advertido, incluso de lejos, por los ani¬ 
males por él perseguidos. Pero no es 
así: como ya hemos dicho, el color de 
conjunto de cada animal, y particular¬ 
mente el de los felinos, se adapta siem¬ 
pre al ambiente en que viven. Y, en 
efecto, el tigre vive preferiblemente en¬ 
tre juncos y hierbas, y muchas veces 
logra huir incluso cuando los cazadores 
más expertos pasan muy cerca de éb 
Este í el ido no se halla únicamente en 


1 as regiones eálidas de Asia, en particu- 
lar en la India oriental, sino que se le 
encuentra también en una zona asiáti¬ 
ca mucho más grande que toda Euro¬ 
pa. En efecto, está diseminado desde 
los 8° a los 55 ü de latitud Norte, llegan¬ 
do hasta S iberia sudo ríen tai. El limite 
septentrional de su área de dispersión 
se encuentra bastante más al Norte que 
el paralelo de Berlín, y hay que tener 
en cuenta que Siberia tiene un clima 
más riguroso que d europeo. Pero la 
verdadera patria del tigre es la India, 
desde donde se extiende hada el Nor¬ 
te y el Este, hasta la región del Anuir, 
pasando por China, y al Oeste, después 
de haber atravesado la parte superior 



En Iej Irumlqsiriad ñi: \a selva, donde los rayo* solaros al 
filtrarse entfe el follaje originan cambiantes contrastes 
de fu i v sombra, el pelaje del tigre se confunde can eí am 

btente hasta pasar inadvertido. foto l Peiiogrini 33p 
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de Afganistán e Irán, hasta la orilla me¬ 
ridional del mar Caspio, 

D Resumiendo: se puede decir que 
el tigre está difundido en Asia desde 
Transcaueasia y el irán septentrional 
hasta China, Corea y la región del Anuir, 
incluyendo una parle de Siberia meri¬ 
dional: hacía el Sur vive en i a india, 
Assnm. Birmania, la península malaya, 
Sumatra, Java y Bali; falta en Ceilun, 
Ti bel y Borneo, □ Lisie animal vive en 
bosques herbáceos, llenos de cañavera¬ 
les y matas, n en selvas de altos árboles, 
pero no llega a las más elevadas alti¬ 
planicies asiáticas ni se adentra en las 
gargantas de los montes más altos. In¬ 
cluso en las zonas del H¡malaya meri¬ 
dional no se encuentra a más de 2300 m. 
Suele establecer su guarida a lo largo 
de los ríos de márgenes pobladas de 
juncos, tras impenetrables matas de 
bambú y en otras zonas de arbolado, 
siempre muy espesas: en raras ocasio¬ 
nes lo hace tras los muros de templos 
en ruinas. Los observadores están de 
acuerdo al atribuir al tigre una particu¬ 
lar querencia al albergue o cubil que 
ha elegido y donde transcurre su vida 
años y años, aunque dicho albergue 
conste simplemente de una pequeña 
mata de hierbajos o de juncos. Duran¬ 
te la estación más seca \ cálida del año, 
que en la india dura de marzo a junio, 
los tigres acostumbran a reunirse a lo 
largo de las corrientes de agua, todavía 
no secas del todo, con la intención de 
descansar a la sombra fresca de los ma¬ 
torrales siempre verdes. 

I ! tigre tiene las costumbres y hábi¬ 
tos típicos de los fétidos, lógicamente 
desarrolladas en razón a su corpulencia. 
Sus movimientos son elegantes como 
los de los felinos menores, y al mismo 
tiempo rapidísimos y ágiles: camina 
con una extraordinaria ligereza sin de¬ 
jarse oír, y en el curso de sus cacerías 
recorre sin pausa distancias equivalen¬ 
tes a varias horas de camino; corre 
muy bien y es asimismo un buen nada¬ 
dor: por las huellas dejadas por un ti¬ 
gre al perseguir una presa se ha podido 
calcular que sus saltos alcanzan los 
5 m. El tigre no sube a los árboles: sólo 
impulsado por una verdadera necesi¬ 
dad camina sobre los troncos ine ti na¬ 
dos y de fácil acceso. No obstante, tie¬ 
ne el hábito de arañar la corteza; se en¬ 
cuentran incisiones originadas por es¬ 
tos animales en algunos troncos a 2 m 
de altura. Hn la India se cree que el ti¬ 
gre mantiene afiladas sus uñas restre¬ 
gándolas contra la corteza de los árbo¬ 
les, y que prefiere el árbol de la laca 
porque el jugo rojo que rezuma le re¬ 
cuerda la sangre. 

Puesto que se deja ver a cualquier 
hora del día, el ligre no puede ser cali¬ 
ficado como un animal puramente noc¬ 
turno. Por lo general tiende sus em- 
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La andadura riel riyrtí, a pesar de (a corpulencia de este félido, es extremadamente 
ligera y ágil, Se despea con sigilo, con el vientre pegarlo al suele cuando acecha 
la presa sobre la que. llegado el momento. va a precipitarse. Foí<> propia 












La disposición de las rayas que adornan la cabeza de ciertos Tigres 
parece evocar algunos caracteres de la escritura china. En tales ca 
sos, el animal era, en el pasado, ubfele de un verdadero cuito 
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Ert fa d eró fe págrna siguiente. a diferencia ríe tos oíros féli¬ 
dos. el tigre na teme al agua. Es capaz de nadar -e incluso 
bucear con seguridad y rapidez. roto prfln¿&i - press. 
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debilidad y lo ataca a me nudo de im¬ 
proviso; en efecto, cuando se cree se¬ 
guro de su éxito, el tigre no sólo se con¬ 
vierte en ardoroso y audaz, sino en fe¬ 
rocísimo. Algunas localidades se han 
hecho famosas por los estragos produ¬ 
cidos en ellas por tigres solitarios, y se 
dice que si estos animales na temie¬ 
ran al fuego y si no se organizasen gru¬ 
pos para combatirlos sería absoluta¬ 
mente imposible vivir en dichos luga¬ 
res. Las personas más expuestas a la 
amenaza de los tigres son los que ha¬ 
cen vida más o menos solitaria, como 
pastores, leñadores y labradores: los 
pastores, además, tienen que salvaguar¬ 
dar sus rebaños de los ataques de es¬ 
tos felinos. I£s muy famoso un tigre que, 
hacia 1870, vivió en Maisur y que fue 
bautizado con el nombre de tigre de 
Benchípur: sembró un verdadero pá¬ 
nico en la comarca, hasta que por fin 
cayó bajo los disparos de un buco ca¬ 
zador. Otro, de sexo femenino, obligó 
a los habitantes de trece pueblos a aban¬ 
donar sus hogares. Y otro tigre, ca¬ 
zado en 1869 en Godawari, había 
matado a ciento veintisiete hombres. 
Según las estadísticas, entre 1877 y 
1886, en la India murieron anualmente, 
a causa de los tigres, de setecientas a 
mil personas, mientras que el hombre a 
su vez llegó a matar cada año de mil 
cuatrocientos a dos mil doscientos de 
estos animales. 

Forsyth, un cazador de tigres, afir¬ 
maba que hay que tener una enorme 
paciencia para descubrirlos, y escribía 
lo siguiente: "'Puedo afirmar que no su¬ 
pone ningún peligro viajar por las sole¬ 
dades selváticas de la India, aunque es- 
ten habitadas por un tigre antropófago. 
Para tranquilizar a las personas más 
impresionables diré que jamás vi apa¬ 
recer un tigvc en el fugar en donde yo 
dormía, y eso que no siempre tomé las 
oportunas medidas de seguridad: por 
lo demás, quien no conoce las cosas 
de esta región se maravilla al ver al ex¬ 
plorador experto abandonar su tienda, 
envuelto en una manta y con ía pipa 
encendida, para tumbarse bajo las es¬ 
trellas, hasta quedarse dormido plá¬ 
cidamente, Pero cualquiera queseadap¬ 
te a las costumbres de la región haría 
otro tanto " 

En efecto, los tigres antropófagos de 
verdad peligrosos son poquísimos, pero 
los suficientes para atribuir una pésima 
fama a los otros. En todo caso, el tigre, 
aun juzgado desde otros puntos de vis¬ 
ta, ha sido desde antiguo objeto de mu¬ 
chas leyendas y supersticiones. Los an¬ 
tiguos pueblos hindúes llamaban al ti¬ 
gre " bestia humana", los da uros le atri¬ 
buían el nombre de "'bestia superior’", 
mientras que ios tunguses del fciiar no 
querían hablar de él y cuando se veían 
obligados a hacerlo lo hacían en voz 


Cuando el león sale rie caza y emite su potente rugido, todos los anímalas del bosque enmudecen. 
El tigre, en camino, actúa con el mayor de los sigilos, pero si es descubierto, los moradores de la 
selva dan la voz de alarma: les pájaros pían y los monos aúllan desenfrenadamente. Ciertos caza- 
3 ■ I ü dores expertos se valen de estas seriales para localizar a I felino Fojo Qkapto, 


ti tigre es originario de Siberia oriental, de donde habría 
emigrado hacia el Sur y el Oeste. Se halla sin duda mejor 
datado para soporlar el frió i|ijk el calor, pera nunca se le 
encuentra más arriba de los 2000 m. 
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El tigre tiene I a mayoría de los habitas típicas de los félidos, lógica¬ 
mente desarrolladas m razón de su corpulencia. Sus molimientos son 
elegantes coma las de las felinos menores y se lia comprobado guo 
el perseguir una presa puede dar safros de hasta cinco metros. 

Foto W. Süsciiitzkv. 


























baja. lisa forma de respeto que los tun¬ 
eases demostraban por el tigre tenía su 
origen en el terror que este animal les 
infundía y constituía uno de [os moti¬ 
vos fundamentales de su religión. En¬ 
tre los habitantes de las montañas del 
1 [singan existían también diversas su¬ 
persticiones relacionadas con el tigre: 
por ejemplo, no sólo temían al animal, 
sino también a sus huellas, a las cuales 
a veces rendían homenaje. En Sumatra 
estuvo muy arraigada la creencia de 
que el tigre era la reencarnación del 
alma de un difunto y, por tanto, digno 
de respeto. En varias localidades de la 
india los bigotes de este felino son con¬ 
siderados venenosísimos, por lo cual, 
al matar a uno de ellos, los queman in¬ 
mediatamente. Aparte las ya citadas, 
miles de otras supersticiones y leyen¬ 
das testimonian la importancia que el 
tigre tuvo entre muchos pueblos. 

En el pasado, los príncipes indios po¬ 


seían vastísimas áreas dedicadas a la 
caza, en las que se organizaban espec¬ 
taculares batidas. El misionero jesuíta 
Verbíest cuenta que, en el siglo XVII, 
el emperador de la China fue con todo 
su ejercito a la provincia de Leab-tong, 
donde organizó una gigantesca batida, 
en el curso de la cual fueron muertos 
más de 1000 ciervos, muchos osos, nu¬ 
merosos jabalíes y sesenta tigres. Móc- 
kern, a su vez, describe una gntndio- 
sa cacería ofrecida por el nabab de 
Auah: el príncipe dispuso de muchos 
hombres, de mil elefantes y de una can¬ 
tidad extraordinaria de carros, carne- 
1 los, caballos y bueyes de carga. For¬ 
maban parte del cortejo muchas muje¬ 
res, sentadas en palanquines, cantantes, 
bufones, saltimbanquis, panteras, hal¬ 
cones y galios de pelea. Después de 
matar una gran cantidad de animales 
salvajes, encontraron huellas de un ti¬ 
gre, cuyo refugio fue pronto rodeado 


por doscientos elefantes: el tigre fue 
empujado hasta donde Ic esperaba el 
nabab, montado en un elefante, único 
animal que no teme al felino, y cuan¬ 
do le hirieron mortalmente el príncipe 
le dio el golpe de gracia. 

Mucho más interesantes son las ca¬ 
cerías aisladas, en las cuales se aventu¬ 
ran los cazadores más valientes. En las 
regiones pobladas de altas hierbas los 
cazadores se encaraman a un árbol, al 
pie del cu ai han colocado, como recla¬ 
mo, un animal recién muerto, y espe¬ 
ran el paso del felino; otras veces atan 
al árbol una ternera viva. Durante ho¬ 
ras estos hombres buscan continúa¬ 
me rite rastros, tienden redes y hacen 
todo lo posible para empujar el tigre 
hacia los daros del bosque, donde se 
le puede cazar con armas de fuego. 

Los indígenas conocen muy bien los 
escondites y las costumbres de los ti¬ 
gres y suden agruparse en filas y reco- 


Cuando localiza a su 
presa, el tigre emite 
un sordo gruñido, le¬ 
vanta las orejas y su 
pelo se eriza. Sé 
apresta a saltarle 
encima y malaria ríe 
una feroz dentellada 
en ni cuello tras ha¬ 
berla herida a zarpa¬ 
zos. foto D- noLíinsgn, 


345 








m 


El tigre ííene una 
fuerza excepcional y 
es muy rápido en tu 
carrera, pero no suele 
trepar a [os árboles. 
Se dice pe afila sus 
temibles garras cotí la 
corteza de ciertos 
árbol es, como el de 
la laño, cuya savia re 
fa parece sangre. 

Foto F Pulot Jíjr;¿in¡j. 


rrer ruidosamente la selva, los bosques 
y los claros: viéndolos en masa, el ti¬ 
gre no Jos ataca casi nunca, pues trata 
siempre de evitar la ludia con el hom¬ 
bre, y si advierte que es perseguido pre¬ 
fiere huir. Lo mismo que el león, sólo 
es peligroso cuando esté herido y tras 
largas horas de persecución. 

Unicamente un inexperto o un loco 
seguiría a un tigre herido, y menos aun 
entre ios matorrales y las hierbas secas, 
donde el animal tiene todas las de ga¬ 
nar: llegado el caso, el tigre lucha de¬ 
sesperadamente por su vida, obligando 
al hombre a un peligroso combate 
cuerpo a cuerpo. 

Contra estos animales resultan efi¬ 
caces varias ciases de trampas, espe¬ 
cialmente las fosas, dispuestas para que 
el tigre caiga en ellas. Antiguamente, 
en el fondo de estas trampas se clava¬ 
ban palos muy afilados, lo que más tar¬ 
de fue prohibido por haber causado ac¬ 
cidentes mortales a personas. Hasskari 
cuenta que tiempo atrás, en Java, los 
indígenas capturaban a los tigres con 
grandes trampas hechas de troncos, 
en las cuales encerraban, como cebo, 
cabras vivas: el tigre, al intentar apo¬ 
derarse de ellas, quedaba prisionero. 

Según algunos autores, no todos los 
tigres son igualmente feroces, Slerndale 
cuenta el caso de un tigre que instaló 
su guarida en un lugar demasiado pró¬ 
ximo al poblado, tanto que los niños 
la emprendieron a pedradas con él y le 
obligaron a cambiar de residencia. En 
otra ocasión, el mismo Sterndaie vio 
un pastor enfrentarse con un tigre que 
acababa de atacar un ternero, en prin- 


Las presas predilectas riet tigre son el ¡uhtilt el cierva y 
los antílopes. Poro en caso de necesidad tómala cama de 
cualquier animal Ataca a veces incluso a los bisontes, a Eos 
eiafant&s y también al hombre. Foto ufe - Time. 


eipio sin otra arma que sus impreca¬ 
ciones, pero luego la emprendió a bas¬ 
tonazos obligándole a abandonar su 
presa, ya agonizante, pero todavía viva. 

Observando el comportamiento in¬ 
dividual de estos animales, se pueden 
distinguir tres categorías: cazadores de 
animales salvajes, capí aradores de ani¬ 
males domésticos y tigres antropófagos. 

Los “cazadores de animales salvajes" 
evitan ios lugares habitados, prefie¬ 
ren las zonas más desiertas, donde ras¬ 
trean de continuo el bosque, entre hier¬ 
bas y matorrales, siguiendo por todas 
parles a sus posibles víctimas* El caza¬ 
dor que mata uno de estos tigres no 
tiene mucho de qué alegrarse, pues se 
trata de un animal útilísimo para el 
agricultor puesto que elimina muchos 
ciervos y jabalíes que provocan graves 
daños en la agricultura. 

El tigre “capíurador de anímales do¬ 
mésticos" suele establecerse en lugares 
próximos a los pueblos y elige sus vic¬ 
timas entre los animales que se llevan 
a pastar y entre los que de noche se 
mueven libremente en los pueblos, 
Y puesto que al caer la lárdelos pastores 
ponen sus rebaños a recaudo de los 
ataques del tigre, éste lleva a cabo su 
rapiña de día o, mejor aún, en las ho¬ 
ras que preceden al anochecer. 

El u tigre antropófago", en la mayor 
parte de los casos, es sólo un capíurador 
de animales domésticos, pero que a 
fuerza de estar en contacto con el hom¬ 
bre, especialmente con los pastores, ha 
tomado gusto a la carne humana. Se 
trata casi siempre de hembras que tie¬ 
nen que cuidar a su prole, o de indi vi- 











Tras cada comida, el tigre gusta cIk aislarse en im rincón tranquilo para 
des cansar. Su notable resistencia ai ayuno es una facultad que le permito 
superar las fases de escase? de alimento derivadas de fa ¡nce rt id u robre 
de la taza. Fotüí GuWtf, 
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Los ligras dff mayor tamaña proceden de las rey iones frías 
del sur de Sillería Su pesaje es muy poblado y de color 
claro. En la jungla tórrida, el tigre busca siempre el fresca 
y se baña con frecuencia. foto Aaiwns. 

dúos que han tenido que renunciar a su 
alimento liabluíaI a causa de alguna he¬ 
rida que ha disminuido su potencia fí¬ 
sica. Los tigres suelen hacerse antropó¬ 
fagos en aquellos lugares donde el ga¬ 
nado sólo pasta en cierta época del 
año, por eso. cuando se va. los ham¬ 
brientos felinos se ven en la necesidad 
de atacar a los indígenas mermes. La 
caza del tigre antropófago es mucho 
más difícil que la de los otros. “Por for¬ 
tuna -escribía Sanderson- estos temó 
bles d evo radares de hombres son aho¬ 
ra rarísimos y sólo constituyen un pe¬ 
ligro para el pobre hindú que no posee 
arma ninguna para defenderse de los 
ataques de la fiera. Se puede decir que 
en nuestros días ya no se oye hablar de 
tigres antropófagos y si todavía hubie¬ 
se alguno encontraría pronto un hom¬ 
bre capaz de hacerle frente." Sander¬ 
son recomendaba una caza discrimina¬ 
da de! tigre, asegurando que en muchas 
regiones de la india la agricultura su¬ 
friría muchísimo si fuesen extermina¬ 
dos estos animales. “Ll tigre - decía- 
no es en sí dañino: la verdadera ame¬ 
naza para la agricultura está en los cier¬ 
vos y jabalíes, y para destruir a esos 
anímales no hay nada más cómodo que 
dejar que se los coma el tigre, parael 
que constituyen su principal alimento." 

Cuando ataca, el tigre basa la mayor 
parte de su potencia en el factor sor¬ 
presa. Se acerca lo más posible a la 
presa para caer sobre ella de improvi¬ 
so, o bien la ataca en una serie de rá¬ 
pidos saltos; si la victima huye tratará 
de herirla con violentos zarpazos y, fre¬ 
cuentemente, llega a cortarle el camino 
aprovechando cualquier atajo. Como 
el Icón, también el tigre mata a los ani¬ 
males más grandes mordiéndoles en las 
vértebras cervicales, aunque Sander¬ 
son, Slerndale, Blanford y oíros asegu¬ 
ran que les muerde en la garganta. San 
denson describió una de sus experien¬ 
cias con los tigres: queriendo tender 





una emboscada a un ejemplar que ron¬ 
daba ciertos parajes ató a un tronco un 
buey y se escondió en un lugar próximo. 
Después det crepúsculo salió una luna 
que iluminaba vivamente la escena y, 
al fin, anunciado por su voz caracterís¬ 
tica, apareció el tigre. Apenas vio al 
buey el animal se detuvo dándose cuen¬ 
ta inmediatamente de que estando ala¬ 
do no podía huir: pero en vez de apro¬ 
vecharse de ello, por considerar más 
fácil su trabajo, empezó a avanzar poco 
a poco h acia el a t error! z ad o bu e y - y es¬ 
taba a punto de saltar sobre él cuando 
Sanderson se dispuso a apretar el gati¬ 
llo, provocando un leve ruido: enton¬ 
ces la fiera miró hada el cazador y cier¬ 
tamente hubiera huido si en aquellos 
instantes no la matara de un balazo. 

El tigre tiene la costumbre de arras¬ 
trar la presa exánime y llevarla a donde 
pueda comérsela a gusto. Sanderson 
asegura haber visto un macho viejo 
arrastrar un buey de Iftí) kg El tigre 
ingiere hasta 20 kg. de carne en sus co¬ 
midas: mientras come se acerca varias 
veces a beber, cosa que hace sumer¬ 
giendo la cabeza hasta los ojos y sor¬ 
biendo el agua con un gorgoteo muy 
peculiar. Una vez harto, se duerme y 
no se mueve más que para volverá he¬ 
rí color del pelaje de los tigres varía según la latitud y el 
clima. Existen ejemplares albinos, como el de esta fulo, 
pero tales tipos son más bien raros. Foro Mar^occa. 


ber. Por la tarde reemprende la caza. 
No parece que el tigre sea goloso y di- 
fícil de comentar en cuestión de co¬ 
mida, ya que en ocasiones, lo mismo 
que el león, llega a alimentarse de car- 
ne putrefacta. Por otra parte, son ani¬ 
males capaces de soportar el ayuno de 
una manera extraordinaria. Una vez, 
dos tigres apresados en una lrampa 
resistieron diez días sin comer ni beber, 
hasta que al fin los mataron con ayuda 
de un elefante: pero hasta su último 
momento demostraron una resistencia 
y una vitalidad extraordinarias, 

L a e a / a d e 11 ig re p ro p o r e i o n a g a n a n - 
cías bastante considerables. Aparte las 
recompensas que frecuentemente se 
ofrecen por la muerte de estos anima¬ 
les, prácticamente la totalidad del cuer¬ 
po de la fiera resulta utilízahle. sobre 
todo la grasa, que en la India está con¬ 
siderada como remedio eficacísimo 
contra el reumatismo y las enferme¬ 
dades de otros animales. Asimismo, en 
varias regiones de la India, la carne de 
este felino es muy apreciada como co¬ 
mestible. Está muy difundida la creen¬ 
cia de que la cante de esta fiera da vi¬ 
gor al organismo, dando la tuerza y el 
coraje necesarios pura la caza de este 
animal. Ln otras regiones son más apre¬ 


ciados los dientes, las garras, la grasa 
y el hígado: los schikar (cazadores in¬ 
dios), por ejemplo, consideran los dien¬ 
tes del tigre como trofeos y como talis¬ 
manes contra Jos mismos maques de la 
fiera. La piel del animal es muy apre¬ 
ciada por su belleza y suntuosidad. 

Excepto el hombre, no parece que el 
tigre deba temer a otros enemigos. Ks 
difícil precisar el límite de edad que al¬ 
canzan los tigres cuando viven en liber¬ 
tad. Sanderson cuenta haber matado 
a un macho robusto, en Maisur, cono¬ 
cido en la región desde hacía veinte 
anos, y que no mostraba ningún signo 
de vejez: parecía estar en todo su vigor 
y tenía en muy buen estado los dientes, 
si bien su pelaje comenzaba a clarear. 

La época del celo de estos animales 
varía según el clima en que viven: en 
las regiones más septentrionales de su 
área de dispersión empieza tres meses 
después de iniciada la primavera, mien¬ 
tras que en las más meridionales no de¬ 
pende de ningún período fijo y de he¬ 
cho los nacimientos se van producien¬ 
do durante Lodo el año. En su lase de 
celo, el tigre deja oír su voz con mayor 
frecuencia. Cien días después del apa¬ 
reamiento la hembra da a luz dos, tres 
y hasta cuatro pequeños: a veces los 


Para vivir, el tigre 
precisa de un clima 
húmedo, vegetación 
muy densa, caza 
abundante y tugares 
donde poder bañar 
se v beber 0 sus an- 
chas 

Fnto Fin sí; Kine 
Photo Hese ardéis. 
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nacidos son cinco o seis, pero esto sólo 
ocurre excepcionalmente. Los reden 
nacidos vienen al mundo en lugares 
inaccesibles, entre la vegetación más 
densa, y nacen con los ojos cerrados o 
semiabiertos; tienen el tamaño de un 
gato pequeño y son muy graciosos. 

En las primeras semanas la madre 
no abandona nunca a sus pequeños, 
a no ser que sienta hambre; cuando 
más tarde los hijos empiezan a pedir 
comida sólida se la lleva de la que con¬ 
sigue en sus correrías. Ya al nacer, Jos 
pequeños aparecen “atigrados*' y con 
una coloración más viva que los adul¬ 
tos, Hacia los cuatro meses de edad 
comienzan a seguir a la madre, alcan¬ 


zando cierta independencia a los ocho. 

Respecto a ellos, Sanderson escri¬ 
bió; “Los individuos jóvenes son muy 
simpáticos, de índole buena y mansa; 
sin embargo, es necesario ponerlos en 
cautividad antes de que cumplan los 
dos meses. Se encariñan mucho con el 
amo, le siguen y agradecen sus caricias 
emitiendo un especialísimo ronroneo. 
Apenas prueban una sola vez la carne 
ya no desean otra cosa, e incluso muy 
jóvenes arrugan la nariz, rechazando la 
escudilla de leche. A la edad de cuatro 
meses los tigres ya están muy desarro¬ 
llados y son robustos, pero no son pe¬ 
ligrosos y se les puede dejar andar li¬ 
bremente por la casa y el jardín. 



□ Los tigres pueden vivir en muy bue¬ 
nas relaciones con otros grandes feli¬ 
nos, como por ejemplo los leones, con 
los cuales, a veces, llegan a aparearse 
originando híbridos. En cautividad na¬ 
cen híbridos derivados del cruzamien¬ 
to del león macho con el tigre hembra, 
que son los denominados “Tigres"'; más 
raros son los “ligones'", híbridos del 
tigre macho y leona. Ln general, el co¬ 
lor de ios híbridos es más parecido al 
del león, aunque generalmente más os¬ 
curo: las rayas del tigre suelen apare¬ 
cer algo atenuadas, O 
Contrariamente a! león, el tigre lleva 
una vida solitaria. Los pequeños están 
con la madre hasta que se bastan a sí 
mismos, y de la madre aprenden la as¬ 
tucia y el arte de cazar. Con frecuencia, 
en cualquier batida de caza, pueden en¬ 
contrarse junios un macho y una hem¬ 
bra adultos asociados, pero sólo por 
breves horas. Por su parte, dos o tres 
machos pueden seguir a una hembra, 
si bien aquellos que no son aceptados 
se balen en retirada, dejando el campo 
al preferido. Muchos cazadores han 
encontrado a un viejo macho con una 
hembra y algunos de sus hijos ya adul¬ 
tos. Es un caso bastante raro, pero que 
demuestra la existencia de lazos afee tí- 
vos entre ios miembros unidos por la 
sangre y que ocasionalmente se han 
vuelto a reunir. Sin embargo, lo más 
corriente es que la madre mantenga 
alejado al macho después de dar a luz, 
por temor de que devore a los hijos. 

El tigre se puede amaestrar, pero 
el intento encierra un evidente riesgo, 
puesto que no se ha podido confirmar 
que estos animales sean capaces de 
abrigar hacia el hombre un verdadero 
sentimiento de amistad: de hecho úni¬ 
camente toleran su supremacía porque 
la experiencia les ha enseñado que no 
es pOsSible sustraerse a ella. 

Hace siglos, los príncipes asiáticos 
conocían muy bien el arte de domesti¬ 
car los tigres, hasta tai punto que los 
utilizaban para la caza o para hacerlos 
luchar, como diversión, con otros ani¬ 
males grandes y robustos, 

l os antiguos conocieron al tigre re¬ 
lativamente tarde: la Biblia no men¬ 
ciona para nada a este animal, y los 
griegos tenían de el noticias muy vagas. 
Nearco, general de Alejandro Magno, 
vio una piel de tigre pero no al ani¬ 
mal vivo. El primero que habló exten¬ 
sa mente de este felino fue Estrabón, y 
los romanos, cuando extendieron sus 
dominios a la región de los partos, lle¬ 
varon a Roma numerosos ejemplares 
de tigres: Píinio cuenta que Escauro 
mostró por primera vez a los romanos 
un tigre prisionero en una jaula. Clau¬ 
dio poseía cuatro de esos animales y 
Avito hizo matar cinco de ellos en una 
sola representación de circo, cosa por 
aquellos tiempos extraordinaria. 


Los cachorros de tigre nacen can fas ojus cerradas, como tas gatas, y sus 
palas son muy grandes en comparación con el cuerpo. Durante las prime¬ 
ras semanas, la madre sola se separa de su ¡ado cuando el hambre la 
3 50 obliga a sálif del cubil Foto K lagos Alias Photo. 


£1 periodo de gestación de la hembra del tigre dura unas 
lüü días. El animal suele dar a \ü¿ en lugares inacce¬ 
sibles. y cuando los cacharros tienen alrededor de 4 meses 
los inicia en las astucias de la caza. Foto Come* 
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El tigre acostumbra interrumpir sus comidas para beber. Sumerge en el agua la cabeza basta 
los ojos e ingiere el líquido a lengüetadas, con un gorgoteo peculiar En el curso de Ea diges¬ 
tión se duerme, y sólo se despierta a trechos para beber de nueva f Qt o A^r 0n &, 
















los leopardos se adaptan sin dificultad a los medios más diversos, 
lo misma pueden vivir en parajes montañosos y resecos como en la 
sabana, en los bosques frondosos de las zonas cálidas y húmedas a en 
regiones casi d esé rti ca s. foro Aarons 353 
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El leopardo 

Carnívoro de ia familia de tos félidos, mide de 
1 a 1,5 m de longitud, más 75 a 100 cm de cola. 
Su altura oscila entre tos 45 v 62 cm, y llega a al¬ 
canzar los 90 kg de peso. El pelaje es corto y ralo 
(más largo cu los ejemplares que viven en la mon¬ 
taña), do color ocre, amarillento o blancuzco y con 
numerosas manchas negras circulares. Los ejem¬ 
plares negros son las llamadas panteras negras. 
Viven en las sabanas, desiertos y bosques de una 
parte do África y Asia. Es feroz, pero poco valiente. 


Desde los tiempos de Aristóteles y 
Plinio los nal Limítalas no estuvieron 
nunca de acuerdo en la clasificación 
de tres félidos del antiguo continente: 
el leopardo, la pantera y la pantera de 
la Sonda, los cuales fueron considerados 
frecuentemente como formas modifi¬ 
cadas de un mismo animal y otras 
veces como especies distintas. □ Pero 
según la opinión de los modernos espe¬ 
cialistas se trata de una sola especie 
extraordinariamente variable. □ 

El U.OPAKDO (Panrfiera pardas) tie¬ 
ne la cabeza grande y redondeada, el 
hocico poco prominente, el cuello cor¬ 
tísimo, el cuerpo robusto, el aspecto 
del tronco delgado y flexible en su 
conjunto; las patas presentan una altu¬ 
ra y robustez de tipo medio y terminan 
en pies anchos y redondeados* Fl co¬ 
lor predominante en el pelaje es el 
amarillo rojizo pálido, más oscuro en 
el dorso, y claro, casi blanco y relati¬ 
vamente más largo, en las partes infe¬ 
riores y anteriores: presenta, además, 
unas características rayas y manchas 
negras sobre la cara, y el resto del 
cuerpo está también densamente cu¬ 
bierto de man chitas negras, llenas y 
redondas, cuyo tamaño varía desde el 
de un guisante al de una nuez. Ln la 
parte superior del dorso y a los lados 
del tronco, algunas de estas manchas 
presentan el aspecto de anillos abier¬ 
tos o cerrados* 

La cola, cubierta también de man¬ 
chas, es de color blancuzco por la 
parte inferior. Las orejas son de color 
gris negro en la parte externa, con una 
gran mancha blanquecina en su termi¬ 
nación: el ojo tiene el iris amarillo ver¬ 
doso y la pupila redonda* En Ja colora¬ 
ción del pelaje los machos casi no se 
diferencian de las hembras, ni los viejos 
de los adultos: sin embargo, hay indi¬ 
viduos más oscuros, otros que tienen 
un color de fondo casi blanco y mu¬ 
chos que, por un difundido fenómeno 
de melanismo, son casi del todo ne¬ 
gros: estos últimos son comúnmente 
llamados “panleras de la Sonda", o 
más bien “panteras negras” o “leopar¬ 
dos negros”. Estos individuos negros, 
no muy distintos a nuestros gatos de 
igual color y cuyas manchas se notan 
tan sólo cuando la luz les da de un 
modo particular, viven generalmente 


El hopaido es ai piopio tiempo esbtto y robüSUi, Ningún télido 
Je supera en gracia y t j ge reza de movimientos, y, tanto desde el 
punto de vista tísico comí) inieleclim puede ser considerado 
como el felino por excelencia, Foto Lite-Time. 
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El lunfardo Hr las nieves tiene un pe4a-|e más espeso y 
de pelos más largros qt/e el leopardo común. Vive en ¡as 
zonas montañosas del centro de Asia. fuíuvisagebacana. 


en la península malaya, archipiélago 
de la Sonda y, a veces, en las regiones 
situadas más al norte de estas zonas* 

Todos estos felinos se parecen en 
carácter y hábitos, y sólo presentan 
alguna di lerenda en la fuerza y en la 
robustez del cuerpo. Unos prefieren 
dar caza a animales salvajes pequeños 
y a los domésticos también menores; 
otros persiguen la fauna salvaje mayor 
y los animales domésticos de cualquier 
clase, y a veces atacan incluso al hom¬ 
bre, cuya presencia, sin embargo, 
procuran siempre evitar; en resumen* 
se puede decir que son los félidos más 
parecidos al tigre. 

□ TI área de dispersión del leopardo 
es muy vasta: comprende casi toda 
África, al sur dd Sahara, y gran parle 
de Asia, desde el Caucase a la región 
del río Amur, y de Siberia a Java; pero 
no se le encuentra nunca en los territo¬ 
rios septentrionales ni en las grandes 
llanuras libelarías, □ 

Los leopardos pueden ser considera¬ 
dos como anime'les taciturnos, pues su 
voz, escasamente sonora, se percibe 



muy de tarde en Larde. Los individuos 
que viven en cautividad emiten gene¬ 
ralmente unos sonidos que recuerdan 
los dd gato: los que se hallan en liber¬ 
tad dejan oír, a veces, tres o cuatro 
gritos estridentes y roncos en sucesión. 

Lntre todos los felinos, el leopardo o 
pantera es, sin duda, el más bello: el 
león está considerado como el rey de 
los animales; el tigre, como la más peli¬ 
grosa de todas las Leras: d ocelote 
tiene un rico manto de espléndidos co¬ 
lores: pero ningún felino supera al leo¬ 
pardo en la armonía de sus formas, en 
la belleza del dibujo que adorna su 
pelaje y en la gracia y ligereza de sus 
movimientos. El cuerpo dd leopardo 
compendia todas las cualidades que se 


encuentran aisladamente en cada uno 
de los felinos, y se puede decir que es 
d felino por excelencia, tanto desde d 
punto de vista físico como intelectivo. 
Sus garras son velludas y blandas, al 
menos sí se las compara con las de 
nuestro gato doméstico, pero esconde 
en ellas unas uñas iguales a las de cual¬ 
quier otra fiera y su dentadura es, a 
veces, más imponente que la del mismo 
rey de los animales. 


A primera vista, el pelaje del leopar¬ 
do puede parecer demasiado vistoso 
para un animal que debe sorprenderá 
su presa mediante emboscadas prolon¬ 
gadas y pacientes entre matorrales y 
bosques. Pero no es así, los cazadores, 
que conocen bien las localidades en 
que viven, saben lo adecuados que son 
tales colores, sin duda los más aptos 
para ocultarse entre las rocas y la vege¬ 
tación. El leopardo es común en todos 


Le pantera negra se halla principalmente difundida en 
la ifila de Java, por ella mereció antaño ef nombre de 
pantera de la Sonda. En cambio, y es un hecho curioso, na 
existe en absoluto ni en Sumatra ni en Borneo f-oto Ofcüpin 
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Durante mucho tiempo. la pantera negra fue considerada coma una raza distinta de* leopardo. 
Hoy se sabe que entre los leopardos de ciertas regiones no es rara la tendencia al melanismo, 
esto es, a ta coloración negra del pelaje. En una camada de leopardos comunes puede 
aparecer algún cachorrillo enteramente negro. Potv Zoo de MilArv 
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los bosques de alto arbolado, más o 
menos espesos; huye de las llanuras 
herbáceas, aunque a veces se le en¬ 
cuentra en la estepa; en las regiones 
agrícolas se establece a menudo en los 
campos y en las plantaciones, o bien 
en los bosquecillos de arbustos- Vive 
asimismo a gusto en la montaña, donde 
las alias hierbas le ofrecen muy buenos 
escondites y la ocasión de cazar diver¬ 
sas y abundantes presas. En Abisínia 
este felino vive en zonas comprendidas 
entre los 2000 y 3000 m, y suele esta¬ 
blecer su guarida cerca de los lugares 
habitados por el hombre, donde luego 
llevará a cabo sus rapiñas. 

De una agilidad asombrosa y más 
robusto que otras fieras, es un verdade¬ 
ro maestro en el arte de atacar por sor¬ 
presa a la fauna salvaje más veloz y 
más caula. Es, además, un magnífico 
trepador y se mueve con la misma habi¬ 
lidad tanto entre los árboles como en 


medio de la maleza. Cuando se da 
cuenta de que le persiguen sube rápida¬ 
mente a los árboles, y en caso de nece¬ 
sidad incluso cruza a nado lagunas o 
ríos bastante anchos. Su gran belleza 
no sólo se manifiesta cuando está en 
acción, sino que todos y cada uno de 
sus movimientos resultan elásticos, 
ágiles y ligeros, y sus gestos son gra¬ 
ciosos y delicados: en suma, un leopar¬ 
do que corre y salta entre la hierba 
constituve un hermoso espectáculo, 
sólo comparable al que ofrece otro 
carnívoro bastante más pequeño: la 
ginela. 

El leopardo es sagaz, salvaje, feroz., 
vengativo y, a veces, vil en ciertos de¬ 
talles. En algunos lugares de África le 
llaman tigre, como hacen los america¬ 
nos con el jaguar, ya que este nombre 
parece sinónimo de animal feroz y san¬ 
guinario. En efecto, el leopardo mata 
a todos los animales que puede apresar, 


Lo mismo que el gato, el leopardo tiene la caNva has 
tante redonda y un hocico poco prominente Sus col¬ 
millos son poderosos, incluso más que los del león 

fíjfíj I. Barry-Magnuni 



Lo rapidez y precisión de tefluios del leopardo son su 
periares a Jos de cualquier otro mamífero. Además, sus 
formas anatómicas revelan una extraordinaria armonía 

fúta lílc-Time 
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El teüjmdo muy 
velui en leí cerrera, 
salta con fací Hitad, 
trepa ágilmente a los 
árboles y también 
puede naüai Mues¬ 
tra en tridas sus ac¬ 
ciones una destreza 
y una astucia sorpren¬ 
de rifes fütti Lito-Time. 


desde los más grandes a los mas pe¬ 
queños: antílopes, chacales y bestias 
menores constituyen su principal ali¬ 
mento: devora, además, todas las aves 
en general, y persigue entre los árboles 
a los monos y entre las piedras a los 
da manes (hiracoideos), No desprecia 
tampoco a los anfibios. Ataca particu¬ 
larmente a los monos cinocéfalos, im¬ 
pidiendo así que éstos adquieran una 
mayor expansión. Cuando asalta reba¬ 
ños recluidos en rediles, d leopardo 
produce verdaderos estragos; no es 
raro que sacrifique una docena de ove¬ 
jas en una sola noche, y los pastores le 
temen mas que a las otras fieras, que 
por lo general se contentan con una 
sola presa. A su innato ardor une una 
excepcional ferocidad. Audaz y teme¬ 
rario, penetra en los poblados y, a 
veces, incluso en las casas. Cuenta 
Rüppel que cuando se encontraba en 
Semien, en Abisinia, un gran leopardo 


atacó, en pleno día, a un asno que pas¬ 
taba a poca distancia, aunque por 
fortuna no llegó a matarlo, va que la 
fiera se asustó de los gritos del hijo del 
pastor. Este temerario felino tiene d 
atrevimiento de atacar y arrastrar un 
animal doméstico a la vista del hombre, 
sin dejarse intimidar y sin abandonar 
la presa conquistada. Cualquier especie 
es buena para él, hasta se contenta con 
los perros, que por cierto le oponen 
una desesperada resistencia. En mu¬ 
chas regiones africanas los indígenas 
se ven obligados a recluir sus animales 
domésticos en establos adecuados, de 
madera. Jo suficientemente resistentes 
para defenderlos de los ataques noc¬ 
turnos de este felino. 

Cuando el leopardo se da cuenta de 
que sus hijos están amenazados, se 
precipita furiosamente contra el adver¬ 
sario, aunque haya sido herido por 
éste. Por ejemplo, Cumming cuenta 


que un amigo suyo, después de haber 
herido a uno de estos animales, fue 
inmediatamente atacado y herido por 
él; por fortuna d ataque no tuvo látales 
consecuencias porque eí felino murió 
en seguida a causa de las heridas. Por 
lo demás, se sabe que el leopardo ataca 
al hombre espontáneamente, sin ser 
provocado lo más mínimo; en varias 
partes de la India se habla de leopardos 
antropófagos. 

Según narran SícrndaJe y Forsyth, 
en 1860 los daños provocados por los 
leopardos fueron particularmente gra¬ 
ves: por ejemplo, una de estas fieras 
mató, en Seo ni, rnás de den ovejas. 
Además entraba en las casas y atacaba 
a las personas dormidas y asimismo a 
los hombres que estaban de guardia en 
los campamentos. En torno a este ani¬ 
mal nació, como era de esperar, una 
leyenda: se decía que cierto día, un 
matrimonio que regresaba de una pe re- 
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grinaeion a Henares, se encontró con 
un leopardo que asustó mucho a la 
mujer; el marido recomendó a ésta que 
no se preocupara, ya que poseía unos 
polvos mágicos que tenían la propiedad 
de convertirlo en este animal. Confió 
la portentosa sustancia a su mujer e 
ingirió ¿I una cantidad: de pronto se 
transformó en leopardo y pudo así 
ahuyentar al agresor, Pero cuando vol¬ 
vió a casa para recuperar su condición 
de hombre sucedió que su esposa, atur¬ 
dida por el pánico, había perdido el 
resto de ios polvos. Por lo tanto, el 
hombre debía seguir siendo leopardo: 
entonces, enfurecido, primero mató a 
su esposa y después se convirtió en el 
terrible leopardo antropófago deSeoní. 

Por lo que refería Blanford, el leo¬ 
pardo manifiesta una decidida predi¬ 
lección por perros y chacales. A los 
animales más grandes los mata como 
lo hacen el icón y el tigre, o sea destro¬ 


zando las articulaciones de las vérte¬ 
bras cervicales; pero con frecuencia 
también agarra u la presa por la gar¬ 
ganta, desgarrándosela. Después trata 
de arrastrarla lejos y esconderla cuida¬ 
dosamente, subiéndola incluso a los 
árboles. 

La caza del leopardo es, sin duda, 
más difícil que la del tigre. En efecto, 
estos félidos tienen menos necesidad 
de beber y por lo tanto de acudir a 
determinados sitios para hacerlo, y ni 
siquiera viven en una localidad deter¬ 
minada; si a esto se une que son verda¬ 
deros maestros en el arte de esconder¬ 
se, se comprenderá que sea difícil des¬ 
cubrirlos. Por añadidura, son más va¬ 
lientes y ágiles que los tigres y saben 
hacer frente a los cazadores. No obs¬ 
tante, el leopardo es objeto de una 
caza constante en todos los lugares en 
los que vive: en la India, los schíkan 
le tienden trampas, usando como cebo 


perros y cabritilios* y es curioso que 
siendo más audaz y sanguinario que el 
tigre se deje engañar tan fácilmente 
por trampas y cebos. Eos perros cons¬ 
tituyen a menudo unos magníficos 
auxiliares, pues se enzarzan con ellos 
en luchas feroces, dando tiempo a los 
cazadores a utilizar sus armas. 

Cuando los antiguos grandes señores 
de Asia organizaban, como espectácu¬ 
lo, grandes combates de animales, pre¬ 
ferían los leopardos a los tigres. ílans 
Meycr describe así uno de estos rompok, 
que tuvo lugar en Java y cuya práctica 
se remonta a tiempos muy antiguos: 
“Aparecieron unos miles de indígenas 
en torno a un espacio cuadrado que se 
había formado en la pradera: era el 
campo de batalla propiamente dicho. 
E i m u r o h umanodej a v an es e s a mi ad o s 
de lanzas no estaba constituido por 
soldados o cazadores profesionales, 
sino por jóvenes cazadores que coni- 


Cualquiet qrm tt 
apetecible para si letv- 
partid, que en la caza 
suele mostrarse im¬ 
placable. Mata, en 
efecto, más animales 
de tos que necesita 
para alimentarse, há¬ 
bito ciertamente de 
iti ostra ti vil de su fe 
racidad, rota Ufe-Tun*;. 
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En la doble página siguiente; cuando el leopardo da caza 
a un animal demasiado grande para ser devorado en 
una sola comida, esconde los restos en espera de ter¬ 
minar con ellos más tarde. Foto Btamstjríirid-JAcanfl 


batían por diversión. Detras de los ca¬ 
zadores se reunía la muchedumbre, 
que ocupaba todos los arboles c i re Lin¬ 
dan les. Ln medio del cuadrilátero se 
colocaba una gran caja de madera que 
contenía el animal destinado a la lucha, 
y a su alrededor ocho indígenas con 
lanzas, que eran los verdaderos lucha¬ 
dores. Lntre ellos figuraba un joven 
armado con un krís y vestido con un 
chaleco rojo que se encargaba de abrir 
la jaula. A las cinco en punto se dio la 
señal de comienzo: los lanceros baja¬ 
ron las lanzas dispuestos para el asalto, 
lo que imitaron los ocho combatientes, 
mientras el joven vestido de rojo cor¬ 
taba las ligaduras de la enorme caja, de 
la que surgió un espléndido leopardo: 
cegado por la luz del día, intentó en un 
principio retirarse, pero, provocado 
por una pedrada, avanzó de lado sien¬ 
do rodeado por una hilera de hombres 
armados. Los ocho combatientes se 
dirigieron lentamente hacia el animal, 
que se abalanzo sobre ellos, pero heri¬ 
do por dos lanzas cayó hacia atrás e 
intentó huir: entonces la segunda mu¬ 
ralla de hombres armados lo rechazó 
hiriéndolo nuevamente. La lucha duró 
así unas cuantas horas, con el animal 
cada vez mas enfurecido y herido por 
los lanzazos, hasta que rodó por tierra 
del! n i t iva m ente ve nc id o." 

S,a caza del leopardo resulta prove¬ 
chosa por su magnífica piel, que es 
muy apreciada en la confección de 
determinadas prendas femeninas. 

Al iniciarse la primavera comienza 
para el leopardo el período del celo: 
varios machos se reúnen entonces en 
un mismo lugar y se ponen a maullar 


La difusión del leo¬ 
pardo es todavía muy 
vasta en Africa; ex¬ 
cepto en los grandes 
desiertos, se le puc 
de encontrar por casi 
todo el cu nt inente. En 
Asia, en cambio, su 
área de dispersión 
originaria se ha r euEu 
c'ído notable memo. 

Fúta Ufilcjoco-'Alias Fhnto 


El leopardo se mue¬ 
ve con la mayor agi¬ 
lidad sobre las ramas 
de los árboles, desde 
donde puede otear 
cu moda mente su te¬ 
rritorio de ca^a. 

Foto Fieuet-Jacarta. 



El pelaje del laguer es corto, espeso, suave y brillante. 
Sobre su color do tundo, Irumado, destocan unas man¬ 
chas negras en la cabeza, patas y cola, el resto del cuerpo 

360 aparece salpicado de motas oscuras con cercas negros. 

foto KI a ges-Atla 3 Phnlo, 





















































como los galos, aunque con voz más 
aguda y fuerte, empeñándose luego en 
combates feroces, En los animales en 
cautividad se ha observado que la ges¬ 
tación dura noventa dias, transcurridos 
los cuales nacen de tres a cinco peque¬ 
ños, que abren los ojos al décimo día 
de vida. Estos cachorros son animali¬ 
tos graciosos, revestidos de un pelaje 
suave y de dibujo muy bello. En esta 
época son inofensivos; juegan entre sí 
y también con la madre, que los cuida 
con gran afecto y que, en caso de nece¬ 
sidad, los defiende valientemente. Es¬ 
tando en libertad, la madre esconde su 
prole en el hueco de una roca, en me¬ 
dio de las raíces de los árboles o bien 
en los matorrales más espesos; pero 
apenas los pequeños han alcanzado el 
tamaño de un gato doméstico robusto, 
se los lleva consigo en sus cacerías. En 
el período de la lactancia la hembra se 
vuelve ferocísima y siembra un verda¬ 
dero terror; ataca y mata con increíble 
audacia a todos los animales que en¬ 
cuentra, pero con tal astucia que difí¬ 
cilmente se deja sorprender, ya sea sola 
o en compañía de su prole. 

Este felino se encuentra en muchos 
zoos, a los que llega o muy joven o ya 
viejo. Tratado adecuadamente, el leo¬ 
pardo puede vivir largo tiempo en 
cautividad; como todos los felinos ne¬ 
cesita una jaula cálida y limpia, y una 
cantidad suficiente de carne al día: 
en lo dermis no es demasiado exigente. 

Cuando está de buen humor suele 
dar saltos enormes, de una singular 
elegancia, casi siempre describiendo 
en el aire dos círculos entrelazados. 
Cuando quiere dormir lo hace prefe¬ 
rentemente en el ángulo más oscuro de 
su jaula, y cuando está cansado reposa 
sobre una rama de árbol bastante ele¬ 
vada, Sí nadie le importuna, duerme 
casi toda la larde; pero, por muy pro¬ 
fundo que pueda parecer su sueño, 
jamás le impide oír el más mínimo 
ruido. 

Durante mi permanencia en África 
tuve un leopardo con el que no conse¬ 
guí nunca trabar amistad. Apenas me 
acercaba a su jaula manifestaba su mal 
humor enseñando los dientes y rugien¬ 
do de un modo especial, y si fingía no 
hacerle caso esperaba a que me acerca¬ 
se más para intentar lanzarme sus po¬ 
tentes zarpazos. Como solía hacer con 
los otros animales, lo tuve atado con 
una larga cadena, permitiéndole así 
de vez en cuando salir de la jaula y dar 
un paseo por el patio; en estos casos se 
ponía a dar saltos, maullando, bufando 
y enseñando amenazadoramente los 
dientes. Trataba de atacar a personas 
y animales, y se hubiera lanzado sobre 
ellos si se lo hubiésemos permitido. 
Meterlo nuevamente en la jaula era 
empresa difícil: el látigo y cualquier 


Gracias a su abundante pelaje lanoso, el leopardo de 
las nieves puede resistir perfecta mente los ligares del 
clima de alta montaña. En las regiones centrales de 
Asia se le encuentra por encima de los 1300 metros. 

Fúw Visa g&- J ac e oa. 



Los cachorros de leopardo nacen ep guaridas muy 
ocultas. La madre los opiomanía durante un largo pe¬ 
ríodo y les prodiga solícitos cuidados. Hacia el afín apren¬ 
den a ca/ar y se independizan. tvíQ Oka pía. 
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A pesar de sus tomas de apariencia más bien pesada, 
el jaguar trepa con gran facilidad a los árboles, sobra 
todo cuando se cree perseguido. Atlante Press 


otro medio violento resultaban del 
todo inútiles: descubrí que la manera 
más eficaz consistía en lanzarle agua 
cn cant¡dad, ya que, apenas recibía una 
gota sobre la cabeza buscaba espontá¬ 
neamente refugio en su jaula. 

Pero el leopardo, criado desde muy 
joven por un experto, se domestica 
como los otros grandes felinos, y agra¬ 
dece las caricias de los conocidos ar¬ 
queando el lomo como los gatos y res¬ 
tregándose contra la persona que le 
mima. 

Este felino aparece frecuentemente 
esculpido en los antiguos monumentos 
egipcios. “La más remota imagen que 
yo conozco -cuenta Dümiehen-, se 
encuentra en la tumba de Plah-Hotcb: 
es un leopardo en su jaula, transporta¬ 
do por varios hombres En la tumba 
def monarca Nehera, en Beni, también 
puede verse una amplia pared en la 
que se representa una bellísima escena 
de caza: en ella figuran bastantes leo¬ 
pardos con el cuerpo atravesado por 
flechas. Una piel de leopardo atada al 
hombro izquierdo era para los egipcios 
distintivo de la más alta dignidad sa¬ 
cerdotal, y la reina Safech, pal roña de 
las inscripciones y directora de las bi¬ 
bliotecas, aparece también adornada 
con la piel dd leopardo. Entre aque¬ 
llos antiguos pueblos era frecuente el 


hecho de comparar la cólera de una 
persona que estuviera muy irritada con 
la dd leopardo.' 11 

En tiempos de los romanos -que 
empleaban los leopardos para sus com¬ 
bates en el circo - estos animales eran 
muy abundantes en Asia Menor. Es- 
cauro envió por primera vez a Roma 
ciento cincuenta de ellos; más tarde 
Pompeyo, cuatrocientos diez, y Augus¬ 
to cuatrocientos noventa, cantidades 
realmente asombrosas. Hasta entonces 
el senado romano había prohibido la 
importación de estos animales, pero en 
el año 670 de la fundación de Roma 
el tribuno A ofidio obtuvo el voto favo¬ 
rable del pueblo para que se utilizasen 
en los combates del circo. 

Los griegos llamaban al leopardo 
' l par dalia”, y Aristóteles le menciona 
varias veces, describiendo su pelaje 
manchado. Ebano, por su parte, des¬ 
cribe a este felino como maestro en el 
arle de atrapar monos: afirma en sus 
escritos que este animal se tiende en 
tierra fingiéndose muerto para que los 
monos se le acerquen, primero cautos 
y miedosos, y después con mayor con¬ 
fianza: cuando al fin se ponen a jugar 
con el cuerpo del leopardo falsamente 
muerto, éste se lanza sobre ellos, ma¬ 
tando a gran número y devorando a los 
más rollizos. 



Los leopardos suelen llevar una vida solitar lépero a veces 
toman pequeños grupos para cafar. Can frecuencia tre¬ 
pan a una gruesa rama y esperan desde alíf el pasa de las 
Herbívoras que se dirigen a sus abrevaderos habituales. 

Faso AarQfts 


La piel riel leopardo par su belleza, es muy apreciarla en 
peletería. Sobre el color amarillento destacan las man 
chas negras que, en el tronco, están dispuestas formando 
anillos que encierran zonas de un amarillo más oscuro. 

foto DrngCSCO Alias PíVDUi 
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El jaguar 

Carnívoro de Ja familia de ios félidos; mide cerca 
de 150 cm de longitud, de los cuales más de 80 
corresponden a la cola, y 1 m de alzada. Su pelo 
es fundamentalmente amarillo, con típicas man¬ 
chas oscuras en forma de anillos. Vive solitario 
en los bosques húmedos y en ios pantanos de 
América del Sur y Central. Se alimenta de diver¬ 
sos vertebrados, incluidos los peces y las tortu¬ 
gas. Por lo general no ataca al hombre. 

H 1 jacú A R o Y AG U A R ( Panthera anca ¡ 
es el felino mus famoso de toda Amé¬ 
rica y se 1c conoce desde que los pri¬ 
meros europeos llegaron al Nuevo 
Mundo. Aparentemente, más que ágil 
parece robusto, a causa de su aspecto 
pesado v rollizo. Su peso oscila entre 
los 70 y los 130 kg. 

El pelo de este animal es corto, es¬ 
peso, suave y brillante, pero es más 
largo sobre la garganta, en la parte in¬ 
ferior del cuello, el pecho y el vientre. 
El color puede variar notablemente: el 
fundamental es el amarillo rojizo en 
casi todos los individuos y presenta a 
su vez zonas blancas en la región ven¬ 


tral, en la extremidad del hocico y so¬ 
bre la cara interna del pabellón auricu¬ 
lar. Además, el pelo aparece jaspeado 
por todo el cuerpo, en parte por man¬ 
chas negras, pequeñas, redondas, alar¬ 
gadas e irregulares, yen parte por otras 
más grandes de forma anillada y 
que van del rojo amarillento al negro 
y en cuyo interior se encuentran uno 
o más puntos negros. En el dorso las 
manchas están dispuestas de tai mane¬ 
ra que forman una raya irregular, que 
en la región del sacro se divide en dos 
partes: a cada lado del cuerpo forman 
rayas longitudinales, más o menos irre¬ 
gulares. Por lo general la hembra tiene 
un color característico, más pálido que 
el del macho. I os jaguares negros son 
muy raros, y sobre su pelaje oscuro 
apenas se distinguen las manchas. 

En el siglo xvii los jaguares eran 
tan numerosos en el Paraguay que se 
mataban más de dos mil al año. □ 
Actualmente este felino es muy raro en 
las regiones sudoccidentales de Estados 
Unidos: en cambio es corriente en Mé¬ 
xico y, a través tic América Central, se 



Area de dispersión del jaguer..En Ja actualidad es muy rafa 
encontrar este Jel¡no en el sudoeste de las Estadas U Midas, pero se 
halla todavía bastante difundido en México. Su habitat cubra Amé¬ 
rica central y parte de Ja meridiana!, hasta al norte de Argentina. 
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extiende en gran parle de América del 
Sur, hasta Argentina septentrional y 
Paraguay* □ 

Vive casi siempre en las orillas fron¬ 
dosas de los ríos y se detiene en los 
límites de los bosques próximos a lagu¬ 
nas y pantanos, donde la hierba y los 
juncos alcanzan más de dos metros de 
aliara. Se le ve raramente en las llanu¬ 
ras abiertas y desnudas, que atraviesa 
tan sólo cuando se traslada de un lugar 
a otro. Sí le sorprende la salida del sol 
se detiene en parajes de hierba alta y 
entre ios matorrales más espesos, don¬ 
de pasa el día durmiendo y reposando. 
Para sus rapiñas prefiere las horas cre¬ 
pusculares o las noches claras. No caza 
nunca de día, pero tampoco en noches 
muy cerradas, El jaguar es un animal 
peligroso en todos los aspectos. Su an¬ 
dar y sus movimientos parecen pesados 
y lentos, pero cuando es necesario se 
torna ligerísimo y extraordinariamente 
ágil; posee una fuerza excepcional, 
análoga a la del tigre y el león. Sus sen¬ 
tidos están muy desarrollados: la vista 
es vivaz y aguda; el oído muy fino, y si 
bien el olfato, como en lodos los féli¬ 
dos, no está particularmente desarro¬ 
llado, le permite no obstante descubrir 
la presa a una cierta distancia. Su ali¬ 
mento preferido son los grandes verte¬ 
brados, aunque no desdeña animales 
menores, como ratas y agutíes. Persi¬ 
gue entre los juncos a las aves de ri¬ 
bera, y es muy hábil para coger los pe¬ 
ces que se hallan en aguas poco pro¬ 
fundas, Parece ser que no retrocede ni 
siquiera ante los grandes caimanes y 
las serpientes, “El jaguar -cuenta 
Humboldt- es el peor enemigo de la 
tortuga de Arrau, a la que acecha en 
las playas, en los lugares donde pone 
los huevos. Cuando la ataca, la vuelve 
de espaldas para inmovilizarla, y des¬ 
pués la abre utilizando las uñas como 
un bisturí. Como no se la come del 
todo, los indígenas aprovechan fre¬ 
cuente mente lo que queda de ella.' 1 

El jaguar persigue su presa por el 
agua o por el suelo, pero no se atreve 
a subir tras ella a los árboles, aunque 
trepa muy bien cuando se sabe perse¬ 
guido. En cuanto a su notable habili¬ 
dad para procurarse peces, he aquí 
como el famoso cazador Rengger des¬ 
cribe una escena que él mismo presen¬ 
ció: "El jaguar estaba acurrucado sobre 
un saliente de la orilla, donde el agua 
corría con mayor fuerza y por donde 
solía pasar un pez depredador que los 
indígenas llaman “dorado". El felino 
escrutaba atentamente el agua como 
para calcular la profundidad. Después 
de un cuarto de hora aproximadamen¬ 
te le vi dar de improviso un zarpazo en 
el agua sacando un gran pez. Puede 
decirse, por lo tanto, que para pescar 
el jaguar se comporta corno un gato 
doméstico." Algunos indios de Amé- 
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res& a la diferencia de su pelaje, estas dos jaguares pertenecen quizás a la misma camada. 
Como puede verse, no temen al caimán, aun siendo de talla apreciable, y lo despedazan 
a zarpazos. Foto Arlarme f^ra-ss. 
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rica del Sur creen que el ¡aguar, para 
capturar los peces, utiliza como cebo 
un poco de su saliva que lanza sobre 
el agua; otros afirman que se vale de 
su larga cola, introduciéndola en el 
agua y moviéndola como una caña, 

121 jaguar devora sólo una parte de 
las presas más grandes, pero se traga 
enteras las pequeñas, incluso la piel y 
los huesos. Una vez satisfecho se retira 
al bosque, pero sin alejarse del lugar 
donde ha comido. Entonces duerme, y 
a la mañana siguiente vuelve otra vez 
al lugar donde quedó la presa, de la 
que come todavía un poco; después 
abandona el resto a los zopilotes. 

Cuando le encuentra por primera 
vez, el jaguar evita al hombre, o bien 
lo observa con curiosidad, aunque des¬ 
de cierta distancia; sólo muy raramen¬ 
te, en circunstancias del todo excep¬ 
cionales, este animal se vuelve antro¬ 
pólogo. 


Casi iodos los zoólogos están de 
acuerdo en que el grito deí jaguar es 
distinto al clásico rugido: por otra par¬ 
le, hasta los monos aulladores gritan 
más fuerte. En realidad, más que rugir 
lo que hace el jaguar es ulular; su voz 
recuerda el maullido de los gatos. Lo 
mismo que el leopardo y el tigre, ei ja¬ 
guar es un animal silencioso, que se 
contenta con ronronear y maullar y 
sólo raramente eleva eí tono de su voz. 

Este felino vive siempre en una de¬ 
terminada zona, mientras encuentra en 
ella comida y no se siente perseguido. 
Pero en cuanto la comida empieza a 
escasear, no duda en trasladarse a otra 
región. Siempre se desplaza de noche, 
y como es un excelente nadador atra¬ 
viesa con facilidad los ríos más anchos. 

Parece fácil matar un jaguar mien¬ 
tras nada, pero no es así; en el agua 
resulta mucho más peligroso. Es fre¬ 
cuente que ataque las embarcaciones. 


sobre lodo si se siente perseguido o 
herido. Por su parte, las heridas que 
produce este felino americano son pe¬ 
ligrosísimas, no tanto por su profundi¬ 
dad como por su especial naturaleza: 
tos dientes y uñas del jaguar provocan 
destrozos considerables y si no son 
inmediata y convenientemente curados 
casi siempre originan el tétanos* 

De las observaciones de los zoólogos 
se desprende que el jaguar vive aisla¬ 
damente durante la mayor parle del 
año; pero en los meses de agosto y sep¬ 
tiembre, durante el celo, machos y 
hembras se retinen, si bien no perma¬ 
necen mucho tiempo juntos. La hem¬ 
bra suele dar a luz dos pequeños, a 
veces tres. Los nacimientos se produ¬ 
cen en ios lugares más impenetrables 
del bosque o en cualquier hueco exca¬ 
vado entre las raíces de los grandes 
árboles. En los días que siguen ai parto 
la madre no se separa de ¡as crías, y si 
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El jaguar es el mayar de las félidos de América Su 
aspecto es más robusto que ágil. Por la general la hembra 
tiene un culnr característico; más pálido que el del mache. 

Futo Kkiyííü .Al Irtti Phtíio, 








ños y animales domésticos. Los indios 
de América dei Sur lo cazan con fle¬ 
chas envenenadas con curare: otro 
método de caza, más eficaz, consiste 
en rastrearlo y atacarlo con perros: en¬ 
tonces el indio, tras haberse protegido 
el brazo con una piel de cabra, hiere 
al jaguar con un puñal especial de do¬ 
ble filo, dejando luego que los perros 
acaben con él. 

Los gauchos dei Paraguay cazaban el 
jaguar a caballo. Lo atrapaban con el 
lazo y lo arrastraban hasta que sucum¬ 
bía. Él acecho y las trampas de diverso 
tipo eran también métodos corrientes 
de caza. 

La piel del ¡aguar se utiliza en pele¬ 
tería y para hacer alfombras. Su carne 
es más bien dura v correosa. Antigua¬ 
mente varias partes del cuerpo de este 
felino se utilizaban como sustancias 
medicinales: así, por ejemplo, se creía 
que la grasa de la piel era un buen re¬ 
medio antihermintico, y que sus uñas, 
carbonizadas, curaban las enfermeda¬ 
des de los dientes. Con la grasa los in¬ 
dígenas se untaban el cuerpo, creyendo 
con ello adquirir la fortaleza y la va¬ 
lentía de este animal. 

Cuando un jaguar se había caracte¬ 
rizado por su ferocidad, los indios esta¬ 
ban persuadidos de que no se trataba 
de un verdadero animal, sino de un ser 
mágico o fantástico. Solían también ver 
en él la reencarnación de algún hombre 
malvado muerto en tiempo remoto. 


En la página siguien¬ 
te; el jaguar vive casi 
siempre en las orillas 
Frondosas de los rios 
y mi los busques pró¬ 
ximas a lagunas y 
pantanos. Caza, prin¬ 
cipalmente de noche, 
mamíferos, pájaros, 
serpientes e incluso 
tortugas y peces, 

füJO KlüflDS- Atlas Fholn 


teme algún ataque las traslada a otro 
lugar, cogiéndolas con la boca. Cuida 
a sus pequeños celosamente, los de¬ 
fiende con ardor y se dice que persigue 
al enemigo que ha osado amenazarlos. 
Después de cinco o seis semanas, los 
pequeños jaguares siguen a la madre en 
las cacerías, al principio permanecien¬ 
do escondidos en cualquier arbusto, y 
después compartiendo con ella las em¬ 
boscadas. Cuando alcanzan el tamaño 
de un perro de caza la madre los aban¬ 
dona a su destino. Los jóvenes se dis¬ 
tinguen de los adultos en el color del 
pelo, aunque sólo hasta la edad de sie¬ 
te meses: después son iguales a ellos, 

Los jaguares se pueden tener en una 
casa sin demasiado peligro; pero es 
necesario cogerlos jóvenes. Juegan a 
gusto con los perros y los galos y, so¬ 
bre todo, con las bolas de madera. Se 
mueven con extraordinaria ligereza y 
agilidad. No tardan en reconocer a su 
guardián y manifiestan un vivo placer 
cuando lo ven. Los jaguares también 
nacen en cautividad, y puedan aparear¬ 
se con el leopardo, originando híbri¬ 
dos robustos y aptos Lambién para la 
reproducción. 

fistos felinos han sido siempre per- 
seguidos por el hombre debido a los 
graves daños que causan en los reba¬ 



tiendo los cachorros del jaguar jugando en la hierba 
como galos un poco torpones, resulta difícil imaginar que, 
una vez adultas, su extraordinaria tuerza ¡es valdrá ser 
llamados tigres en América del Sur. 

Futos Parbai-flapixi y Atlamíc Píbss, 




















GENERO FE LIS 


Félidos de medianas 
□ pequeñas rJimen 
s iones (excepto el 
puma]. Difieren del 
género "Panthera" 
en el aparato sus¬ 
pensor del hueso 
h¡ pides. 


□ De este genero describiremos el 
puma, d yaguarondi, el ocelote, d ga¬ 
to viverrino, d gato marmóreo, el ser» 
val, d gato montes, el galo ¡sábelo o 
egipcio y los gatos domésticos, 

Se distingue el genero Felis en sen¬ 
tido estricto, con los "gatos menores", 
del género Pamhera, con d león, tigre, 
leopardo y jaguar * Pamhera oncaL co- 
iviTT única especie de este grupo en 
América. □ 

El puma 

Carnívoro de la familia de lo* félidos; mide 1,20 
m de longitud, más la cola, de 65 cm; su alzado 
en la cruz es de 65 cm. Su pelaje es rojizo, man 
charlo en los jóvenes. Vive solitario en América 
del Norte y del Sur, en las selvas y llanuras abier¬ 
tas. Se alimenta de mamíferos y pájaros y es un 
habilísimo trepador. 


Su U reina 

Tipo 

□ase 

Subclase 

Orden 

Familia 

Oénero 


Meta zoos 

Vertebradas 

Mamíferos 

Pía Dentarios 

Carnívoro? 

Cálidos 

'Felis" 


Una de las especies más conocidas 
catre los félidos americanos es d PUMA 
(Felis canco Ion. Tiene el pelo espeso, 
corto y suave, más rico en el vientre 
que en la parte superior dd cuerpo, Ll 
color predominante es un bello amari¬ 
llo rojizo, un tanto oscuro, que aún se 
oscurece más en d dorjfo; blanco rojizo 
en el vientre, se aclara hacia d pecho y 
en la cara interna de las palas, hasta 
convertirse en blanco en la región de 
la garganta, en la parte interna de las 
orejas y alrededor de la boca. Por en¬ 
cima y por debajo de los ojos aparecen 
dos pequeñas manchas blancas. Entre 
macho y hembra no existe diferencia 
alguna en el color del pelaje; en cam¬ 
bio sí la hay entre los adultos y los jó¬ 
venes, pues estos últimos tienen man¬ 
chas oscuras y la cola con anillos ama¬ 
rillentos y negros alternados. 

□ Ll área de dispersión de este féli- 
do es muy amplia: desde el Canadá, a 
través de toda América del Norte y 
Central (excluyendo las Antillas) se 
extiende por América del Sur, hasta la 
Patagoniu. □ En algunas de estas re¬ 
giones el puma es abundantísimo, pero 
en otras puede considerarse cusí ex¬ 
tinguido. 

Prefiere Ja selva a Jos terrenos abier¬ 
tos, permaneciendo por lo general en 
las lindes de los bosques o también en 
las llanuras re cubiertas de altísimas 
hierbas, donde emprende Ja mayor par¬ 
le de sus cacerías. Si es perseguido por 
el hombre busca refugio en la espesura, 
escondiéndose con mucha habilidad 


entre los arbustos. Pasa la mayor par¬ 
te de! día durmiendo en los árboles, o 
entre los matorrales o las hierbas altas, 
y por la noche sale en busca de sus 
presas. 

Ln sus movimientos el puma se 
muestra ágil y decidido: se dice que es 
capaz de dar saltos de hasta seis me¬ 
tros. Sus ojos son grandes y serenos y 
su mirada se halla totalmente exenta de 
ferocidad: ve mejor durante el cre¬ 
púsculo y por la noche que a pleno 
día. Tiene el olfato débil, pero el oído 
agudísimo. Se muestra valiente tan sólo 
cuando la necesidad le obliga a ello; 
por eso huye siempre ante la presencia 
del hombre o del perro. Decía (Tense! 
que solamente ataca al hombre si ha 
sufrido hambre durante mucho tiempo. 

Encuentra su alimento entre los ma¬ 
míferos de menor tamaño o de menos 
fuerza que él, como coatíes, agutíes, 
alpacas, ovejas, cervatillos, etc. Ni si¬ 
quiera los monos, tan agites y rápidos, 
ni Jos ligerís irnos nandúes consiguen 
escapar a sus ataques, ya que el puma 
se mueve muy bien tanto en el suelo 
como sobre los árboles. En cierta oca- 
/ 



Area de disparsión 
del puma. Este fé¬ 
tida se li rj tiu iJ 1 1u nd id l» 
en extensas zonas de 
América desde 
Canadá a la Halago 
nía. Vive Lo mismo en 
la monlana que en el 
liana r tanto en bus 
qfiíüs húmedos ¿amo 
en Estepas desérti¬ 
cas. en regiones tro¬ 
picales coma en pe 
rajes nevados. 



A pesar da su actitud a veces amenazadora Jos cachónos 
de puma pueden domesticarse con facilidad. Incluso 
adulto, el puma no ataca al hombre. De ah¡ que lus gauches 
le llamaran amitto del cristiano''. f mo fl . Mm 
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Por el color liso leonado de su pelaje y por la 
tormo de su cuerpo, el puma parece una leona 
pequeña. Sus movimientos son ágiles y seguros. 

Fotu F. Lañe. 
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El puma deseaos» de día subido a los árboles o escondido 
entre matorrales. Como buena parlo de fus fétidos, es 
un animal nocturno que nunca sale de caza antes de la 

puesl» del SOI- Foto E. A. Hsiriiytsr. 


xión, Rengcr observó una Iribú de mo¬ 
nos huir saltando y aullando de una 
rama a otra, perseguidos por un puma 
que se movía con la misma ligereza que 
ios simios y abriéndose paso entre el 
ramaje más espeso. 

Por lo general es un enemigo temi¬ 
ble para los rebaños, aunque raramen¬ 
te ataque a animales de mayor'tamaño 
que las ovejas (como caballos, terne¬ 
ras, toros y vacas). Los perros tampoco 
suelen temerle, Lste felino rompe in¬ 
mediatamente el cuello de hi presa que 
lia logrado cazar y lame su sangre con 
gran avidez. No acostumbra permane¬ 
cer mucho tiempo en la misma zona, 
sino que prefiere vagar sin descanso. 
Aunque sabe nadar muy bien, sólo en 
casos de absoluta necesidad atraviesa 
los ríos y los cursos de agua. 

L1 puma vive aislado: machos y hem¬ 
bras sólo permanecen juntos en de¬ 
terminado período del año. en la 
época del celo. Después de una ges¬ 
tación de unos tres meses, la hembra 
da a luz dos o tres pequeños como má¬ 
ximo, que nacen con los ojos cerrados 
y el pelaje manchado, listas manchas 
empiezan a palidecer hacia las diez 
o doce semanas después del nacimien¬ 
to, y en el otoño siguiente, cuando lle¬ 
ne lugar la primera muda, el pelaje de 
los jóvenes pasa a ser igual al de sus 
padres. 

Las hembras que han alumbrado ya 
en otras ocasiones son madres tiernas 
y afectuosas, pero las primerizas a ve¬ 
ces matan y hasta devoran a sus prime¬ 
ros cachorros. 

Puesto que el puma es un animal vo¬ 
racísimo y ávido de sangre, y en con¬ 
secuencia dañino para las rebailos y 
los corrales, resulta comprensible que 
sea combatido activamente. Ln la selva 
es muy difícil alcanzarlo, porque al 
sentirse perseguido por los perros sube 
inmediatamente a los árboles y se aleja 
entre el ramaje. 

Si se capturan muy jóvenes, los pu¬ 
mas se convierten en poco tiempo en 
domésticos y tranquilos. Viven en bue¬ 
na armonía con perros y galos, pero 
en cambio no consiguen reprimir sus 
deseos de lanzarse contra los volátiles 
domésticos, l o mismo que los gatos, 
juegan durante horas y horas con pelo¬ 
tas de cualquier tipo. Lstos pumas do¬ 
mesticados pueden dejarse libres por 
toda la casa. Buscan siempre a su guar¬ 
dián, al que lamen la mano y demues¬ 
tran su afecto de distintas formas. Si 
se les acaricia, ronronean como los 
gatos. 

En América del Norte la piel de pu¬ 
ma tiene distintas aplicaciones y, en 
ciertas localidades, aunque excepcio¬ 
nal mente, también se come su carne 
que, según afirmaba Darwin, es muy 
sabrosa y semejante a la del ternero. 




El yaguarondi es un 
felido americana ágil 
y ligero que. a causa 
de su cuerpo alarya 
drj. palas cortas y 
larga cala, parece una 
marta más que un fe¬ 
lino, 

Futa A. 


El yaguarondi 

Carnívoro de la familia dtj ios félidos; tiene una 
longitud máxima de fiOcni, más 40 de ca la, y una 
alzada aproximada de 30 cm. El color gris oscuro 
de su piel se hace más claro cuando el animal, irri¬ 
tado, eriza el pelo. Vive en pareias en América 
Central v9 ran parte de la meridional, entre bosque 
cilios y matorrales. Se alimenta generalmente de 
pequeños mamíferos y de pájaros, y también pe¬ 
netra en los corrales. Es inofensivo para el hombre. 

El YAGUARONDI O YAGUARUNDI, 
GATO SIRÁ, GATO PARDO O GATO MORO 
í Fe lis yaguarondi) es un felino ágil y li¬ 
gero que, por su cuerpo alargado y su 
larga cola, recuerda a la marta. Tiene 
la cabeza pequeña y las orejas redon¬ 
das: el pelaje, corto, espeso, de color 
entre gris y castaño oscuro, cambia de 
tonalidad según que los pelos se man¬ 
tengan lacios, con lo que destacan sus 
punías negras, o se ericen mostrando 
la raíz, que es más clara. 


□ liste félido se extiende desde Mé¬ 
xico hasta una gran parte de América 
del Sur, incluidos Paraguay y la zona 
cent rose ptent norial de Argentina. □ 
Permanece casi siempre entre los ma¬ 
torrales y los bosquecillos menos es¬ 
pesos, y jamás se le ve en los campos 
ni en las llanuras abiertas desprovistas 
de vegetación. Por otra parte, es raro 
sorprenderle buscando alimento en 
pleno día, puesto que elige para sus 
correrías las primeras horas de la ma¬ 
ñana y de la noche. Se alimenta prin¬ 
cipalmente de pájaros y de mamíferos 
pequeños, como ratones, agutíes, co¬ 
nejos e incluso cervatillos. 

Generalmente, el yaguarondi vive en 
parejas en un lugar fijo, desde el que 
emprende sus breves correrías. No es 
raro que comparta también su territo¬ 
rio de caza con otras parejas, en contra 
de lo que hace el gato montes. La hem¬ 
bra, tras una gestación de nueve o diez 
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semanas, da a luz dos o tres pequeños, 
haciéndolo casi siempre en lo más in¬ 
trincado de la selva, en un hoyo reo ti¬ 
bí erto de ramas o en el hueco de un ár¬ 
bol La madre provee a sus pequeños 
de pájaros y roedores mientras no son 
capaces de acompañarla en sus cace¬ 
rías, Pero ante la proximidad de un 
peligro huye cobardemente abando¬ 
nando su prole, tiste íel ido no ataca 
jamás al hombre y, por lo tanto, no re¬ 
presenta ningún peligro darle caza, lo 
que generalmente se hace con trampas 
o con perros; el yaguarondi sólo se lan¬ 
za contra estos últimos en caso de ab¬ 
soluta necesidad. Con frecuencia inten¬ 
ta huir, protegiéndose entre los mato¬ 
rrales; cuando se da cuenta de que sus 
enemigos se le han aproximado dema¬ 
siado trepa rápidamente a los árboles 
y, en cicrlos casos, se lanza al agua 
para salvarse a nado. 

Como el gato de las pampas, tam¬ 
bién el yaguarondi figura con frecuen¬ 
cia en los jardines zoológicos europeos. 

El ocelote 

Carnívoro ció la familia tto los félidos, de unos 
135 cm de longitud, comprendidos los 40 o 45 
de la cola, y con una alzada de 50 cm. El pelaje 
es gris rojizo en el dorso y blanco amarillento en 
la parte inferior, con manchas y rayas negras, 
que en la cola forman circuios. Se le encuentra 
desde México a la Argentina, en selvas y saba¬ 
nas De noche caza animales domésticos, pája¬ 
ros, cervatillos, menos, agutíes, ratas y ratones. 
Su piel es muy apreciada. 


El OCELOTE, GATO ONZA, CHIVIGUA- 
ZÜ, TIGRILLO O GATO DO MATTO GRAN¬ 
DE i Fe lis parda lis), se parece al lince en 
las proporciones generales del cuerpo^ 
si bien es mucho más bajo. Tiene el 
cuerpo robusto, la cabeza grande y los 
ojos de un color gris azulado, con pu¬ 
pila ovalada; el pelaje es espeso, suu~ 
ve, brillante, con dibujos y colores muy 
bellos: el color fundamental es gris 
castaño o gris amarillento, rojizo en 
la parte superior del cuerpo y blanque¬ 
cino en la inferior. Rayas longitudi¬ 
nales y manchas negras de varios ta¬ 
maños adornan la cabeza, el dorso y 
los flancos, pero este dibujo es muy 
variable. La parte inferior del cuerpo 
y las patas están salpicadas de manchas 
negras, que en la cola se convierten en 
anillos no del todo cerrados. Las hem¬ 
bras tienen las manchas de color menos 
acentuado y una serie de puntos cir¬ 
culares en los hombros y en la región 
sacra. 

□ El área de dispersión del ocelote 
es muy amplia, puesto que partiendo 
de México atraviesa América central 
(excepto la s Antillas) y abarca buena 
parte de América del Sur, hasta el nor¬ 
te de la Argentina, □ No es fácil en- 


Ei lama ño del yoyosTonilf es aproximadamente dublé 
riel de un gato doméstico. Aun cuando aquí aparece fo¬ 
tografiado en el suelo, lleva una vida Esencialmente ar- 

37b h o rico la. Foto A. Vii.iyt' Jacana. 










centrar a este fétido en los campas 
abiertos, sin arbolado: por lo general 
vive en Jas selvas, en las regiones roco¬ 
sas o en las proximidades de los panta¬ 
nos. No parece tener una madriguera, 
fija: durante el día duerme en las zonas 
más umbrías de la selva, escondido 
entre la frondosidad de los árboles o 
entre los matorrales más impenetra¬ 
bles, y sale de caza al alba o a la hora 
del crepúsculo, pero mucho más a me¬ 
nudo de noche, especialmente si reina 
una oscuridad tan profunda que le per- 
mi La pasar inadvertido a los perros y 
caer de improviso sobre los animales 
domésticos. En su vida salvaje se ali¬ 
menta de crías de pájaros, que saca 


de los nidos en los árboles y matorra¬ 
les de escasa altura, y de determina¬ 
dos mamíferos, como jóvenes corzos, 
pécaris, monos, agutíes, alpacas, etc. 

Los machos y las hembras no suelen 
ir juntos de caza; tampoco se ayudan y 
defienden mutuamente ante el ataque 
d e un enemigo. I a época del ce lo d u ra 
desde octubre hasta enero, y es raro 
que nazcan más de dos crías en cada 
parto. La madre oculta su prole en el 
hueco de un árbol o en los espesos ma¬ 
torrales de la selva, y cuando los ca¬ 
chorros están en condiciones de comer 
les proporciona mamíferos y pájaros. 

Los ocelotes mantenidos en cautivi¬ 
dad desde jóvenes son fácilmente do- 


meslicables. Alimentados con carne 
cruda crecen más hermosos y robus¬ 
tos que los que se alimentan con carne 
hervida. En cautividad, el ocelote pasa 
gran parte de su jornada durmiendo, 
enroscado como un gato, y al declinar 
el día empieza a mostrarse activo y se 
mantiene despierto durante casi toda la 
noche. Mientras es joven su voz es una 
especie de maullido, con el que mani¬ 
fiesta el hambre, la sed y a veces el 
aburrimiento. Más adelante, estos so¬ 
nidos significan que está enfermo o 
que sufre, Si se le molesta mientras 
come gruñe mostrando su descontento. 
Expresa su alegría también con un gru¬ 
ñido, pero más agudo, y el temor o la 


Uno de los idilios 
americanos de mayor 
tamaño es el ocelote. 
Sü espléndida piel bs 
tan buscada que, a 
causa de elle, la e*í$- 
tencia misma de la 
especie pudiera resul¬ 
tar amenazada 

foto (ec Rí». 
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Juguetón y maullante tomo un gato, el ocelote se adapta 
fácilmente a la cautividad. Pero dado que sus hábitos son 
nocturnos, se pasa buena parte del día durmiendo. 

foio Piensel Press. 




cólera resoplando en forma particula¬ 
rísima. 

La piel del ocelote es muy apreciada 
en alta peletería. 

El gato viverrino 

Carnívoro de la familia de los félidos, cuya longi¬ 
tud pasa a veces del metro, comprendida la cola, 
y la alzada alcanza unos 4 Q cm. Su pelaje es ás¬ 
pero, de color gris amarínenlo y punteada en os 
curo. Se encuentra en le India, Indochina e islas 
malayas, preferentemente en los basquéenlos si¬ 
tuados en las márgenes de las corrientes de agua 
y en las zonas pantanosas. Se alimenta de ma¬ 
míferos , pájaros y, sobre todo, peces. Es de ín 
dolé salvaje y agresiva. 


El GATO VTVKRRTNO, llamado tam¬ 
bién GATO PESCADOR í Félix vi ver riña). 
pesa, aproximadamente, unos 8 kg 
cuando llega a adulto. Su pelaje es ás¬ 
pero, espeso y corto, con un color fun¬ 
damental indefinible entre el gris y el 
amarillento, más claro en la parte in¬ 
ferior y punteado en todo el cuerpo. 
Por la frente le corren algunas rayas, 
continuas o formadas por una espesa 
sucesión de manchas, que se prolongan 
asimismo por el dorso. Sobre las patas 
suelen tener unas rayas transversales, 
también formadas por manchas alinea¬ 
das, y la cola presenta ocho o nueve 
anillos. El ojo, de. pupila redonda, tie¬ 
ne un color broncíneo; la oreja, blan- 
cuzca en su interior, es negra en su 
parte externa. 

□ Ei área de dispersión del gato 
viverrino comprende la India, Ceiíán, 
Nepal, Indochina, Sumatra y Java. □ 
En estas zonas vive, preferentemente, 
en los bosquecillos húmedos y espe¬ 
sos, en la desembocadura y las orillas 
de los ríos o en las zonas pantanosas, 
porque, al contrario de los otros féli¬ 
dos, se alimenta de animales acuáti¬ 
cos, especialmente peces, aunque no 
desdeñe los mamíferos y pájaros que 
logra capturar. Persigue a los perros y 
a las ovejas, y es un animal peligroso y 
robusto; un macho salvaje mató a una 
hembra de leopardo domesticada que 
era dos veces mayor que él. 

Fn general, el gato viverrino está 
considerado como un animal agresivo 
y salvaje. 

El gato 
marmóreo 


Carnívoro de la familia de los félidos, de un metro 
aproximadamente de longitud, de la que 40 cm 
corresponden a la cola. El pelo es amarillo arci¬ 
lla o rojizo, con puntos y manchas negras dispues¬ 
tas en rayas longitudinales, oblicuas o transversa¬ 
les; la cola aparece claramente anillada. Vive en 
Jos bosques de Asia sudo ríen tal y se alimenta de 
pájaros y pequeños mamíferos. 


A pesar de su talla modesta, el gato viverrino. llamado 
también gato pescador, es muy agresivo, y con sus temi¬ 
bles caninos hace estragos no sólo entre los peces, sino 
también entre los pájaros y los mamíferos, foto w Luimw 



El GATO MARMOREO f Felfa marmo- 
rataj> de elegante silueta, es de mayor 
(amaño que nuestro gato doméstico. 
Su pelaje es suave y espeso, de color 
am a ril 1 o arcilla o cas taño rojizo: en 1 as 
zonas inferiores es casi blanco. Las 
orejas, cortas y redondeadas, son de 
color gris plata en su parte externa y 
amarillo herrumbre en la interior; la 
cola, con pelo abundante y de color 
ocre oscuro, está manchada en forma 
de anillos y conserva el mismo grosor 
casi hasta su extremo 
□ El galo marmóreo vive en las re¬ 
giones montañosas y boscosas de Asia 
sudoriental: es decir, en Nepal, Sik- 
kim, Assam, Birmania, indochina, pe¬ 
nínsula malaya, Sumatra y Borneo, □ 
Se trata, probablemente, de un animal 
arborícela, que raras veces se encuen¬ 
tra en cautividad. El autor de esas lí¬ 
neas tuvo un hermosísimo macho du¬ 
rante algún tiempo; estaba casi siem¬ 
pre sentado, en la típica posición que 
también adoptan los gatos domésticos: 
mantenía la cabeza alta, colocando la 
cola sobre las patas delanteras. Jamás 
dejó oír su voz, salvo, de vez en cuan- 
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do, algún gruñido. Su alimento prefe¬ 
rido eran los volátiles; le desagradaba 
la carne de buey o de ternero y recha¬ 
zaba decididamente la de caballo. □ 
Una especie con aspecto parecido y 
casi idéntica distribución geográfica, 
pero que es en realidad una pantera, es 
la Neo jé lis nebulosa, O 

El serval 

Carnívora do la familia de los félidos, que mide 
hasta 1 50 cm de longitud y una alzada de 50 cm, 
Su pelo es rojizo con manchas oscuras, formando 
bandas longitudinales. Abunda en casi toda Afri¬ 
ca, en boscajes y zonas rocosas propicias para 
hallar escondrijos seguros. Se alimenta de ma 
míferos y aves, causando estragos en los galli¬ 
neros- Su piel es muy apreciada 


El serval (Felisserval), que los colo¬ 
nos de África meridional llaman “galo 
de la selva*', tiene el cuerpo alto y del¬ 
gado, cabeza alargada y comprimida 
lateralmente y grandes orejas redon¬ 
deadas en su ápice. El pelo es corlo, 
espeso, suave y reluciente: rojizo o 
amarillento en el lomo y blanco en el 


vientre. Manchas negras, de claros con¬ 
tornos, aparecen dispuestas según li 
neas regulares en el lomo, y esparcidas 
en los llancas, en el cuello y en ¡as pa¬ 
tas, La cola está salpicada de anillos 
negros; las grandes orejas son, asimis¬ 
mo, negras en su base. 

El serval es bastante corriente no 
sólo en África meridional sino también 
en las regiones occidentales y orienta¬ 
les del continente negro y en Argelia. 
Vive en las montañas en las que abun¬ 
dan los matorrales y boscaje de poca 
altura, y en las zonas rocosas donde 
las hendiduras y las grutas naturales 1c 
ofrecen seguros refugios. Caza liebres, 
antílopes jóvenes, corderos y otros ani¬ 
males de este tipo, pero, sobre todo, 
prefiere las aves, por lo que de noche 
se introduce frecuentemente en las 
granjas y en los gallineros causando 
verdaderos estragos. De día duerme 
escondido en un lugar bien protegido y 
sale a la búsqueda de sus presas al ano¬ 
checer: astuto y prudente, acecha si¬ 
lenciosamente la posible víctima, sal¬ 
lando sobre ella de improviso. Es difí¬ 
cil sorprenderlo mientras caza, porque 



Si se captura joven y 
se le somete a un 
[rata idónea, el serval 
puede ser domestica¬ 
do con facilidad, La 
piel de este f elido es 
muy a preciad 3 en pe¬ 
lete fia, 

¿íN(J PlÉNuul Press 


Eli serval vive en pa¬ 
rajes rnontañosus cu¬ 
biertos de matorrales 
y boscaje. Se convier¬ 
te pronto en un hábil 
trepador y r ya adulto, 
acecha a sus presas 
desde lo abo de una 
rama y salta sabré 
ellas de improvisa, 

Fam ¡íutipr Pnnhn. 
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siempre se halla escondido y al acecho. 
Para apoderarse de él, los indígenas 
s licI en recurrir a las trampas. En Áfri¬ 
ca oriental la carne del serval se consi¬ 
dera un alimento exquisito, excepto 
entre los mahometanos, que la consi¬ 
deran impura. 

Si se capturan jóvenes y se les so¬ 
mete a un trato adecuado, los servales 
se domestican en poco tiempo; en cam¬ 
bio los individuos capturados en edad 
adulta conservan durante mucho tiem¬ 
po su típico carácter indomable. Una 
vez domesticado, el serval se convierte 
en uno de ios gatos más simpáticos y 
graciosos que se pueda imaginar. 

□ La piel de este Pálido, conocido 
como "gato africano atigrado", se uti¬ 
liza en peletería para confeccionar 
prendas de abrigo, □ 

El gato montes 

Carnívoro de la familia de los félidos; mide de 
75 a 85 cm de longitud, más 35 de cola, y unos 
35 a 40 cm de alzada. Su peso es de unos 8 6 9 
ky. Posee un pelaje espeso, largo, gris, con rayas 
oscuras. La cola, con anillos negruzcos, presenta 
un grosor uniforme en toda su longitud. Vivo so¬ 
litario en los bosques de Europa y de Asia occi¬ 
dental Habilísimo trepador, devora aves y peque¬ 
ños mamíferos. 


Entre los félidos del Viejo Mundo, 
el primer lugar le corresponde al ga¬ 
fo MONTÉS ¡Felis syhesirisj, una de las 
dos especies de esta familia que aún no 
se ha extinguido en el antiguo contr 
nenie. Durante mucho tiempo el galo 
montes fue considerado como el ante¬ 
cesor de nuestro gato doméstico, pero 
observaciones más rigurosas no con¬ 
firma ron esta hipótesis. En efecto, el 
galo montes alcanza casi las dimensio¬ 
nes del zorro: por lo tanto, es mucho 
mayor y robusto que el gato doméstico, 
del que se diferencia por el pelaje, que 
es más espeso: los bigotes, más abun¬ 
dantes; la mirada, más salvaje, y la 
dentadura, más robusta. Además su ca¬ 
beza es mayor, el cuerpo más tosco, la 
cola espléndida y bastante más gruesa 
y ligeramente más corta que la del ga¬ 
to doméstico. Las colas de estos dos 
gatos son muy distintas: la del gato 
montes presenta un grosor uniforme y 
parece como si hubiera sido cortada, 
mientras que la del doméstico se estre¬ 
cha gradualmente y es más larga. Otras 
características del gato mantés son: 
cola tupida y con anillos negros, man¬ 
cha blanquecina en la garganta y plan¬ 
ta de los pies de color castaño oscuro o 
negro. 

El pelaje es espeso y largo, gris roji¬ 
zo y a veces, en la hembra, gris amari¬ 
llento: el hocico es de un tono ocre, y 
la piel de la nariz de color carne. De la 
frente parten cuatro rayas negras que 


El gato montes vive exclusivamente en zonas boscosas y 
se escande en las árboles para, desde lo alto rio una 
rama, permanecer can paciencia tenaz al acedía desús 
presas. " foro a. Filtras. 


En la doble página siguiente: mía madre purria es capaz 
da soportar a un comensal extraño, como ese pequeño 
lince, con tal que no perturbe la alimentación de sus 
propios cachorras. f-atn D fiobinflon-P froto Rcfttmrctifirs, 



































Impaciente por devo¬ 
rar la liebre que aca¬ 
ba de cazar, este ca¬ 
racal no parece asus¬ 
tado per la presencia 
del fotógrafo. En ul¬ 
timo extremo, si se 
siente amenazado, es¬ 
tá seguro de ponerse 
a salvo gracias a sus 
reflejos y a sus fuer¬ 
tes músculos, que le 
permitirán desapare¬ 
cer de un salto. 

Foto Des Barllett- 
A. Ltonis ProdLíutíuiiK. 








pasan entre las orejas: las das centra¬ 
les se prolongan en el dorso, reunién¬ 
dose para formar una banda negra que 
recorre la linea dorsal; de ella salen, 
hacia los lados, rayas transversales no 
muy claramente dibujadas y bastante 
más oscuras, que se dirigen hacia el 
vientre, que es amarillento y manchado 
en negro. 

Las palas presentan escasas rayas 
transversales negras, y la planta del pie 
es muy oscura. La cola está adornada 
por tres o cuatro anillos negruzcos; los 
ojos son amarillos, y las orejas gris he¬ 
rrumbre en la parte exterior y blancuz¬ 
cas en la interior. 

□ H1 gato montes habita en gran 
parle de Europa, a excepción de las re¬ 
giones más septentrionales, llegando 
hasta Ucrania y la zona del Caucase: 
también se halla presente en Asia Me¬ 
nor. □ 

Su lugar predilecto son los grandes 
bosques muy espesos, particularmente 
los de coniferas, y en ellos prefiere los 
lugares más desiertos y .solitarios, con 
rocas que lo ofrezcan escondrijos segu¬ 
ros. También se refugia en los huecos 
de los árboles. Y asimismo suele ocu¬ 
par las madrigueras abandonadas por 
otros animales, particularmente duran¬ 
te la estación fría. 

Este animal inicia su actividad a la 
hora del crepúsculo: dolado de agudí¬ 
simos sentidos, paciente y astuto, ace¬ 
cha cautelosamente sus presas, casi 
siempre pequeñas aves y ratones. Pero 
ataca también a animales de gran ta¬ 
maño, sallándoles sobre el lomo y cla¬ 
vándoles la zarpa en el cuello. En las 
orillas de los lagos y de los torrentes 
se dedica a la caza de pájaros acuáticos 
y peces, de los que sabe apoderarse con 
gran maestría. 

Considerando las dimensiones de su 
cuerpo, el gato montes resulta, un féti¬ 
do peligrosísimo y tan sanguinario co¬ 
mo sus afines. Por esta razón es muy 
temido y perseguido, y no le salva de 
esta persecución su indudable utilidad 
como exterminador de ratones. En el 
estómago de un ejemplar fueron halla¬ 
dos cerca de veintiséis pequeños roe¬ 
dores, y entre el estiércol de su madri¬ 
guera restos de martas, armiños, mo¬ 
fetas, hámster, ratas, ratas de agua, 
etc., lo que hace difícil establecer si el 
gato montes resulta en realidad más 
dañino que beneficioso. Por ejemplo, 
el cazador ve en el gato montes a un 
animal que despuebla las zonas de ca¬ 
za, pero el labrador y el guarda fores¬ 
tal tienen sobrados motivos para estar¬ 
le agradecidos. 

La época dd celo corresponde a le¬ 
brero y los nacimientos tienen lugar 
en abril, tras una gestación de nueve 
semanas. Parece demostrado que el ga¬ 
to montes se aparea con el doméstico, 




Coma muchas ulius 
felinas, al gatD man 
tés aprovecha la ven¬ 
taja <\m la proporcio¬ 
nal su desarrollado 
sentido de la vista 
para cazar, can pre¬ 
ferencia. de noche a 
en horas crepuscu¬ 
lares. 

Foto A Visaje- J Ti Citci j . 


El gato montés tiene 
el hocico anaranjado 
y la nariz rasada Sus 
orejas aparecen sepa¬ 
radas. en ocasiones 
casi h oí izo n tales ;y En 
su cuello son visibles 
diversas manchas 
blanquecinas. 

Foto A Falra* 
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aunque no puede decirse que, en otras 
circunstancias, estas especies vivan 
en armonía. Pero lo que es evidente es 
que se han cazado muchos ejemplares 
que se consideran híbridos de ambas 
especies. 

Cuando espera el nacimiento de la 
prole, este fétido busca una madrigue¬ 
ra o un refugio entre Jas rocas o en el 
hueco de un árbol, donde vienen al 
mundo los pequeños, en número de 
cinco o seis y con los ojos cerrados. 
Terminada la lactancia, la madre les 
proporciona ratones y otros roedores, 
topos y pajarülos. 

El gato montes, herido o amenazado 
por algún peligro, se muestra cobarde, 
extremadamente prudente y sólo pare¬ 
ce importarle evitar la muerte a cual¬ 
quier precio. En tales casos, ni siquie¬ 
ra la madre defiende a sus pequeños y 
sin dudarlo los abandona a su destino. 

Domesticar un gato montes es una 
empresa ardua que requiere los máxi¬ 


mos cuidados y atenciones, sobre todo 
porque es difícil conseguir que estos 
animales sobrevivan y acepten los ali¬ 
mentos que se les proporciona, acos¬ 
tumbrados como están a la vida en li¬ 
bertad y a la alimentación que se pro¬ 
curan con la caza. La presencia del 
hombre les inquieta sobremanera, 
mientras que si están solos juegan co¬ 
mo gatos domésticos. 

Estos félidos, cualquiera que sea su 
edad, son siempre muy exigentes en 
cuanto a la comida. Incluso en cauti¬ 
vidad prefieren ratones y pequeños 
pájaros: beben gustosamente la leche 
y rechazan decididamente la carne de 
caballo: si sólo son alimentados con 
carne de buey o de ternera mueren al 
poco tiempo. Su rarísima presencia en 
¡os zoos es la consecuencia de las difi¬ 
cultades de su cría. 

La caza del galo montes se practica 
en todas partes con encarnizamiento. 
Para atraerlo basta imitar la voz del 



ratón o el canto de un pájaro. Los ca¬ 
zadores lo persiguen hasta cerca de su 
guarida, o bien, auxiliados por perros, 
le obligan a refugiarse en un árbol y Jo 
matan sobre las ramas. A veces no se 
les mata, sino que se les captura al re¬ 
fugiarse en su madriguera. "La dificul¬ 
tad -explica Zelebord- estriba en sacar 
el gato mientras está vivo: se necesitan 
dos o tres cazadores atrevidos y robus¬ 
tos que, con las manos y los brazos 
protegidos por vendas de gruesa teta, 
logren vencer la resistencia del ani¬ 
mal c introducirlo en un saco,’ 1 

De los gatos monteses propiamente 
dichos hay que distinguir los galos do¬ 
mésticos que se han acostumbrado a 
la vida salvaje y que algunas veces se 
encuentran en los bosques: estos gatos 
no alcanzan nunca las dimensiones del 
auténtico montes, aunque sean bas¬ 
tante mayores que los domésticos* 

El gato egipcio 

Carnívoro de la familia do los félidos, de uiia 
longitud aproximada de 50 nm, más 25 de cola. 
So pelaje es amarillo rojizo o gris rojizo por la 
parte superior v blancuzco por la inferior, con 
manchas y rayas oscuras longitudinal os y trans¬ 
versales. La cola está anillada de negro y tam¬ 
bién as negra la punta. Vive en Africa septentrio¬ 
nal, en Asia occidental y parte de Europa* en 
Cerdeña, Córcega y Mallorca, Es el probable an¬ 
tecesor de nuestro gato común, sin duda domes¬ 
ticado por ios antiguos egipcios y extendido lue¬ 
go por todo el mundo. 

A los félidos salvajes hasta ahora 
descritos añadiremos el que se conside¬ 
ra antecesor de nuestras especies do¬ 
mésticas, es decir el GATO EGIPCIO o 
] SABELO (Fe lis tyhica), cuyas dimen¬ 
siones son muy parecidas a las de los 
gatos domésticos, tan frecuentes en to¬ 
das las casas. También el dibujo del 
pelaje recuerda eí de algunas varieda¬ 
des domésticas* El color es de un ama¬ 
rillo rojizo, o gris rojizo, más o menos 
acentuado en la parte superior del 
cuerpo; en la nuca y a lo largo del lomo 
es totalmente rojizo, y se va haciendo 
más claro en los flancos hasta llegara 
ser blancuzco en el vientre, con listas 
transversales oscuras formadas por 
manchitas negras. La cola, de un tono 
amarillo rojizo en ¡a base y blanca en 
la parte inferior, está adornada por tres 
anchos anillos de pelo negro, siendo 
totalmente negra la punta. 


GÉNERO EYNX 


Félidos de medicinas 
dimensiones, afines 
al género JJ Felís", 
pero con un caracte¬ 
rístico mechón do 
pelo sobre las orejas. 


Su b reina 

Motazoos 

Tipa 

Vertebrados 

Clase 

Mam itere 

Subclase 

Placenta ríos 

Orden 

Carnívoros 

Familia 

Félidos 

Género 

''Lynx" 


Ampliamente difundido en territorios que vieron nacer 
las primeras civil ira cío nei, principa [mente en Egipto y 
Arabía, el gofo egipcio es considerado como el antepasado 
del gato doméstico, Fatn Üküpiíi. 









Casi todos los naturalistas están de 
acuerdo en considerar al lince como 
un genero distinto, dotado de las si¬ 
guientes características: orejas con 
mechones en pincel, mejillas frecuen¬ 
temente adornadas por una bar hita, 
cuerpo robusto, patas altas y cola corta. 

Les linces suelen vivir en los lugares 
menos accesibles, en las selvas, en los 
desiertos, en las estepas, pero también 
en las proximidades de los lugares ha¬ 
bitados por el hombre. Son animales 
tan feroces y sanguinarios como el 
leopardo, por lo que constituyen 
una constante amenaza tanto para los 
animales salvajes como para los do- 
méstíeos. De ah i que los linces se in¬ 
cluyan entre las fieras propiamente 
dichas. Sin embargo, por su forma de 
vida y el modo de cazar se distinguen 


notablemente de los restantes felinos. 

Del género Lynx describiremos el 
lince común y el caracal. 

E l lince 

Carnívoro de la familia de los félidos: mide de 
Q.SQ a 130 m de longitud, máft la corla cola de 
10 a 25 cm, y tiene una aliada de unos 75 cm. 
Sus patas son gruesas y fuertes, parecidas a las 
del tigre, y las orejas puntiagudas, con un espeso 
mechón de pelo negro en su ápice. El pefaje es 
suave, espeso, en parte gris rojizo, con manchas 
castañas, y en parte blanca; la barba está forma¬ 
da por dos mechones puntiagudos. Vive solitario 
en los bosques más espesos de Europa, Asia y 
América del Norte hasta México. Sanguinario, 
astuto y prudente, mata anímalos de considera¬ 
ble tamaño. Su piel es muy apreciada. 

El LINCE COMÚN (Lynx lynx , también 


llamado Felis lynx) es casi tan robusto El í^ce es. entra té- 

como el leopardo, aunque con el cuer- ^ ,CÍS * e, ' nos > cl( í LrÉ1 

no más corto y las palas más largas. 

¡.os machos adultos pueden pesar de p(¡ ia¡e espeso y suave 

treinta hasta cuarenta y cinco kilos. le permite protegerse 

Este carnívoro tiene una estructura de los ripies del frío, 

robustísima, garras fuertes y gruesas y ******»*» 

patas parecidas a las del tigre o del 
león. Las orejas son bastante largas, 
puntiagudas, y acaban en un mechón- 
cito de pelos negros, tiesos, espesísi¬ 
mos y de unos 4 cm de longitud. Su 
cuerpo está cubierto por un pelaje es¬ 
peso y suave que se alarga en la caray 
forma dos mechones puntiagudos y 
colgantes que, junto con Jos de las ore¬ 
jas, dan al anima) un aspecto muy par- 
tícular. En la parte superior del cuerpo 
d color predominante del pelaje es un 
gris rojizo; mezclado,con blanco y saí- 
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picado de manchas castaño rojizas o 
castaño grisáceas; la parte interna de 
las patas, la región anterior del cuello, 
los labios y la zona que rodea los ojos 
son blancas. La cola, uniformemente 
cubierta de pelo, está anillada irregu¬ 
lar mente en su primera mitad y es ne¬ 
gra en el resto. 

La verano, el pelo del lince es corto 
y con tendencia al tono rojizo; en in¬ 
vierno es más largo y de color blanco 
grisáceo. Por otra parte, en su conjun¬ 
to, la coloración del animal se halla su¬ 
jeta a cambios, lo mismo que los dibu¬ 
jos y las manchas de la pieL Asimismo 
la hembra se distingue por un color de 
fondo más rojizo y por tener las man¬ 
chas menos acusadas. Los recién naci¬ 
dos son blancuzcos. Los ojos de este 
animal, color de bronce, tienen la pupi¬ 
la redonda. 

Sí bien ya era conocido desde i a an¬ 
tigüedad, el lince apareció muy pocas 
veces en los circos romanos; desde lue¬ 
go con menor frecuencia que el icón o 
el leopardo, ya que entonces era muy 
difícil poderlo transportar vivo. 

Ln la Edad Media este félído era 
muy abundante en todas las selvas ale¬ 
manas y se 1c consideraba la más peli¬ 
grosa de las fieras, hasta el punto de 
ser odiada y perseguida encarnizada¬ 
mente- por esta razón, y desde aque¬ 
llos tiempos, el número de linces fue 
disminuyendo en el centro de Europa, 
hasta acabar por extinguirse. 

Pero el área de dispersión de este 
animal es todavía muy amplia, ya que 
comprende buena parte de Europa, 
Asia y América de! Norte, En estos te¬ 
rritorios el lince se subdivide en dis¬ 
tintas razas, que algunos naturalistas 
consideran como especies distintas. 
Recordemos, ante lodo, la forma euro- 
asiática, a la que se ha dado la denomi¬ 
nación de lince común y que vive en 
Escandínavia, Finlandia, Polonia, Ru¬ 
sia, los Balcanes y en buena parte de 
Asia, excepto la meridional. La raza 
de la Península Ibérica (Lyrtx parde- 
¡us J recibe varios nombres vulgares, 
enlre dios “lobo" y ‘"gato 1 * cervales, 
así como Iubican. Vive también en Eu¬ 
ropa sudoriental. La raza que se en¬ 
cuentra en la parle central y septen¬ 
trional de América del Norte es la lla¬ 
mada lince del Canadá o lince polar, 
cuya piel es muy valiosa. 

Las mejores condiciones ambienta¬ 
les para estas fieras son las propias de 
las regiones muy boscosas, ricas en 
caza de toda especie y cun matorrales 
espesísimos y casi impenetrables. Al 
contrario de lo que hace el lobo, que 
lleva una existencia nómada, el Unce 
suele permanecer durante mucho tiem¬ 
po en la misma zona, que recorre en 
todas direcciones. Por la noche em¬ 
prende largas correrías. 



Análogamente a las especies afínes, 
el lince lleva, por regla general, una 
vida aislada, hasta tal punto que los 
distintos individuos pocas veces están 
en contacto entre sí. Intelectivamen¬ 
te este félido no es inferior a ningún 
otro y tampoco lo es físicamente. La 
robustez de su cuerpo y la agudeza de 
sus sentidos hacen de él una fiera per¬ 
fecta, Camina lenta y suavemente, co¬ 
mo los demás felinos, pero en caso de 
necesidad puede dar saltos atrevidísi¬ 
mos; además trepa muy bien y atravie¬ 
sa a nado, sin dificultad, cursos de agua 
muy anchos. Entre sus sentidos, el más 
desarrollado es el oído; en cambio el 
olfato -como en los demás félidos- es 
bastante mediocre. Es muy goloso, lo 
que revela lo tino que es su sentido 
del gusto; en cuanto al tacto, los ejem¬ 
plares mantenidos en cautividad han 
demostrado que no son inferiores a los 
restantes félidos; en todas sus acciones 
ponen de manifiesto la finura de este 
sentido; por ejemplo, el lince no pue¬ 
de prescindir de los bigotes, que utili¬ 
za para un primer contacto con cuanto 
llama su atención. Respecto a sus fa¬ 
cultades intelectivas, que ya eran upre- 
ciados por los antiguos, explicaba Gcsner 
que el lince es un cazador tan astuto 
como el lobo, y que incluso le supera. 
La voz de este félido es muy difícil 
de describir. Es fuerte, estridente, agu¬ 
da, y recuerda ciertos maullidos noc- 


F si r lince, apostado en la cúspide do un cacto gigante, 
en una posición digna del acróbata que ha vennide el 
vértigo, otea con ¿t mayor detenimiento su territorio de 

Caza, hiftú L. Sirmán 































turnos de los gatos, El linee es un ani¬ 
mal nocturno, en cuanto despunta el 
alba se esconde y pasa las horas diur¬ 
nas en su triadriguera, de Ia que vuelve 
a salir al llegar la noche. Esta madri¬ 
guera suele estar entre los matorrales 
más espesos de la selva. 

La huella del lince no puede confun¬ 
dirse con la de ninguna otra bestia, ya 
que es mucho mayor que la del lobo y, 
sobre todo, porque es redonda y trun¬ 
cada en la parte anterior, no aparecien¬ 
do la marea de las uñas. Es muy ca¬ 
racterístico en este animal que, en el 
curso de sus correrías, coloque siem¬ 
pre el pie sobre sus propias huellas. 

La constitución especial de estos ani¬ 
males Jes proporciona movimientos 
muy particulares. Ya se ha dicho que 
puede dar grandes saltos; sin embar¬ 
go es difícil que un lince persiga a su 
presa saltando. Generalmente abando¬ 
na ai animal que se ha librado de su 
primer asalto, dejándolo marchar tran¬ 
quilamente. Los métodos de caza de 
este félido consisten en la búsqueda 
de la presa, y luego un largo acecho 
antes del ataque, acecho que lleva a 
cabo sobre las rocas o sobre las ramas 
de los árboles, desde donde salta sobre 
su víctima. Entre sus presas figuran 
todos los mamíferos no mayores que 
el corzo, los pájaros y aves de cierto 
tamaño, como los gallos de bosque y 
las avutardas. Hasta un ratoncito que 


La piel del lince riel 
Canadá o lince polar 
se caracteriza per su 
pelo más larga, aspe- 
so y suave que el de 
les demás linces. Por 
tal motivo, es una pial 
altamente apreciada 

fviu Munuim V. 


La mismo que otros félidos, ai lince es fácil de domesticar 
sí se le ruptura inven la dífituUnd reside en la alimen¬ 
tación, puesto que los linces car. ti ves requieren un régi¬ 
men variada y de calidad Foto x. 
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se tropezara con un lince correría el 
peligro de ser devorado. 

En las regiones nórdicas, ricas en 
caza menor y poco abundantes en ca/a 
mayor, el lince es poco dañino; en 
cambio, en las zonas templadas se con¬ 
viene en enemigo de los cazadores y de 
los pastores, porque mata mucho más 
de lo que come. 

La época del celo entre esos félidos 
corresponde al invierno, en períodos 
distintos, según la latitud. Son días du¬ 
rante los cuales los machos luchan por 
las hembras en furiosos combates, gri¬ 
ta ndo continuamente. Después de unos 
sesenta dias, las hembras paren de uno 
ü cuatro pequeños en cualquier escon¬ 
drijo abandonado por topos o zorros, 
bajo una roca saliente o en algún lugar 
parecido. Los pequeños, al nacer, pe¬ 
san unos trescientos gramos y abren 
los ojos a ios ocho o diez días. Más 
tarde la madre los alimenta con ratones 
y pájaros, y luego les enseña a cazar 
para que se hagan independientes. 

En cautividad, los linces resultan ani¬ 
males agradables y atractivos. Pero si 
se capturan adultos se muestran som¬ 
bríos, caprichosos, obstinados y pere¬ 
zosos y permanecen inmóviles, como 
estatuas, durante casi todo el día. No 
obstante, si frente a su jaula pasa un 
animal cualquiera, olvidan toda su apa¬ 
tía y demuestran un vivo deseo de sal¬ 
tarles encima. En los jardines zoológi¬ 
cos estos félidos requieren muchos cui¬ 
dados: soportan bastante bien los rigo¬ 
res invernales, pero han de estar en un 
lugar seco y protegido de las corrientes 
de aire. Además son difíciles de con¬ 
tentar por lo que respecta a ia comida: 
comen sólo la mejor carne y tienen 
absoluta necesidad de variar de vez en 
cuando de alimentación. 

El lince es muy perseguido, sobre 
lodo en d norte, donde se utilizan pro¬ 
cedimientos muy distintos: el menos 
eficaz es, sin duda, el de las trampas, 
que muchas veces el animal logra evi¬ 
tar gracias a la ligereza de su paso; por 
otra parte es muy difícil apoderarse de 
un lince furioso caído en la trampa. 
Más adecuada es la caza con perro, 
que ha de ser un magnífico sabueso, 
robusto y rápido; sobre todo rápido, 
porque el lince intentará engañarlo con 
mil trucos, quiebros y salios. 

En general, el lince procura evitar al 
hombre; solo le ataca sí está herido 
o se ve obligado por la necesidad. En 
cierta ocasión, el sueco Aberg fue asal¬ 
tado por un lince al que llevaba tiempo 
persiguiendo con su perro: el íelido, 
tras haber atacado al animal que le per¬ 
seguía, clavó sus garras en una pierna 
de Aberg y lo derribó, y el cazador sólo 
pudo librarse gracias a la intervención 
del perro. 

La piel del Unce es muy apreciada. 


Aunque pulida parecer lo contrario, este lince no se en 
cuentra en dificultad, Es un excelente nadador, como 
todos los individuos de su especie. 


Fallí HolinBS-Ljebul. 










También su carne gusta y, en épocas 
pasadas, era incluso considerada un 
manjar escogido. Es una carne blanca, 
tierna y sabrosa, bastante parecida a la 
ternera y exenta de olor selvático. 

El caracal 

Carnívoro de la familia de los félidos, de unos 
70 cm de longitud, más 25 de coJa* y unos 45 da 
alzada. Especialmente apto para vivir en las es¬ 
tepas por su cuerpo esbelto, sus altos tarsos v el 
pelaje rojizo; los jóvenes lo tienen manchado. 
Vive solo o en pequeños grupos en desiertos y 
estepas de Africa y de Asia occidental. Mata 
antílopes, pequeños mamíferos, pájaros y causa 
estragos en los gallineros. 


El CARACAL íLynx caracal) es un 
bellísimo animal, verdadero hijo del 
desierto y de la estepa. Su constitución 
física está perfectamente adaptada pa¬ 
ra vivir en estos lugares: su cuerpo es 
más esbelto que el de los linces nórdi¬ 


cos, y los tarsos mucho nías altos, lo 
que 1c convierte en un ex celen le corre¬ 
dor: las orejas son largas y agudas, pro¬ 
vistas de espesos mechones de pelo, y 
le permiten dominar con el oído una 
zona muy amplia. Por ultimo, el color 
amarillo rojizo del pelaje, totalmente 
desprovisto de manchas, se confunde 
con la tonalidad general del desierto. 
En la garganta y en el vientre este color 
se di Tumi na en un tono más pálido, y 
sobre el labio superior destaca, una 
mancha negra. Por otra parte, el color 
del pelo es más claro o más oscuro se¬ 
gún las regiones en que vive el antmál, 
va que siempre se mimetiza con el sue¬ 
lo. Sólo los individuos muy jóvenes 
tienen manchas en el pelaje. 

El área de dispersión de este fétida 
es muy amplia: vive en toda África y 
en Asia meridional, desde el Turques- 
tán ruso hasta la India, Asía Menor y 
Arabia. Prefiere los desiertos y las es¬ 
tepas y parece que evita cuidadosa¬ 


mente las selvas. Vive aislado y caza 
mamíferos menores y aves, pero los 
hindúes aseguran que también persigue 
los antílopes pequeños. 

En relación con su tamaño, el cara¬ 
cal resulta ser, ciertamente, el repre¬ 
sentante más furioso e indomable de 
la familia a la que pertenece. Cuando 
está en cautividad, en cuanto una per¬ 
sona se acerca a su jaula se encoleriza 
terriblemente, intentando incluso ata¬ 
carla. En tales ocasiones los ojos dd 
animal se encienden con una expresión 
tan feroz, que se comprende perfecta¬ 
mente que los antiguos los definieran 
como fascinadores. Aunque lo repre¬ 
sentaron ostentosamente en sus monu¬ 
mentos y llegaron hasta embalsamar¬ 
lo, no puede decirse que los egipcios, 
que sentían por él una gran simpatía, 
llegaran a domesticarlo. No obstante, 
se sabe que, en la antigüedad, los asiá¬ 
ticos adiestraban este animal para la 
caza. 


El pelaje lisa y de pe- 
lu muy corlo del cara¬ 
cal armoniza perfec¬ 
tamente con el am¬ 
biente de las regiones 
desérticas en que 
vive este animal. Va¬ 
ría además en su to¬ 
nalidad según el me¬ 
dia. 

Fo/0 J- L -i. Dubnis 
















El caracal es quizá, de todos los félidos, el más difícil de domesticar 
Sin embargo, se sabe que. en la antigüedad, este animal era adíes 
irado para La caza. En cualquier caso, se muestra casi tan veloz en la 
carrera como el guepardo. fojo cncap» 
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Los gatos 
domésticos 

Probablemente derivan eri su mayor parte de la 
especie "Felis lybica" domesticada primero en 
Egipto v después, con el paso del tiempo, llevada 
por el hombre a todas partes del mundo. Actual¬ 
mente se crían moches ratas y tienen aspecto y 
aptitudes muy distintas. Con facilidad pueden 
retomar ai estado salvaje - 

□ Entre las teorías más acreditadas 
respecto al origen del gato domestico 
figura la de que la mayor parte de las 
razas actuales descienden de la es¬ 
pecie Félix lybica. vulgarmente llamada 
gato egipcio, gato de Nubia o gato en¬ 
guantado, que aún existe en estado sal¬ 
vaje en Siria y que, al parecer, fue do¬ 
mesticado por los egipcios. 

Los testimonios sobre la presencia 
del Gato DOMÉSTICO en las comuni¬ 
dades humanas se remontan a cuatro 
mil años a, de J.C,, es decir, a una épo¬ 
ca relativamente reciente si se la com¬ 


para con los tiempos en que otros ani¬ 
males domésticos empezaron a ser cria¬ 
dos, dominados y explotados por el 
hombre. Las primeras representaciones 
plásticas y los primeros hallazgos fósi¬ 
les relativos al gato fueron descubier¬ 
tos en (os vestigios del antiguo Egipto, 
país en el que este felino estaba con¬ 
siderado como una divinidad. Y parece 
ser que los egipcios, conocedores de 
las dotes venatorias dd animal, lo uti¬ 
lizaban con fines prácticos, como por 
ejemplo la caza de pájaros en los pan¬ 
tanos. □ En los antiguos monumentos 
egipcios figura muchas veces este feli¬ 
no, que estaba consagrado a la diosa 
Pal, que se representaba a su vez con 
cabeza de gato, 

"‘El galo -escribe Ebers en su obra 
La hija del rey de Egipto- era el animal 
más sagrado entre los venerados por 
los egipcios, y mientras otros eran divi¬ 
nizados tan sólo en algunos lugares, 
el gato se aceptaba como sagrado por 
todos los súbditos de los faraones, w 


Herédalo cuenta que en los incendios 
se hacía lodo I o posible para salvar a 
los gatos, y si alguno de ellos moría se 
entregaban a públicas manifestaciones 
de dolor. Quien mataba uno de estos 
animales era condenado a muerte. Los 
cadáveres de los gatos eran embalsa¬ 
mados y enterrados con gran pompa. 

Antes de Heródoto, la palabra “ga¬ 
to*' no aparece jamás en las obras de 
los escritores griegos. Pero después 
este animal empezó a ser nombrado de 
vez en cuando, tanto por los griegos 
como por ios latinos, lo que parece 
demostrar que desde Egipto se difun¬ 
dió lentamente a las demás regiones 
del mundo entonces conocido. Es pro¬ 
bable que, en un principio, el gato se 
hubiera extendido hacia el este de 
Egipto. Se sabe que M ahorna sentía 
por esos animales gran predilección. 

□ No está comprobado si el gato 
doméstico hizo su aparición en Euro¬ 
pa en el siglo v a. de J.C., o bien, co¬ 
mo sostienen muchos investigadores. 


Como es bien sabido, 
las pupilas del gata 
san extraordinaria- 
mente dilatables, de 
modo que -en la pe¬ 
numbra adquieren 
una redondez casi 
perfecta, mientras 
que a plena lm se 
reducen a una finísi¬ 
ma ranura. 

Ftrto Linc&iu Jacafin 
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en épocas posteriores. Los griegos y los 
romanos lo criaron exclusivamente pa¬ 
ra la caza de roedores, en sustitución 
de la garduña, que era mucho más sal¬ 
vaje y difícil de domesticar. 

Entre los siglos IX y X el gato domés¬ 
tico llegó hasta Europa central y sep¬ 
tentrional, pero mientras en las islas 
Británicas fue apreciado y respetado, 
en los países nórdicos del continente 
despertó una serie de supersticiones 
que se mantuvieron durante siglos. En 
la Edad Media el gato llegó a ser iden¬ 
tificado con seres diabólicos, cómplice 
de brujos y hechiceras y condenado al 
suplicio y la hoguera. □ 

En la Alemania meridional y en las 
regiones renanas existió, hasta fines 
del siglo pasado, la superstición según 
la cual una joven que deseaba hacer un 
buen casamiento debía alimentar muy 
bien al gato. Otros pueblos han atri¬ 
buido a estos animales poderes ocul¬ 
tos; se decía, por ejemplo, que el gato 
tenía facultades adivinatorias y una 
gran poteneia magnética; que un gato 
con pelaje de tres colores protegía la 
casa del fuego y de otras desventuras 
y preservaba a sus habitantes de la fie¬ 
bre; que quien ahogaba a un gato era 
desgraciado durante siete anos; que 
el que lo mataba sería igualmente infe¬ 
liz; que el gato traía enfermedades; 
que su cadáver, enterrado a la puerta 
de la casa, causaba mal de ojo a sus 
moradores; que los machos negros pro¬ 
tegían de los maleficios; que alrededor 
de los nueve años de edad se conver¬ 
tían en brujos; que cuando corrían ante 
la casa indicaban que había litigios, 
y desgracias, y que si se sentaban en el 
altar antes de la celebración de un ma¬ 
trimonio, éste no sería feliz. 

El gato ocupa también una parte im¬ 
portantísima en los proverbios moder¬ 
nos, ya que se suele decir: “gato escal¬ 
dado, del agua fría huye", “buscarle 
tres pies al gato", “reñir como perro 
y gato", etcétera. 

Una leyenda nos cuenta que, en los 
dias del Diluvio, cuando Noé constru¬ 
yó su arca y embarcó en ella una pare¬ 
ja de todos los animales que entonces 
se conocían, no pudo incluir ningún 
gato porque aún no existían en aque¬ 
llos tiempos remotos. Luego, cuando 
empezó a llover y el arca a navegar, 
las ratas y ratones empezaron a mos¬ 
trarse “activos" en su interior, hasta 
tal punto que las provisiones fueron 
disminuyendo de un modo alarmante, 
Entonces Noé, preocupado, se dirigió 
al león, el rey de ios animales, y le 
preguntó qué se podía hacer. El león 
reflexionó, se rascó la cabeza y luego 
estornudó, saliendo entonces de sus 
narices una serie de leoneitos en mi¬ 
niatura. Eran los primeros gatos. Es¬ 
tos en seguida se pusieron a cazar, y 
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Animal silencioso, ágil y tenaz. el gato es un excelente 
cazador. Se suelo decir que el comport armenio de un 
gato en un jardín es muy similar al de un tigre en ta 
selva. ftuü auzziru 

















El galo blanco europeo na es un albina. Cieno que entre 
tos gatos se dan casos de albinismo, pero tales ejemplares 
tienen ios ojos rosados. Por el contrario, el blanco europeo 
de la foto los tiene anaranjados, ?ata frenan Píshs. 


íecto estado salvaje; pero cuando llega 
el invierno vuelve a su vieja casa, mu¬ 
chas veces llevando consigo a Jos pe¬ 
queños que han nacido en ese tiempo. 

El gato doméstico es un animal gra¬ 
cioso, limpio y simpático; sus movi¬ 
mientos son armoniosos y su agilidad 
sorprendente. Anda con paso mesura¬ 
do, apoyándose con elasticidad sobre 
sus patas aterciopeladas y escondien¬ 
do las uñas, de forma que su caminar 
es completamente silencioso. Cuando 
se le persigue o se le asusta, se pone a 
correr velozmente dando una serie de 
saltos con los que logra casi siempre 
ponerse a salvo. Si quiere trepar, se 
sujeta con las uñas a los árboles o a 
los salientes de Jas paredes; pero en 
los terrenos llanos y abiertos su carre¬ 
ra no es muy rápida y desde luego 
siempre más lenta que la de un perro. 

Cualquiera que sea la forma en que 
cae, el gato logra siempre tocar al suelo 
con las patas; por mucho que se intente 
no se consigue que uno de estos ani¬ 
males caiga de espaldas. Si cae desde 
cierta altura sitúa su cola vertical men¬ 
te, haciendo las veces de timón para 
regular la caída. El gato sabe nadar, 
pero sólo lo hace muy excepcional men¬ 
te; es muy raro que entre en d agua 
por su propia voluntad, aunque se co¬ 
nocen casos de gatos que se lanzan a 
los estanques y apresan peces. El gato, 
lo mismo que el perro, se sienta apoyan¬ 
do en el suelo la parte posterior del 
cuerpo y sosteniéndose sobre las patas 
delanteras; para dormir, en cambio, 
se enrosca sobre un llanco, después de 
haberse buscado una yacija blanda y 



las raedores fueron disminuyendo tan 
de prisa que los supervivientes, aterro¬ 
rizados, se escondieron en sus agujeros 
y desde entonces siempre han perma¬ 
necido en ellos. 

En nuestros días, el gato se encuen¬ 
tra en casi todas las regiones de la tie¬ 
rra donde habita el hombre. Y si bien 
en todas partes el verdadero compañe¬ 
ro del hombre es el perro, el animal 
doméstico por excelencia es el gato. 
Si el perro ha conquistado la amistad 
y el afecto de los hombres, siguiéndo¬ 
los voluntariamente, tanto en la tien¬ 
da del nómada como en la más sólida 
casa, el gato ha sabido elegir su mora¬ 
da junto a los hombres más civilizados. 

Por otra parte, este animal siempre 
ha intentado conservar una cierta in¬ 
dependencia: sí la familia con la que 
vive lo trata bien y le dedica atencio¬ 
nes, aumenta su afecto hacia ella; en 
cambio, si lo abandona, él hace otro 
tanto. En algunas regiones no es raro 
que, durante el verano, el gato aban¬ 
done la casa en la que vive para irse a 
los bosques, donde retrocede a un per¬ 



la gata puede dar a luz ga titos de padres diferentes en 
una misma camada. Es una madre que no se limita i ama¬ 
mantar a sus pequeños, sino que los cuida con extraordt 
nafta solicitud futa Tfettt-HolmeiHjebel 
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Al nacer, los galos 
siameses son casi 
blancos. El tono de¬ 
lictivo do su pelaje, y 
el más oscuro de la 
tarad ermita másca¬ 
ra, de las orejas, pa¬ 
tas v cola, no apare¬ 
cen sino más larde. 


foto ^an¡iMrií-F<iio[jmn 


caliente; pero no soporta cubrirse con 
la más ligera tela. 

La voz de nuestro gato doméstico, 
áspera por naturaleza, es muy rica en 
tonalidades: su maullido, en efecto, 
es muy variado, y tanto puede ser bre¬ 
ve e interrumpido como prolongado, 
con inflexiones que indican súplica, 
amenaza, miedo o incluso compasión. 
Entre todos sus sentidos los más desa¬ 
rrollados son el tacto, la vista y el ordo; 
menos fino, en cambio, es el olfato. 
Los pelos del bigote de este animal re¬ 
velan su gran sensibilidad táctil: hasta 
con rozar uno de estos pelos para que 
el gato retroceda inmediatamente. 
También las patas son inmejorables 
órganos táctiles. La vista es excelen¬ 
te, tanto de día como de noche, pues 
su pupila se dilata y se contrae en rela¬ 
ción con la intensidad de la luz. Y me¬ 
jor aún que la vista es el oído, que en 
este animal alcanza una extraordinaria 
sensibilidad. Cuenta Lenz que un gari¬ 


to que estaba reposando tranquilamen¬ 
te sobre sus rodillas, al aire libre, se 
levantó de súbito para lanzarse contra 
un ratón que corría de una mata a otra: 
el gato, aunque dormitaba* lo hahia 
oído a catorce metros de distancia. 

En general, las facultades intelecti¬ 
vas de los gatos son poco apreciadas. 
Casi lodos lo consideran un animal in¬ 
fiel, falso y astuto y, por lo tanto, in¬ 
digno de confianza, hasta el punto que 
muchas personas no sienten hacia este 
le!ido la menor simpatía; pero no es 
asi, el error estriba en compararlo con 
el perro, cuyas cualidades son com¬ 
pletamente distintas y con el que ja¬ 
más habría que establecer ninguna 
comparación. 

Personalmente, y ya desde la infan¬ 
cia, me he dedicado a observar a los 
gatos con gran atención, y siempre 
con mucho amor. Por eso estoy com¬ 
pletamente de acuerdo con la descrip¬ 
ción que hace Scheitlin: “El gato-dice¬ 


es un animal de naturaleza elevada, 
cuya estructura física ya indica cierto 
grado de perfección. Es como un pe¬ 
queño león, un tigre en miniatura. Su 
cuerpo es armonioso, completo. En el 
gato todo es redondo: la cabeza tiene 
una especial belleza y hasta el cráneo 
denota armonía, lo mismo que el es¬ 
queleto, q,ue explica claramente que 
los movimientos del animal sean tan 
ágiles, flexibles y elegantes. El gato 
no avanza nunca en zigzag ni en forma 
de ángulos agudos. Es un animal que 
no parece hecho de huesos, sino de 
goma ligera. También los sentidos es¬ 
tán perfectamente adaptados a un 
cuerpo tan clástico. 

^Lo que más asombra en el gato es 
la rapidez y la extremada agilidad con 
que se mueve. ;Con qué ligereza se 
orienta en el aíre mientras cae y cómo 
sabe estar en equilibrio en los rinco¬ 
nes más estrechos y sobre las ramas 
más delgadas de los árboles, aunque 
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tos gamos, tanto si son de ma como bastardos, tibien 
un carácter muy juguetón. Una curiosidad infatigable tes 
lleva a pasar los días explorando sus pegúenos dominios. 

Fata Lancean Jntyinn 


alguien las sacuda con fuerza 1 . Su amor 
por la limpieza obedece a motivos 
físicos, pero también intelectivos: el 
gato cuida siempre de asear su propio 
cuerpo y cuanto le rodea; sus pelos 
deben estar en el orden más perfecto, 
desde la cabeza a la punta de la cola; 
para alisarse y peinarse los pelos se 
lame la pata y después se la pasa repe¬ 
tidamente por el cuerpo. Además es¬ 
conde sus excrementos en agujeros que 
cava en d suelo. Su excelente vista dis¬ 
tingue los colores, □ lo que se ha de¬ 
mostrado modernamente, pues hasta 
hace poco se creía que los carnívoros 
no vetan colores, aunque lo más pro¬ 
bable es que no los aprecien en igual 
medida; O el oído sabe diferenciar 
los diversos sonidos. Reconoce a las 
personas por el vestido y por la voz, y 
también los lugares donde vive; si al¬ 
guien le llama, acude inmediatamen¬ 
te, Puede decirse que es “de casa" en 
todos los lugares de la vivienda huma¬ 
na, lo mismo que en los graneros, en 
los sótanos, en las buhardillas y en los 
heniles. 
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la visión de !ús gatitas bebiendo tacbe a rápidas lengüe¬ 
tadas y lamiendo fuego el plato con delicadeza, resulta en 
verdad enterneced ora. especialmente para ios niños 

f ota F. Prenzel 
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Los gatos negros han 
sido ub|eio de las más 
diversas supersticio¬ 
nes a lo largo de tos 
siglos y es evidente 
que algunas de tales 
cree netas todavía per¬ 
duran en grado miso 
menos atenuado. 

Fom Futras - Boíles L«íwt 


"El valor que demuestra en sus lu¬ 
chas contra los perros, más fuertes que 
él, es casi increíble: apenas ve a un pe¬ 
rro enarca el dorso, sus ojos lanzan 
relámpagos de cólera, en tanto que 
toda su actitud revela una fiera auda¬ 
cia unida a una especie de desprecio. 
Tal vez desearía huir, como hace mu¬ 
chas veces; pero si por casualidad tie¬ 
ne junto a sí sus pequeños y el perro 
da señales de querer acercarse a ellos, 
le salta encima y le hiere varias veces 
en el hocico con sus uñas. Mientras se 
sienta protegido a sus espaldas, puede 
muy bien mantener a raya a cinco o 
seis perros: de un salto podría encara¬ 
marse sobre sus cabezas, pero no lo 
hace porque sabe que, en tal caso, es¬ 
taría perdido. Cuando, por último, el 
adversario se retira sin haberlo ataca¬ 
do, el gato vuelve a sentarse tranquila¬ 
mente. Hay gatos que al sentirse per¬ 
seguidos suben a cualquier lugar eleva¬ 
do: y entonces, una vez a salvo, miran 
a sus enemigos con un aire tranquilo e 
inocente, sabiendo que los perros no 
pueden trepar ni dar grandes saltos. 
Si se consideran lo bastante fuertes, 
los gatos atacados en campo abierto 



tos g¿ios viñados o jaspeados son conocidos en tos 
aposiciones bajo la denominación inglesa tabbys, El di¬ 
bujo predominante de su pelaje es negro sobre fondo 
pardo o plateado, y castaño sobre fondo pelirrojo. 

Fütp HuvW 
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Gracias a su flexibilidad y a su notable sentido del equi¬ 
librio, el gato, en caso de calda, encuentra siempre la 
forma de revolverse y aterrizar indefectiblemente sobre 

SUS patas. foto Lartccau Jdcaníi 3^)*) 
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Los gatos persas han 
sirio seleccionados 
desde hace ya largo 
tiempo en vistas de la 
singular belleza de su 
piel. Son verdaderos 
galos de salón. par \n 
que, como es lógica, 
tos instintos de caza^ 
dar que un día tuvie¬ 
ron han desaparecido 
casi de su carácter 

faí* H<htríi(!5 I ftfopl 


por algún perro se vuelven contra és¬ 
te, poniéndolo en Tuga, Aunque por 
lo general son animales de vida nocturna, 
también viven activamente de día. Pero 
las riñas más encarnizadas entre ga¬ 
tos tienen lugar por la noche, cuando 
los machos se disputan las hembras. 
Muchas veces el macho permanece 
bastantes días fuera de casa, incluso 
durante algunas semanas, como si qui¬ 
siera gozar plenamente de la libertad. 
No puede decirse que tan sólo ios ma¬ 
chos sean buenos luchadores, ya que 
también muchas hembras se muestran 
igualmente audaces, 

"Además de ser valiente, el gato tie¬ 
ne una gran presencia de espíritu: na¬ 
die logra asustarlo en el verdadero sen¬ 
tido de La palabra, y ni siquiera es fácil 
atemorizarlo. Muchos señalan asimis¬ 
mo la astucia que manifiesta cuando se 
pone a espiar, silenciosamente, el agu¬ 
jero de un ratoncito. Como todos los 
animales listos, el gato es muy dueño 
de sí y sabe sacar partido de todas las 
situaciones. 

"No es un animal sociable: su carác¬ 
ter, casi privado de sentimientos, le 
hace llevar una vida aislada; no se en¬ 


vanece de la victoria, lo mismo que no 
se avergüenza de la derrota. Sabe amar 
y odiar profundamente a las personas 
que lo rodean; cuando toma afecto a 
alguien es extremadamente cariñoso y 
demuestra su afecto de muy diversas 
formas; pero, por otra parte, no con¬ 
viene confiar plenamente en rodos los 
gatos, porque hay muchos que muer¬ 
den y arañan, a menudo sin motivo." 

En la época del celo, el macho se 
vuelve agresivo y frecuentemente pasa 
horas lanzando fuertes maullidos a los 
que las hembras hacen eco. Estos pe¬ 
riodos suelen presentarse dos veces 
al año: a fines de febrero y a principios 
de junio. La hembra prepara para el 
nacimiento de ios pequeños un mon¬ 
tón de heno o cualquier otra cómoda 
yacija, y una vez ha dado a luz escon¬ 
de la prole con c! mayor cuidado e in¬ 
tenta impedir que la encuentre el padre. 

Cuando un perro, o cualquier otro 
gato, intenta acercarse a la hembra 
durante el periodo de la lactancia, és¬ 
ta reacciona con ferocidad, incluso no 
tolera que su dueño le toque las crías. 
En cambio, durante esta etapa demues¬ 
tra gran compasión hacia los otros ani¬ 


males y se ha dado el caso de muchas 
gatas que han amamantado perritos, 
zorros, conejos, lebratos, ardillas y 
hasta ratas y ratones, criándolos con 
afecto maternal. Yo mismo pude com¬ 
probar este hecho, cuando de mucha¬ 
cho confié a mi gata una ardilla que 
había quedado huérfana. La gata se 
mostró muy tierna con la pequeña ar¬ 
dilla, la cual convivió perfectamente 
con los gatitos y permaneció junto a la 
madre incluso cuando sus propios hijos 
ya se habían independizado. Los dos 
anímales se hicieron inseparables: la 
ardilla aprendió a seguir a su nodriza 
por la casa y por el jardín, donde aca¬ 
bó por subirse a los árboles, como le 
imponía su instinto; la gata la contem¬ 
plaba verdaderamente maravillada, y 
esta bella amistad entre dos seres tan 
distintos se prolongó durante mucho 
tiempo. 

En otra ocasión te quitaron a una 
gafa sus gatitos para confiárselos a otra 
gata que se había quedado sin su prole: 
la madre adoptiva se mostró inmedia¬ 
tamente muy solícita con aquellos pe¬ 
queños que no eran suyos. Pero tam¬ 
bién ta verdadera madre se preocupaba 


A la defecha: como todos 5115 congéneres, este gato ¡aspeado europeo es un extraordinario trepador Por regla general, 
toa galos no muy ve tos es en to carrera pulieren, en taso de peligra reliarse en algún toga* etovado y de difitil aman. 
En la dótale página siguiente: dos gatos persas, ono color crema y el otro blanco. El gato persa blanco de la loto tiene tos 
400 ojos de calor diltiertte entre si. lo que. por cierto, no constituye una peculiaridad insólita. fowi Otmim y Aatans 
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por sus cachorros y se puso a buscar¬ 
los: los encontró en buenas manos y, 
caso extraño, tas dos gatas se asocia¬ 
ron para cuidarlos juntas, alimentán¬ 
dolos y alejándolos de los peligros. 

Según mi opinión, el afecto materna! 
halla en el gato una de sus manifesta¬ 
ciones más elocuentes: para conven¬ 
cerse, basta observar a cualquier gata 
acompañada de sus pequeños. Mien¬ 
tras los gatitos no pueden valerse por 
sí mismos, la madre no piensa más que 
en alimentarlos y asearlos: se acerca 
solícitamente a su yacija, adelanta con 
prudencia las patas hacia la camada 
palpitante y amamanta a los gatitos, 
uno por uno, alisándoles el pelo y lim¬ 
piándolos continuamente. El desarro¬ 
llo de ios pequeños es rápido, y al com¬ 
pás del mismo va cambiando la actitud 
de la madre, que no tarda en darles lec¬ 
ciones de vida. Se comunica con ellos 
dejando oir una voz de espeeiaiísimas 
entonaciones. Muy pronto los peque¬ 
ños aprenden a reconocer el significa¬ 
do del dulce sonido maternal, y en 
cuanto lo oyen se tambalean sobre las 
patas aún poco firmes para acercarse 
a la gata. Pero poco a poco las extre¬ 
midades se hacen más ágiles; huesos y 
tendones empiezan a obedecer los 
mandatos de la voluntad, y así se inicia 
para los gatos el período de los juegos 
y las diversiones. 

La inclinación al juego es muy fuerte 
en los gatos jóvenes y la madre hace 
cuanto puede para fomentar su desa¬ 
rrollo: muchas veces se sienta entre 
ellos, aparentemente seria, y mueve 
la cola para incitarles a jugar con ella. 
Después participa activamente en las 
diversiones de la prole, adaptando su 
fuerza y su agilidad a las de los hijos. 
Como es natural, estos juegos le sirven 
para enseñar a los pequeños la manera 


de usar las distintas partes del cuer¬ 
po y, en efecto, los gatitos hacen en 
poco tiempo progresos extraordinarios: 
se mueven más ágilmente y con mayor 
seguridad, empiezan a utilizar las pa¬ 
tas, aunque todavía encuentren dificul¬ 
tades para trepar, si bien desaparecen 
en poco tiempo. En este momento la 
gata intenta despertar los instintos de 
caza y les proporciona an i nudillos, si 
es posible aún vivos o, por lo menos, 
recién muertos. De esta manera el ga¬ 
to va creciendo y adaptándose a sus 
propias características, al ambiente 
en que ha de desenvolverse y a las exi¬ 
gencias de la vida. 

Generalmente se cree que no es po¬ 
sible amaestrar un gato, y eso no es 
cierto. Tratado de una manera racio¬ 
nal, el gato se muestra muy afectuoso 
y no deja de manifestar claramente 
este sentimiento: sabe distinguir los 
adultos de los niños, los conocidos de 
los extraños. Algunos acompañan a su 
dueño en paseos al aíre libre. Conocí 
dos gatos que observaban escrupulosa¬ 
mente las reglas de la hospitalidad y 
acompañaban a los huespedes de su 
dueña durante unos minutos de cami¬ 
no, tras lo cual regresaban a la casa. 

No pocos gatos traban relación con 
otros animales, y se conocen casos de 
gran amistad entre gatos y perros, al 
contrario de lo que generalmente se 
cree. Pechuel-Loesche tenía un gato 
que era muy amigo de un papagayo y 
no se enfadaba aunque el ave le impor¬ 
tunara picándole la cola, e incluso de¬ 
mostraba una cómica admiración 
cuando el papagayo imitaba a la per¬ 
fección su maullido. Él gato de un apa¬ 
sionado criador de pájaros devolvió a 
su dueño un petirrojo que había sido 
buscado durante dias enteros: el gato 
no sólo había reconocido el pájaro, 



A la izquierda; ti comportamiento del galo siamés es pa te culo al det perro. Gusta de seguir a su amo a tudas partes 
y acepta la trailla Un rezongar. Arriba; los gatos persas blancas pueden tener los ojos azules o anaranjados. Los que los 
tienen azules suelen ser sordos, sin que st conozcan las causas de ello. Futa? f. piíuv*i y Bikini. 


tos persas negros llenan ai nacer un pelaje jaspeada de 
re Nejos pelirrojos o grisáceos, A las seis meses, todas sus 
pelos son de un negro profundo. fo í rí*u*i phsw 
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El persa cotourpoint constituye uno de les logros más 
recientes de los criadores de gatos. Esta raza está recono¬ 
cida oficialmente sólo desde 1955 y su difusión no cesa 
de acrecentarse. f-atn Bunmí. 


sino que lo había llevado a su dueño, 
sabiendo que hada una cosa grata. Por 
otra parte, no faltan oíros numerosí¬ 
simos ejemplos de la vida inteligente 
que caracteriza a estos graciosos féli¬ 
dos domésticos. Un gato nuestro sentía 
por mi padre un profundo afecto; sabia 
perfectamente que era el preferido de 
aquel gran conocedor y apasionado 
criador de animales, e intentaba de¬ 
mostrarle su agradecimiento por todos 
los medios: le llevaba cuantos pájaros 
lograba cazar, teniendo gran cuidado 
de no estropearlos. Nunca se condujo 
como otros galos, que se precipitan 
hacia los pájaros disecados, por lo que 
se le podía dejar pasear en el labora¬ 
torio donde mi padre trabajaba. 

Conviene, pues, valorar mejoría uti¬ 
lidad de este félido. Basta vivir en cual¬ 
quier casa vieja, infestada de ratas y 
ratones, para darse cuenta de que es 
necesario hacerlo: la sola presencia del 
gato es suficiente pura poner en fuga 
a los más descarados e inoportunos 
roedores. 



Las presas preferidas por los gatos 
son los ratones de distintas especies, 
sobre lodo los caseros y los de cam¬ 
po. Pero no todos los gatos se atreven 
a atacar las ralas más grandes, si bien 
hay muchos que lo hacen. Los galos 
más jóvenes suelen malar los musga¬ 
ños, pero no ios comen porque les re¬ 
pele el fuerte olor a almizcle de esos 
animales. Muchas veces comen tam¬ 
bién lagartijas, serpientes, arañas, li¬ 
bélulas, mariquitas y otros insectos. 
Atrapan todos los pájaros que pueden 







y no retroceden siquiera ante lebratos 
ni estarnas adultas; en los gal hueros 
cazan los pollitos y, en ciertos casos, 
también atrapan peces. En ocasiones 
pueden resultar molestos en la cocina, 
por su costumbre de saquear las des¬ 
pensas. Sin embargo, los daños que 
producen en la casa o en el gallinero 
son insignificantes comparados con la 
utilidad que reportan. 

Es increíble la cantidad de ratas y 
ratones que logra aniquilar un solo 
gato. De las observaciones y experi¬ 
mentos realizados por algunos investi¬ 
gadores se deduce que un gato adulto 
puede llegar a comer, por término me¬ 
dio, una veintena de ratones al día: es 
decir, más de siete mil en un año. 

Los gatos también son útiles en otros 
aspectos: por ejemplo, matando ser¬ 
pientes venenosas, como tas víboras y 
las terribles serpientes cascabel* Ren- 
gger cuenta lo siguiente; 'Tuve ocasión 
de ver varias veces algunos galos del 
Paraguay perseguir y matar serpientes 
de cascabel en terrenos desnudos y 
arenosos. Auxiliados por su natural 
agilidad, atacan a estos reptiles con 


El coloufpoint üs uñ gato persa al que se ha legrado trans¬ 
ferir los colores del siamés. Tiene ef cuerpo clara, las ex¬ 
tremidades oscuras y los ojos azules. Foto Bun¡ni 
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las patas, esquivando siempre al adver¬ 
sario. Cuando la serpiente se enrosca 
no la atacan, sino que dan vueltas a su 
alrededor, hasta que el reptil se cansa 
de girar la cabeza para observarlos: 
entonces le dan un zarpazo y saltan de 
través para esquivarlo, A fuerza de 
zarpazos, en menos de una hora aca¬ 
ban por matar a la serpiente, pero no 
tocan jamás su carne, 

□ Las numerosísimas razas, su bra¬ 
zas y variedades actualmente existen¬ 
tes presentan una gran heterogeneidad 
de caracteres, tanto en lo que respecta 
a la coníorm ación y a la talla, como 
en lo que se refiere a rasgos secunda¬ 


rios, como la forma y posición de las 
orejas, el color de los ojos y, sobre to¬ 
do, la calidad del pelaje, la longitud de 
los pelos y las diferencias de colora¬ 
ción: blanco, gris, negro, rojizo, café, 
castaño, uniforme o manchado, lista¬ 
do, mezclado y así sucesivamente. 

Para llegar a la formación de tantas 
razas diversas han sido precisos nume¬ 
rosos y desordenados cruces, que han 
originado el propio carácter del gato, 
animal que, pese a su domes tic idad, 
ha conservado más que cualquier otro 
las costumbres errabundas y la índole 
independiente del animal salvaje. 

El gato, siguiendo al hombre en sus 


migraciones y desplazamientos a tra¬ 
vés de los continentes, se ha converti¬ 
do en una especie doméstica auténtica¬ 
mente cosmopolita, pero no goza en 
todas partes de idéntica consideración: 
tratado por unos con la máxima indi¬ 
ferencia, es apreciado como animal de 
compañía por otros o exhibido como 
animal de lujo en las exposiciones. En 
algunos lugares se le soporta única¬ 
mente para que limpie la casa de rato¬ 
nes, y en China y en Mancharía se le 
cebaba para convertirlo en exquisito 
manjar. 

Las bases para la cría racional y la 
reproducción controlada del gato fue- 


Lns curiosos ejem¬ 
plares persas capa¬ 
razón de tortuga" tre¬ 
pen manchas de tres 
colores diferentes. Se 
trata casr siempre de 
hembras: los escasos 
machos que presen 
tan estas carácterís 
titas son estériles, 

foto Biujini, 
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rosado, dada la ausencia de pigmento. 

El gato persa, seleccionado también 
en Inglaterra, es viva/, inteligente, de 
aspecto muy agradable; por d pelo 
especia]mente abundante en la región 
de las patas se le llama también gato 
con calzones. Los individuos blancos 
tienen los ojos azules, en tamo que 
los negros, azulados* anaranjados o 
crema, los tienen de color de cobre o 
anaranjados, con distintas gradaciones. 
Hay bellísimos ejemplares de pelaje 
mixto gris y blanco (que parece pla¬ 
teado, como el de la chinchilla), con 
ojos esmeralda o azules; muy original 
es el persa atigrado o el veteado, con 
un dibujo muy marcado, y el persa “ca¬ 
parazón de tortuga", de pelaje tricolor, 
rojo, negro y crema. 

El gato siamés es muy elegante; su 
tronco es delgado, sostenido por patas 
largas y esbeltas; la cabeza triangular, 
con orejas grandes y ojos oblicuos y al¬ 
mendrados, de intenso color azul. Su 
característica peculiar es el pelaje, for- 


Cumo ef coíotirpoÍM, 
el galo birmano tie¬ 
ne la forma áel persa 
y ei colorido del sia¬ 
més. pero el erttema 
de sus potos es blan¬ 
ca y su tono de fondo. 

ti ufado Foto FVurrioi 
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ron establecidas en Inglaterra, donde, 
en 1871, se organizó la primera exposi¬ 
ción de estos animales. Corresponde 
a ios ingleses la creación de las mejo¬ 
res razas que, aun hoy, se hallan eons- 
tanlemente sometidas a una rigurosa 
selección, Pero la pasión por ía cría del 
gato también xSc extendió, a fines del 
siglo XIX, por América y Europa con¬ 
tinental, y por todas partes surgieron 
sociedades de “amigos de ios galos", 
que tenían como principal finalidad 
revalorizar las razas puras. 

Entre los gatos que, por su unifor¬ 
midad y estabilidad de los caracteres 
hereditarios presentan y se les reco¬ 
noce una "unidad racial" y que se ha¬ 
llan oficialmente inscritos en Jas so¬ 
ciedades felinas, recordaremos las más 
interesantes, pero sin establecer una 
verdadera clasificación, que resultaría 
muy compleja y no lo suficientemente 
rigurosa bajo el punto de vista cien¬ 
tífico. 

I ipico ejemplar de lujo es el gato de 
Angora, dócil, afectuoso, perezoso y, 
por lo tanto, muy casero y especial- 
mente apto para acompañar. La severa 
selección a que ha sido sometido para 
perfeccionar sus cualidades estéticas 
ha infinido de manera negativa en m 
constitución, pues no soporta los cli¬ 
mas fríos y húmedos. Esta raza es de 
un tamaño considerable, y parece aún 
mayor por la riqueza del pelaje, forma¬ 
do por pelos largos, finos, sedosos y 
abundantes, sobre todo en la región del 
cuello, el vientre y la cola. El color 
puede ser blanco puro, negro, azulado, 
gris, rojizo, crema y, rara vez, mixto. 
Los individuos totalmente blancos 
son albinos, y por eso tienen el iris 


t| gato cartujano tiene el cuerpo voluminoso y robusto. 
Iincico corto y anchas orejas. Su pelaje, suave y de un 
prca oso azulado, arroanita can ef color ámbar de sus ojos. 

Faiü Jftuxrm. 
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tinado por pelos cortísimos, finos y se¬ 
dosos, que dan al conjunto un aspecto 
aterciopelado agradabilísimo. El color 
es leonado claro o intenso, con máscara 
castaño oscuro y manchas de este mis¬ 
mo eolor en el borde de las orejas, de 
Jas patas y de la cola. Espléndidos y 
raros son los ejemplares azulados, con 
máscara y manchas azules, y los acho¬ 
colatados, de color más claro que la 
variedad común y con ojos amarillos. 

Muy parecido al siamés es el gato 
malayo, de pelaje amarillento, con más¬ 
cara y manchas como el precedente, 
pero negras; es muy delicado y se 
adapta difícilmente a nuestros climas. 

Una de las razas más corrientes y di¬ 
fundidas por todo el globo es ei gato 
atigrado, de cuerpo macizo, pelaje sua¬ 
ve, formado por pelos espesos y cortos, 
dispuestos en forma de listas regulares, 
continuas e ininterrumpidas. Los colo¬ 
res más frecuentes son el gris y el ama¬ 
rillento, pero son abundantes los ejem¬ 
plares con gradaciones de rojizo, cas¬ 
taño, pizarra, plata y azulado. 

El gato veteado se distingue del ante¬ 


rior por el pelaje, marcado por dibujos 
simétricos y regulares y en el que los 
colores dominantes son el pelirrojo y 
el plateado. 

Dentro del grupo común de la llama¬ 
da raza esbelta (nombre que se debe 
a su cuerpo delgado) figura el conoci¬ 
do gato egipcio, de amplios pabellones 
auriculares, ojos oblicuos, tipicamen¬ 
te asiáticos, pelaje corlo y aterciopela¬ 
do y color variable, que puede ser ne¬ 
gro, azulado o manchado. 

E'l llamado gato del Paraguay es de 
un tamaño menor que el de los gatos 
comunes conocidos. Su cuerpo es lar¬ 
go y delgado y se halla cubierto de 
pelos cortos y rígidos. 

Una de las especies más bellas es el 
gato español, que tiene el hocico y las 
plantas de los pies de color rosado. El 
pelo es liso, con fondo blanco. Las 
hembras lo tienen salpicado de negro 
y rojo: los machos son de un color uni¬ 
forme. 

Entre las razas menos conocidas, 
pero que merecen ser recordadas por 
la uniformidad de caracteres y la sin¬ 


gularidad de su aspecto, hay que citar 
al gato cartujano, de cuerpo volumi¬ 
noso y macizo, hocico corto y amplias 
orejas. Su pelaje, formado por pelos 
cortos y suaves, es de un precioso co¬ 
lor azulado, con reflejos de terciopelo 
y di fu mi naciones plateadas y aceradas; 
el gato de Chartreuse o gato de los car¬ 
tujos se distingue del anterior por el 
pelaje largo y lanoso, color pizarra, y 
por la cola, que el animal lleva levan¬ 
tada como un penacho. 

Descendiente directo de los galos 
sagrados, adorados en otros tiempos 
en los templos del Extremo Oriente, 
es el gato birmano, de cuerpo elegan¬ 
te, revestido de un pelaje corto, color 
crema, con mascara, orejas y pies cas¬ 
taños. Su característica más sobresa¬ 
liente son los amplios pabellones au¬ 
riculares, los ojos grandísimos, de un 
azul cambiante, el espeso collar y la 
cola en forma de penacho. 

Desconocido entre nosotros, pero 
muy difundido en África occidental, 
es el gato de Cambia, poco agradable 
estéticamente a causa de su cuerpo 


Existen tres varieda¬ 
des de tos llamados 
gatos labbys. atigra¬ 
da, jaspeada y mo¬ 
teada Éstas tres dis¬ 
posiciones del dibujo 
del pelaje no coinci 
den jamás en un mis¬ 
mo animal. 

Füt(* Prpníel Press, 
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El siamés es el más 
conocido de entre los 
gatos exóticos de 
pelo corto. Tiene el 
cuerpo clara de co^ 
lar. tes extremidades 
oscuras y los ojos azul 
zafira Su silueta es 
alargada, esbelta y 
perfectamente pro 
porcionada. 

fofa Guzzira. 


pequeño, sostenido por patas excesi 
vamente altas, y Ja piel negra y arru 
gada, cubierta de pelos cortos de ur 
color gris azulado. Más elegante, aun¬ 
que derive del precedente, es el gato 
abisinio, de pelaje compuesto por pe¬ 
los rojos y negros, qtie dan la impre¬ 
sión de un color castaño uniforme y 
aterciopelado. Las orejas tienen un 
mechón en su extremo y los ojos son 
verdes, avellana o amarillos, según 
las gradaciones más o menos intensas 
del pelaje. 

El gato chino tiene las orejas colgan¬ 
tes, caso único entre los felinos. Su 
pelaje, largo y lanoso, le da un bello 
aspecto; pero no es esta la razón por la 
que se le criaba en China y en Man- 
churia, sino que lo hacían para apro¬ 
vechar su carne como alimento. 

Terminaremos mencionando la raza 
quizá más singular entre los felinos 
domésticos: el gato de Man, sin cola 
(reducida a un pequeño muñón), con 
las patas delanteras mucho más largas 
que las traseras e incansable perse¬ 
guidor de conejos y liebres. De este 
gato, originario de la isla 'homónima, 
en el mar de Irlanda, existen actual¬ 
mente pocos ejemplares de auténtica 
pureza, en cambio en la citada isla ha¬ 
bita una numerosa población felina 
que presenta colas de medidas varia¬ 
bles, como consecuencia de los libres 
cruzamientos del originario gato de 
Man con gatos de otras razas. El pelaje 
de la raza de Man varia del blanco al 
negro, pasando por toda la gama inter¬ 
media; también puede ser atigrado. 

Por último, cabe recordar que bajo 
la denominación de raza vulgar se en¬ 
globa toda la población de gatos do- 
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Las mejores razas de gatos domésticos, como este gato 
abismio, fian sid o la culminación de una paciente labor dé 
selección dé bidé principalmente a los expertos criad ores 
ingleses. fon? gueeíiií. 
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0 chestrtui a Habana 
es parecido al burme 
se. aunque más esbel 
lo que éste. Su peta je 
presenta un hermoso 
tono castaño. 

FrXQ FrttfWd Fritas. 


mcsticos que merece el apelativo de 
raza por la constancia de los caracteres 
somáticos* aunque presenten una nota¬ 
ble heterogeneidad con respecto al 
pelaje y color de los ojos. 

Estos gatos, por su pelaje, se pare¬ 
cen un tanto a las especies salvajes -de 
las que quizá procedan- pero se dis¬ 
tinguen de ellas porque las manchas 
que aparecen en su cuerpo son con más 
frecuencia transversales que longitu¬ 
dinales. Bajo estas manchas tienen, 
por lo general, un solo color, que pue¬ 
de ser blanco, negro, gris, rojizo, etc. 

Pero sea cual fuere la raza, todos es¬ 
tos animales son generalmente sosega¬ 
dos, de indudable inteligencia y poco 
expansivos, y no obstante afectuosos a 
su manera y capaces de demostrar ca¬ 
riño al ser humano junto al cual viven. 

Sin embargo, en cierto aspecto, los 
gatos resultan involuntariamente peli¬ 
grosos o perjudiciales, pues son muy 


sensibles a los ataques de un gran nu¬ 
mero de parásitos y les aquejan ciertas 
enfermedades, algunas de ellas graves, 
que pueden transmitirse al hombre. 
Éntre los parásitos internos que mas a 
menudo atacan a los gatos, los más 
corrientes son ciertos gusanos platel- 
mitos, como la Tenia crasieotiis y el 
Tchinococcus. y determinados nema- 
tei minios, como los Áscaris, En cuan¬ 
to a los parásitos externos figuran mu¬ 
chos arácnidos, algunos de los cuales 
producen la sarna. También las pul¬ 
gas, que a menudo se hallan en gran 
cantidad en estos animales, pueden 
ser vehículo de muy diversas enferme¬ 
dades. Asimismo los gatos se ven ata¬ 
cados por los hongos causantes de la 
tiña fabosa y del herpes tonaurante. 
Otra enfermedad muy peligrosa (aun¬ 
que por fortuna no se produce con 
tanta frecuencia como en el perro) es 
la rabia. Un galo rabioso se convierte 


en un animal peligrosísimo. Y más 
graves quizá sean aun la tuberculosis, 
que ataca su pid y las vías respirato¬ 
rias, y la septicemia hemorrágica. 

El gato alcanza la madurez sexual a 
los seis meses si es macho y a los siete 
si es hembra. El primero puede ser em¬ 
pleado en la reproducción a los ocho 
meses y Ja segunda a los diez. La ges¬ 
tación dura cincuenta y cinco días y en 
cada parto nacen, por término medio, 
cinco pequeños, que son ciegos y pro¬ 
bablemente sordos y sólo empiezan a 
tener percepciones sensoriales al déci¬ 
mo dia. Un gatito pesa, en el momento 
del nacimiento, unos doscientos gra¬ 
mos y mide unos 14 cm de longitud. 
La lactancia dura treinta y cinco días; 
el crecimiento somático se completa 
en el primer año y, según la raza y el 
sexo, el animal adulto pesa entre dos y 
cuatro kilogramos. Su vida dura, apro¬ 
ximadamente, unos quince años. □ 
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